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Por cuanto la memoria es poca e muy caediza, e natura 
humana por su fragilidad es muy mudable, fue así ordenado 
que las razones en que se concluyen los dichos e auctori- 
dades de los sanctos e sabios nuestros predecesores, e no 
menos las historias e ejemplos dignos de memoria, fuesen 
asentados por escritura, por que fuesen los por venir 
sabidores de aquellos, e les fuesen las tales obras ejemplo 
para bien vivir, e finalmente, camino real para la salvación 
de sus almas. Otrosí, como sea cosa conoscida que muchas e 
diversas escripturas, las cuales nos eran ocultas e muy caras 
de alcanzar, sean agora a todo el mundo por la ingeniosa e 
muy frutífera arte del emprenta muy patentes e públicas e 
por pequeño precio otorgadas, algunos discretos han traba- 
jado en volver de latín en común fablar algunos libros, así 
de teología e filosofía como de otras sciencias e artes, reve- 
lando e publicando las virtudes e provechosas operaciones 
de nuestros antecesores, e por consiguiente las historias de 
los grandes príncipes animosos e esforzados señores e ca- 
balleros, pregonando sus maravillosas fazañas dignas de 
loable memoria, porque podiésemos regir e reglar nuestras 
vidas, e apartar del vicio, florenciendo en virtudes en ejem- 
plo de aquellos. Entre las cuales historias fue hallada una en 
la corónicas del reino de Ingleterra, que se dice la historia de 
Oliveros de Castilla e de Artús Dalgarbe, su leal compañero e 
amigo. Los cuales por sus grandes virtudes, e por ser incli- 
nados más a honra que a los transitorios placeres, pasaron 
grandes, diversas e maravillosas fortunas, de las cuales to- 
das por su fiel amor, gran caridad e lealtad, alcanzaron 
buena salida, dejando señalada memoria de sus grandes 
fazañas e proezas. E fue la dicha historia por excelencia lev- 
ada en el reino de Francia, e venida en poder del generoso e 
famoso caballero don Johan de Ceroy, señor de Chunay, el 
cual, deseoso del bien común, la mandó volver en común 


vulgar francés, por que las infinitas virtudes de los dichos 
dos caballeros Oliveros de Castilla e Artús Dalgarbe fuesen 
a todos manifiestas e conoscidas. E la trasladó el honrado 
varón Felipe Camus, licenciado en utroque; e como viniese a 
noticia de algunos castellanos discretos e deseosos de oír las 
grandes caballeros e hermanos en armas, pescudaron e tra- 
bajaron con mucha diligencia por ella, a cuyo ruego, e por 
el general provecho, fue transladada de francés en romance 
castellano, e empremida con mucha diligencia, e puesto en 
cada capítulo su historia, por que fuese más fructuosa e 
aplacible a los lectores e oidores. 


CAPÍTULO 1 


Del nascimiento de Oliveros de Castilla e de la 
muerte de su madre. 


Por cuanto mi deseo es inclinado a que los altos y nota- 
bles fechos de los grandes y esforzados caballeros fuesen 
tenidos en memoria y debida comemoración, por que los de 
nobles y virtuosos corazones fuesen movidos a mayores vir- 
tudes y honras mirando a nuestros antepasados parientes, 
especialmente a los dos compañeros y hermanos en armas 
en cuyas loores toma la presente historia origen y fin, fallo 
que después que el muy poderoso príncipe Carlos Magno, 
emperador y rey de Francia, fue vuelto de las Españas a su 
tierra, en breve tiempo dio fin a sus días. En el cual tiempo 
hobo en Castilla un príncipe que por sus virtudes y gracias 
era así de los grandes como del pueblo común muy querido 
y amado. Y siendo casado con una muy virtuosa y fermosa 
dueña, fija del rey de Galizia, estaba muy descontento 
porque no podía haber generación; y no menos estaban 
tristes todos los grandes y menores del reino, viendo que 
quedaba el reino sin heredero y ellos sin señor, temiendo 
que habría discordia entre ellos. Por donde la reina, viendo 
a su señor el rey estar pensativo por ello, e conosciendo la 


resuelta del tiempo que se esperaba, se ponía muchas veces 
en oración, e facía otras muchas obras pías, así como 
limosnas, casar huérfanas, redemir cautivos, pidiendo por 
merced a nuestro señor Dios y a la bienaventurada virgen 
nuestra señora le quisiese (por apartar tanto mal como en 
su reino se esperaba) dar fruto de bendición. 


E porque era justa su petición e sus oraciones muy de- 
votas, fue exaudida, ca se fizo preñada, e llegado el tiempo 
parió un niño muy fermoso, por lo cual se ficieron grandes 
fiestas e alegrías en todo el reino. Mas como al tercero día 
(por el grande mal que había pasado la reina) rendiese el es- 
píritu a nuestro señor Dios, fueron así mesmo muy llagados, 
especialmente el rey, que mucho la quería con grande 
razón, que después de ser muy fermosa era de virtudes muy 
bastecida. Era dueña de gran consejo, era muy devota, 
franca, placentera, e con todos muy humana, e era de vol- 
untad muy sana, e quería mucho a su marido e a quien dél 
era querido. 


CAPÍTULO Il 


Cómo fue levado el niño a baptizar, cuyo nom- 
bre fue Oliveros, y cómo fue levado el cuerpo de 
la reina su madre a enterrar, y cómo fueron envi- 
ados embajadores por casar al rey. 


Después de ordenadas las cosas que para tal aucto perte- 
nescían, fue levado el cuerpo de la reina a enterrar, e fue or- 
denado que levasen el niño juntamente a baptizar, e en esta 
manera fueron levados a la iglesia. E fue la reina muy llo- 
rada e plañida, e el niño, con la solennidad que se requería, 
fue baptizado; cuyo nombre fue Oliveros. E acabado los auc- 
tos e servicios, volvió el rey a su palacio e cada uno en su 
posada. 


E el rey tenía en sí tanto dolor, e facía e decía tales cosas, 
que a todo el mundo convidaba a tristeza, por donde los 


suyos, doliéndose dél, e no fallando conorte ni consuelo 
ninguno, le levaban muchas veces el infante delante, para 
que con el placer del fijo olvidase la madre, e tomábale el 
rey en sus brazos, e decía, mezclando muchos sospiros en su 
razón: «Fijo mío, mi deseo, corona de mi reino: ¡Tu 
nascimiento me trajo gran placer, e también me fue causa 
de gran tristeza! Mas ruego a aquel todo poderoso Dios, que 
por su gran bondad e misericordia te mandó nascer, quiera 
rescibir a la su sancta gloria el ánima de tu madre, e a ti de 
gracia que en tus pensamientos e fechos sigas siempre sus 
mandamientos». 


En tales e semejantes razones estaba el rey cada día, sin 
rescibir consuelo en sí, ni lo querer tomar de los suyos. Mas 
los nobles de la corte, viendo su señor tan apasionado, e que 
cada día crescía su mal, entraron todos los principales en se- 
creto, e dijeron que sería bueno que buscasen cómo el rey 
saliese de aquella pena, si no que entendían que sería poca 
su vida, e que les sería gran pérdida, porque les era muy 
bueno e humano, e otrosí muy justiciero e feroz a sus ene- 
migos; e acordaron de lo casar con la reina Dalgarbe, que 
estaba viuda e era moza harto e de gentil filosomía e dis- 
posición; e que si lo quisiese hacer, que entendían que olvi- 
daría a la reina su mujer. E fueron algunos de los más priva- 
dos delante del rey, y fecha la debida mesura, le contaron lo 
que en su facienda habían pasado, e cómo, a dicho de sabios 
e letrados, deseosos de su honra e acrescentamiento de su 
vida, y a ellos así parescía que fuera bueno que casase, e que 
la reina Dalgarbe era viuda, e moza, e fermosa, e dotada de 
muchas gracias e virtudes. E que entendían que se ternía 
por dichosa de ser su mujer. El rey, desque los oyó, estuvo 
un poco pensando en ello, e después de mirado el fin e prin- 
cipio de sus fablas, conosció que procedían de grande amor 
e leal querer que le tenían. 

E les dijo así: «Mi voluntad no era por cierto de casar ni 
jamás conoscer otra mujer, mas veo vos todos tan deseosos 
e me lo rogáis tan caramente, que dejaré el camino de mi 


propósito e siguiré el de vuestros ruegos. E desde aquí vos 
doy poder e libertad para que fagáis en este fecho lo que 
mejor vos paresciere e a provecho de la república fuere». 

Cuando los señores vieron la humanidad de su rey, le 
dieron infinitas gracias por ello. E luego ordenaron una em- 
bajada muy honesta, e la enviaron a la reina Dalgarbe. E 
desque fueron llegados, mandó la reina que fuesen bien 
rescebidos, aunque no sabía la causa de su venida. E otro 
día fueron los embajadores a palacio, e relataron a la reina 
su embajada, por lo cual fueron muy bien rescibidos. E 
acompañados de los grandes de la corte volvieron a su 
posada. 


CAPÍTULO III. 


Cómo trataron casamiento al rey de Castilla con la 
reina Dalgarbe. 


Otro día hora de tercia mandó la reina juntar todos los 
grandes e sabios de su corte, e les dijo desta manera: 
«Señores, ya sabéis la causa por que el rey de Castilla nos 
envía su embajada, por lo cual vos ruego que queráis mirar 
a haber consejo sobre su demanda. E a lo que vos or- 
denardes e bueno fuere, me hallaréis muy contenta». 


E acabada su razón entró en una cámara, e los dejó que 
mirasen en el negocio. E por abreviar acordaron juntamente 
todos que fuese fecho el casamiento, e que no podía casar 
en más alto ni mejor lugar. E le dijeron cómo era aún moza, 
e que Artús su fijo era aún muy niño, e por eso le conseja- 
ban que aceptase el casamiento del rey de Castilla. 

La reina les respondió: «Señores, ya vos dije, e agora digo, 
que mi voluntad será conforme a vuestro consejo. Por ende 
podéis dar respuesta a la embajada cual vos paresciere». E 
los señores le dieron infinitas gracias por ello. 


E luego fueron elegidos seis de los principales para que 
respondiesen a los embajadores, e llegados a ellos les di- 


jeron: «Señores, la reina nuestra señora había propuesto en 
su voluntad de no casar jamás, pues que tal marido había 
perdido. Mas visto por su consejo el grande bien que nos 
viene de tal casamiento, acordó de facer a su voluntad e 
consejamos todos. Por ende, cuando fuere vuestra voluntad, 
vos podéis partir, e diréis a vuestro rey que ordene como e 
cuando fuere servido que se faga el desposorio e 
casamiento. Mas que nos parescía que, pues las partes eran 
entramas viudas, que el rey de Castilla viniese acá por 
mayor honestad, e que no se ficiesen grandes triunfos ni fi- 
estas». 


CAPÍTULO IV. 


Cómo el rey de Castilla se desposó con la reina Dal- 
garbe, e la trajo a Castilla con su fijo Artús. 


Despedidos de la reina e de los cortesanos, los emba- 
jadores de Castilla con muchos presentes y dones se 
partieron; e llegados a la corte del rey de Castilla, fueron a 
palacio a dar la respuesta que traían de su embajada, e fal- 
laron al rey que los estaba esperando. El cual, oídos los em- 
bajadores, rescibió grand placer, e dijo que deliberaba de 
partir para allá dende a un mes. E llegado el tiempo, con no 
muy grande compañía se puso en camino. E llegados allá, 
fueron muy bien rescibidos, e fueron las bodas fechas muy 
excelentes e honestas. E estuvieron allí algunos días orde- 
nando la partida. E el rey no se fartaba de mirar al infante 
Artús, fijo de la reina, porque parescía de todo en todo a su 
fijo Oliveros, tanto que muchos se maravillaban, e lo mira- 
ban pensando que era Oliveros. E pasadas las fiestas e com- 
plidas las bodas, el rey de Castilla encomendó el reino a un 
noble caballero que estuviese en lugar de rey, e mandóle 
que mirase mucho por la república. E dende a pocos días se 
partió para Castilla, e trajo a su mujer la reina e a su fijo 
Artús, el cual fue tenido e acatado en igual de Oliveros. E 


llegados en Castilla, fueron renovadas las fiestas e ficieron 
grandes alegrías. E fueron los dos infantes criados en una 
veneración e compañía como hermanos, e tomaron tan 
crescido querer el uno con el otro, que mayor nunca se vio. 
E se parescían tanto, que muchas veces tomaban el uno por 
el otro, como por estenso diremos. 


CAPÍTULO V. 


Cómo Oliveros e Artús fueron encomendados a un 
caballero que los enseñase de todas armas, e de sus 
primeras justas. 


Cuando Oliveros e Artús fueron en edad para manear las 
armas, fueron encomendados a un noble e esforzado ca- 
ballero, el cual así en crianza e buenas costumbres como en 
el juego de las armas tuvo cargo de los enseñar, e así como 
crescían en cuerpo e conoscimiento, así crescía su querer en 
tanto grado, que ficieron lianza e fraternal compañía, jura- 
mentándose que ninguna cosa, salvo la muerte, los partiría 
jamás de en uno. El rey e la reina e los nobles de la corte, 
viendo la grande concordia de los dos compañeros, 
rescibían gran placer en verlos, e no se fartaban de mirar 
sus lindos gestos e honestas contenencias. Su crianza ex- 
cedía así en dichos como en fechos a todos los discretos de 
la corte. Por abreviar, ninguna bondad, beldad, discreción e 
habilidad puede caber en hombre que en ellos muy compl- 
ida no se fallase. En los ejercicios corporales, como jugar a 
la pelota, correr, saltar, luchar, tirar la barra, tirar la lanza, 
ninguno se igualaba con ellos. 

E como el rey e la reina conosciesen esto e lo hobiesen 
visto muchas veces, suplicándogelo los dos compañeros, les 
dieron licencia que mandasen pregonar unas justas, lo que 
muy afincadamente fasta entonces por su tierna edad les 
habían vedado. E pregonadas las justas, e asignado el día, 
venieron de muchas partes grandes señores e caballeros 


muy esforzados a ellas, e mandó el rey hacer cadahalsos do 
estuviesen los jueces, por que viesen quien mejor lo facía, e 
que el precio e la honra le fuese dado como merescía. E de 
otra parte fueron fechos cadahalsos, do estoviese el rey e la 
reina e las damas de la corte. E venido el día, fueron puestas 
las telas, e todas las cosas bien ordenadas, e los caballeros 
apercebidos, e empezaron tañer las trompetas, e vinieron 
tres caballeros aventureros con sus escudos cubiertos de 
pardillo negro e morado, e se pusieron en la tela para es- 
perar a cuantos viniesen. E empezaron las justas muy 
bravamente antes que Oliveros e su compañero entrasen en 
ellas. E vido Oliveros cómo uno de los aventureros derribó a 
un caballero de la corte que él tenía por muy valiente, e es- 
taba aún en la tela esperando justa; tomó entonces Oliveros 
una lanza muy gruesa, e fue para el caballero e el caballero 
para él. E el caballero quebró su lanza, e Oliveros lo firió de 
tal suerte, que dio con él y con el caballo en el suelo. E de- 
mandó otra lanza, e vio otro de los caballeros aventureros 
que ya estaba esperando justa por vengar su compañero. E 
fuéronse el uno para el otro de tal manera, que Oliveros 
sacó al caballero de la silla e cayó muy malamente, e pasó 
adelante con tan gentiles continentes, como si ninguna cosa 
ficiera. Otrosí su compañero Artús fizo tales cosas, que to- 
dos dijeron que los dos compañeros levaban lo mejor de la 
justa. E venida la noche los despartió, e no justaron más por 
aquel día. 


E si bien lo ficieron aquel día, mejor lo ficieron el otro, y 
el tercero mucho mejor; que tales cosas ficieron los dos 
compañeros derribando hombres y caballos, que todos 
decían que eran los mejores caballeros del mundo. E cesada 
la justa, otro día se juntaron los jueces para determinar e 
juzgar quién mejor lo había fecho, para que levase el precio 
e la honra de la justa. E hallaron que Oliveros e Artús 
habían levado lo mejor, e que había poca diferencia entre el- 
los; mas en fin concluyeron que Oliveros merescía la joya e 
la honra más que otro. E tomaron el precio, e con trompetas 


tañiendo e otros muchos instrumentos, lo levaron a Oliv- 
eros, que estaba hablando con el rey e con la reina, bien de- 
scuidado dél, porque le parescía que ninguna cosa había fe- 
cho. 


CAPÍTULO VI. 
Cómo la reina se enamoró de Oliveros su antenado. 


Tan noblemente lo fizo Oliveros los tres días de la justa, 
que a todos paresció muy bien. E sus gracias eran tantas, 
que a todos convidaban serle aficionado y a le servir. E en 
tal suerte paró mientes la reina a sus valentías de Oliveros, 
que vencida de sus amores empezó a pensar en todas sus 
gracias e acabada fermosura, e decía entre sí: «¡Bien dichosa 
será la dama que dél fuere querida, e no creo que mujer 
ninguna que le mire no se enamore de sus perfectas vir- 
tudes!» 


E con este pensamiento perdió muchas veces el sueño e 
dejó el comer. E un día de sant Juan, entre otras galas e fies- 
tas que se ficieron en la corte e en la cibdad, mandó la reina 
que viniesen instrumentos de diversas maneras, e jun- 
táronse en una rica sala todas las damas de la corte y algu- 
nas doncellas de la cibdad, e empezaron a danzar e bailar de 
diversas maneras. E los galanes de la corte no olvidaron de 
traer nuevas invenciones e ficieron atavíos muy costosos e 
de diversas maneras, para parescer en las danzas delante las 
damas. Mas Oliveros e Artús tenían tanta gracia en todas 
las cosas, que así cebaban los ojos las damas en ellos, como 
si no hobiera otro ninguno en la sala. E más la reina, que de 
muchos días estaba ferida de amores, la cual, mirando a 
Oliveros, sintió un dolor de corazón que le quitó la vista de 
los ojos e perdió los sentidos, e cayera de la silla do estaba 
asentada si no por las matronas que cabe ella estaban, que 
viéndola tan demudada, tomáronla luego por los brazos e la 
levaron a su cámara sin conoscer la causa de su mal; e ce- 
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saron las danzas. E tornada en sí la reina, mandó que cada 
uno se retrajese en su estancia, e que quedase sola en la cá- 
mara. E dende a poco vino Oliveros e Artús a verla, e los 
rescibió muy bien, e les mostró más amor que fasta en- 
tonces, abrazando el uno e el otro. 


E abrazando a Oliveros, dijo muy bajo, que no lo oyó 
Artús: «Oliveros, entiendo que nascistes para que vos mi- 
rasen las gentes». 

Y fue muy maravillado dello Oliveros, mas no fizo sem- 
blante ninguno, ni sabía si lo echase a buena o a mala parte, 
e venidas las damas, despediéronse ellos e dejaron la reina 
con ellas. 


CAPÍTULO VII 


Cómo la reina descubrió su pena a Oliveros, 
declarándole su mal deseo, e de las respuestas de Oliv- 
eros. 


Pasaron algunos días que la reina no fabló más con Oliv- 
eros en aquel caso, ca él se apartaba e fuía dello cuanto 
podía. E en este tiempo Oliveros e Artús jamás estaban 
ociosos, antes siempre ejercitaban las armas, ora en justas, 
ora en torneo. E en otro cualquier ejercicio que se pusiesen 
facían maravillosas cosas, e en todo procuraba mucho la 
reina de estar presente, de lo cual tenía gran pesar Oliveros. 
El rey vivía tan contento, que muchas veces dicía que era el 
más dichoso señor que en el mundo hobiese, por tener fijo 
tan acabado en todas las virtudes e gracias: «E de aquí ade- 
lante ningún temor terné de mis enemigos, e ellos todos es- 
tán temorizados oyendo las grandes fazañas de mi fijo Oliv- 
eros». E daba infinitas gracias a Dios por ello. 

Mas fortuna, madre de tristeza e enemiga de los corazones 
contentos, en muy breve tiempo le quitó todo su bien, y 
trocó sus placeres en amargos pensamientos. Ca la reina, 
siguiendo todavía su propósito, se apartaba algunas veces 
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en su cámara, e decía entre sí: «¡Ay Oliveros, perfeta 
criatura, tesoro de mis pensamientos! ¡Bien ternía causa si 
pudiese de maldecir tu noble juventud, ca me costriñe de 
facer lo que jamás reina fizo, porque trocaré el amor de mi 
señor el rey por el tuyo, cosa tan digna de pena e de per- 
petua difamia!» 


Estas e otras tales razones decía la reina cada vez que sola 
se fallaba. E una vez la fueron ver Oliveros e su compañero, 
e fueron muy bien rescibidos, e aunque mostraba más amor 
a Oliveros que a Artús su fijo, no le parescía mal, ca pens- 
aba la gente que lo facía por complacer al rey su marido. E 
tomó Oliveros por la mano, e le fizo asentar cabe sí. E em- 
pezó a departir de muchas cosas, e temblábale la voz que 
cuasi no podía fablar. E entre otras pláticas le preguntó si 
era enamorado, e él le respondió que no. E ella le dijo que 
no era de creer, e le tomó juramento que le dijese quién era 
aquella tan dichosa que merescía ser su querida. 

Entonces dijo Oliveros: «Señora, créame vuestra alteza 
que fasta agora no he mirado mujer con voluntad enam- 
orada, ni la requerré de amores fasta que faga algunas cosas 
señaladas por las cuales meresca ser querido; e creo que por 
eso me moteja vuestra alteza. Mas, si a Dios pluguiere, yo 
faré cosas que mi señor el rey e vuestra alteza folgarán del- 
las». 


E quísose levantar e despedir della, mas ella, que cuanto 
más le miraba y oía más se encendía, no le dejó levantar. E 
tornando a su comenzada demanda, le dijo: «Decidme, 
señor, si caso fuese que alguna dueña de merescimiento vos 
rogase que fuésedes señor de su amor, que ella vos lo ofres- 
cía de muy buena voluntad, ¿seríades tan esquivo que con- 
tradijésedes su demanda?» 

Dijo Oliveros: «Por cierto, señora, no son tantas mis gra- 
cias, ni mis virtudes tan crescidas, que ninguna mujer se 
cautive por ellas, e aunque Dios pusiera en mí todas las gra- 
cias del mundo, por muy menguada de seso ternía la mujer 
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que a eso se ofreciese sin ser primero requerida, e no le 
daría jamás el mi amor». 

E así se despidió, e la dejó muy enojada, aunque no lo 
mostraba. 


CAPÍTULO VIIL 


Cómo Oliveros se despidió de la reina muy tur- 
bado por su deshonesta demanda, e cómo rogó a 
Dios que la quisiese perdonar, e apartar aquel 
mal deseo de su voluntad e corazón. 


Como Oliveros rescebiese pena en estar en tales razones 
con su señora madrasta, fizo señal a su compañero que de- 
mandase licencia, el cual luego entendió, e dijo a la reina su 
madre que por merced le mandase dar licencia, que habían 
de estar con los caballeros sobre unas justas que ordenaban 
de facer, e que era ya tarde. E en levantándose Oliveros, la 
reina le apretó los dedos cuanto pudo, de lo cual rescibió 
muy mayor enojo, mas ningún semblante fizo, por que no lo 
sintiese Artús. 


Salidos Oliveros e Artús de la cámara, la reina se metió en 
una recámara sola, sin compañía, e quejándose de Oliveros 
dicía: «Oliveros, mis entrañas, bien sé que no sois tan sim- 
ple que no conoscáis bien la pena que paso por vos, e sed 
cierto que no quedaré así; ca mañana vos sabréis por entero 
mi voluntad e las penas que por vuestros amores siento». 

E pensando cómo ge lo había de decir, se echó sobre una 
cama con gran cuidado. E Oliveros trabajó por apartarse de 
Artús, e retraído en un lugar secreto, se puso a pensar cómo 
apartaría la reina de tan grande error, proponiendo antes 
morir que lo tal consentir; e encomendándose al todo 
poderoso Dios, comenzó a decir: «Mi bendito criador, tú me 
formaste a tu semejanza, e me diste más gracias que no 
meresco, las cuales serán causa de mi destrución si tú por tu 
sanctísima piedad e misericordia no lo remedias; e por tu 
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bendita pasión quieras guardar la honra de mi señor padre e 
mía, e no consientas venir a fin los deseos desta mala mujer, 
e te ruego que la perdones e la quites desta falsa opinión, e 
la traias a la verdadera carrera de salvación». 


CAPÍTULO IX. 


Cómo Oliveros fue requerido de la reina que 
cumpliese su deseo, e de la respuesta de Oliveros. 


Otro día de mañana Oliveros vino a palacio, e no osó dejar 
su costumbre de ir facer reverencia a la reina, por no poner 
en alguna sospecha a los de palacio. E fecha su mesura 
como solía, luego se apartó de delante della y entró do esta- 
ban muchas damas, porque no tuviese lugar la reina de fa- 
blar con él. E luego la reina, pospuesta toda honra e temor, 
entró donde Oliveros estaba con las damas, e tomóle por la 
mano e levólo a su cámara, e Oliveros, disimulando cuanto 
podía, diciendo que lo facía por gracia e por complacer al 
rey su padre. 

E cuando fueron en la cámara, mandóle asentar cabe sí, e 
después de le mirar un poco en la cara, dijo: «¿No se os 
acuerda, señor, de las pláticas que hobimos ayer en uno?» 

«Por cierto, señora», dijo Oliveros, «yo he pensado tan 
poco en ello, que la mayor parte he puesto en olvido». 

«Ay», dijo la reina, «no vos tengo por de tan poca memo- 
ria que en tan poco tiempo hayáis olvidado lo que vos dije. 
Mas conozco en vuestra fabla que sentís y veis mis ansias 
mejor que yo no las sabría decir». 

Dijo Oliveros: «Señora, por cierto, no puedo entender a 
vuestra alteza». 

«Mi señor y amigo», dijo la reina, «sabed que quiero ser 
vuestra y vos doy mi amor, e no es de agora, que sois señor 
de mí e que me penan vuestros amores, mas temor e 
vergúenza me han fecho tan longamente callar. E si la for- 
tuna me fuere tan contraria que no meresca ser vuestra, yo 
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me mataré por mis propias manos. Por eso, amigo mío, mi 
vida e mi muerte está en vos». 


Cuando Oliveros oyó aquellas palabras tan disolutas y 
fuera de razón, por poco le saltaran las lágrimas de los ojos, 
del gran sentimiento que hobo dellas. Mas pensando 
amansar la reina, e apartarla de su mal propósito, sin 
mostrar turbación alguna díjole: «Señora, vuestra alteza 
dice que me quiere mucho, e me ruega que la quiera; por mi 
fe ninguna cosa amo más que al rey mi señor e a vuestra al- 
teza, e como a madre la deseo servir e obedecer; e ninguna 
cosa me mandara que no lo faga como soy obligado, e creo 
que así me quiere vuestra alteza como la madre quiere a su 
fijo, e si pasase el mandamiento del rey mi padre o de vues- 
tra alteza, bien pensaría que en mal signo era nascido». 


CAPÍTULO X. 


Cómo Oliveros negó la demanda que la reina le fizo 
de amor illícito, e cómo ella lo amenazó fasta a la 
muerte. 


Con muy gran saña respondió la reina a Oliveros, di- 
ciendo: «Oliveros, maldita sea tu beldad e fermosura, si por 
ella eres tan presuntuoso e inhumano que niegas el tu amor 
a una reina como yo. De aquí adelante los dulces pen- 
samientos de mi corazón serán por tu gran crueldad troca- 
dos en desesperada amargura, e el nombre de amigo que te 
puse en los secretos de mi voluntad te será trocado por tu 
grande impiedad en enemigo e matador de damas. Ca tú 
serás causa de mi muerte, la cual será breve, mas no será sin 
la tuya, ca todos los modos e maneras en que pudiere acor- 
tar tu vida, yo los buscaré e ejecutaré con diligencia a todo 
mi poder. E me paresce, pues que muero e tú eres causa de 
mi muerte, que debes ser participante en la pena, e no yerro 
si te envío de lo que me diste. Plega a Dios de te perdonar 
los grandes e infinitos males que por tu poca piedad has de 
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causar. E pues levántate e vete, e no parescas más delante 
mis ojos, que imposible me será callar longamente mi gran 
dolor». 


Entonces Oliveros se levantó, e fecha la acostumbrada 
reverencia salió de la cámara, e fue a do estaba el rey su 
padre e Artús su compañero. E la reina se metió en otra cá- 
mara, e fizo tan grande llanto e tan doloroso, que imposible 
sería contarlo. E dende a poco se despidieron Oliveros e 
Artús del rey, e fueron a su posada. 

E conosció Artús que su compañero estaba turbado, e le 
preguntó qué había; e viendo que no le placía de ge lo decir, 
dejó de más le preguntar. Todo aquel día estuvo Oliveros en 
su posada sin ir a palacio, y por encubrir su enojo dijo que 
estaba mal dispuesto, por lo cual hobo gran pesar Artús, e 
en todo el día no se apartó dél fasta la noche, a la hora que 
solían ir juntos a palacio; viendo Oliveros que Artús no 
hacía cuenta de le dejar ni de ir a palacio, dijo: «Hermano 
señor, pidos por merced que vos plega de ir a palacio, e vos 
mostréis más alegre que podierdes, porque no seáis causa 
de enojo, al rey ni a la reina mis señores, ni hayan causa de 
preguntar por mí. E si caso fuere que vos pregunten por mí, 
no les digáis ál salvo que mañana iré a palacio a la hora de- 
bida. E tened modo, hermano, que no sepan de mi mal». 


Conosció Artús que Oliveros tenía ganas de estar solo, e 
le dijo: «Señor hermano, de mi voluntad no me apartara de 
vos, mas pues me mandáis ir a palacio, pláceme de ir, e faré 
lo que me mandáis; por ende perded todo cuidado, e no 
penséis salvo en cobrar salud». E abrazóle, diciendo: «Her- 
mano mío, porque será tarde cuando viniere, e quizá vos 
despertaría, no verné esta noche más acá, por ende me de- 
spido de vos por esta noche». 


Entonces Oliveros le abrazó, e con las lágrimas a los ojos e 
la voz ronca del grande pesar que tenía, le dijo que fuese, 
que era ya pasada la hora. E viendo Artús a Oliveros llorar, 
lo tovo a gran maravilla, porque conoscía del que sin grande 
causa no tomaba tan grande desplacer. E sin mostrar que 


16 


había sentido sus lágrimas, se despidió dél, e no levaba 
menos cuidado en su pensamiento que Oliveros tenía dolor. 
E más crescido pesar tomara si supiera lo que después vio, 
ca no se vieron dende a grande tiempo, como oiréis. 


CAPÍTULO XL 


Cómo Oliveros quedó solo en su cámara, e escribió 
una carta, la cual dejó con una redoma de agua a su 
hermano Artús. 


Cuando Oliveros se vio solo, se puso a pensar en su fa- 
cienda, maldiciendo su fortuna, e después de bien mirado lo 
que del desordenado apetito de la reina podría proceder, 
acordó de dos males escoger el menor, diciendo: «Aunque el 
rey mi señor reciba enojo por mi absencia, mayor pena sin- 
tirá si la disoluta demanda de su mujer viene a su noticia, e 
bien podría una mala mujer al que está sin culpa facerle 
digno de pena». 


E así, siguiendo el camino de la virtud, fuyó de los apare- 
jos del vicio. E mandó a un paje que le trajese papel e tinta, 
e después le mandó ir a dormir, e que no volviese si no 
fuese llamado. E así lo fizo el paje; e salido de la cámara, 
cerró Oliveros la puerta por dentro, e puesto de pechos so- 
bre su cama llorando e sollozcando, daba tales sospiros, que 
parescía que su postrimera hora era llegada. E entre otros 
muchos pensamientos se puso a pensar en el mortal dolor 
que sintiría el rey su señor supiendo su partida, e en el ines- 
timable pesar que Artús su compañero habría por su absen- 
cia, e en la tristeza que generalmente a todos los de la corte 
y del reino causaría, por el grande amor que todos, así 
grandes como menores, con él tenían. 


E no menos se le ponían delante algunas fortunas que de- 
spués pasó, diciendo: «Pues que en mi reino so tan des- 
dichado, imposible me será en ajeno alcanzar dicha». 
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E todavía, anteponiendo la honra a todas las cosas del 
mundo, propuso de dejar el querer del padre, la grande 
amistad del compañero e los servicios de sus leales vasallos. 
E determinada su partida, tomó el papel e las escribanías, e 
escribió una carta, cuyas razones eran estas: «Como la for- 
tuna, perseguidora de los grandes e enemiga de los alegres 
corazones, continuando sus impetuosas vueltas e mudanzas, 
con grande solicitud trabaje como a los que con dulces fala- 
gos asentó en lo más alto de su rueda, con tristes e muy 
amargos cuidados derribe e ponga en las ínfimas partes 
della, e como sean todos los hombres obligados a la virtud, 
mediante la cual alcanzamos la eternal folganza e perpetuos 
deleites, más que a las terrenales riquezas e transitorios 
placeres deste mundo, ende más los grandes señores de 
cuyas obras sacan translado los vasallos e cuyas fazañas 
suelen los coronistas escrebir por estenso, porque no menos 
sean conoscidos sus vicios que a los sucesores patentes sus 
virtudes, porque seamos alabados según merescemos o cul- 
pados según obramos, no hayáis a maravilla, muy querido 
hermano, mi partida, ni penséis que mudanza en nuestra 
tan firme hermandad causó no comunicarla con vos, como 
hacía todos mis secretos; que aunque fortuna alcanzó poder 
para desterrarme de mi reino, no me podrá con sus bravos 
reveses tan bajo derrocar, ni con sus engañosas lisonjas 
tanto ensalzar, que el íntimo querer que desde mi puericia 
con vusco tengo sea mudado, e solo porque no hobiese es- 
torbo e porque entiendo que me reventará el corazón a la 
despedida, dejé de fablaros; mas todavía vos suplico me 
queráis perdonar, e, entre otras mercedes, me queráis en- 
comendar a mi señor el rey e a mi señora la reina, e deman- 
darles perdón de mi parte. E más vos ruego, por virtud de 
nuestra leal amistad, que queráis mirar todos los días una 
vez esta redoma que aquí vos dejo llena de agua clara; la 
cual, si vierdes vuelta o la color mudada, sed cierto que me 
irá mal o estaré en peligro de muerte. El lugar o provincia a 
do vo no vos lo puedo escrebir, ca yo no lo sé, salvo que me 
encomiendo al todo poderoso Dios, en cuyo poder están to- 
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das las cosas, el cual vos quiera prosperar en virtudes e 
acrescentar vuestro estado». 


CAPÍTULO XII 


Cómo Oliveros se partió solo, e cómo llegó a un 
puerto de mar, e entró en una nao con otro caballero. 


Cuando Oliveros hobo escrito su carta, púsola en lugar 
que Artús la fallase, e la redoma con ella, e después sacó de 
su cofre mil nobles de oro y más mil doblas de Castilla, e 
ciertas otras joyas de gran valor, e las puso en su barjoleta. 
E salido de su cámara, cerró la puerta e abajó para el establo 
do estaban sus caballos, e enfrenó e ensilló el mejor dellos, e 
puso la barjoleta al arzón de la silla, e cabalgó en él; e sal- 
ióse de la cibdad bañado en lágrimas. E desque se vido 
fuera, se volvió a mirar la cibdad, e con sospiros que le 
querían afogar, dijo: «¡Señor e verdadero Dios, que ficiste el 
cielo e la tierra, e me formaste a tu semejanza, yo te ruego 
que, por aquella sanctísima pasión que por la general re- 
dempción sufriste, quieras consolar este triste rey, que hoy 
pierde su fijo, e guardar el reino que hoy pierde su heredero, 
e no menos a Artús, que hoy pierde su leal compañía!» 


E así se despidía de todos los de la corte como si es- 
tovieran presentes, e, nombrando sus conoscidos, abría los 
brazos para abrazarlos, e demandábales perdón con tanta 
humildad e tantas ansias, que a todo el mundo convidaba a 
llorar con él. Decía: «¡O nobles caballeros, cuyos ánimos 
son inclinados a la loable arte militaria, hoy perdéis a Oliv- 
eros, que en ella mucho se esmeraba! ¡Ya se escurecerán 
nuestras muy lucidas armas, ya cesará nuestro quebrar de 
lanzas, nuestras sutiles invenciones hoy se acaban! ¡Las jus- 
tas, los torneos e los grandes golpes de nuestros vigorosos 
brazos, el tañer de trompetas e sacabuches hoy habrá fin! ¡O 
galanes, cuyos corazones están subjetos a las enamoradas 
pasiones! ¡Hoy perdéis vuestro dechado, de donde 
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sacábades la diversidad de los atavíos, las lindas e diversas 
maneras de nuestro vestido e calzado ya fenecen! ¡La suave 
música, las concertadas alboradas en servicio de las damas, 
hoy toman fin! ¡O damas, doncellas y matronas cuyo ejerci- 
cio consiste en toda nobleza! ¡Hoy perdéis el espejo en que 
vos mirábades, hoy se pierde el que mucho amábades! ¡Y ya 
no veréis al que mucho deseábades, a cuya causa en los lin- 
dos corros muchas veces vos juntábades! ¡Las diversas dan- 
zas, las honestas continencias en los nuevos bailes ya 
fenecen! ¡Nuestro cantar, e el discreto motejar e trovar ya 
toma fin!» 


Diciendo estas razones Oliveros, fízosele un nudo en la 
garganta que le quitó la fabla, e volvió su caballo, e púsose 
en camino, alimpiando sus ojos que le manaban como 
fuente, e tanto anduvo que en pocos días llegó a un puerto 
de mar, e falló una nao que facía vela para Costantinopla, e 
estaba en ella un grande señor de las partes de África. E 
Oliveros preguntó al patrón si le quería levar, que ge lo pa- 
garía bien, e el patrón dijo que no, ca el señor le mandaba 
que no metiese más gentes en la nao. E en compañía de 
aquel señor iba un noble caballero, que, en viendo a Oliv- 
eros, le fue aficionado, e rogó por el al señor e metiéronlo 
en la nao. E dio Oliveros su caballo al caballero, que era 
muy fermoso, e el caballero ge lo tuvo en merced; e fueron 
muy amigos e concordes Oliveros e el caballero como oiréis. 
E aquí dejaré de fablar de Oliveros, que está en la nao, e diré 
de Artús, cómo entró en la cámara de Oliveros. 


CAPÍTULO XIII. 
Cómo Artús Dalgarbe, compañero de Oliveros, entró 
en la cámara e falló la carta e la redoma que Oliveros 


le dejara. 


Otro día de mañana vino Artús a la cámara de Oliveros, e 
falló el paje a la puerta, que aún no era entrado ni osaba lla- 
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mar, e le preguntó por su señor. Respondió el paje: «Anoche 
me mandó mi señor que le levase papel e tinta, e después 
me mandó salir fuera e que no volviese fasta que me lla- 
mase; por eso estoy esperando si me llamara, e no oso lla- 
mar por no le causar enojo». 


Entonces Artús, viendo que era tarde, llamó a la puerta de 
la cámara, e como no le respondiese nadi, todo turbado 
mandó llamar su paje de cámara que tenía otra llave de la 
cámara. Ca Oliveros y él no tenían sino una cámara; e 
abierta la cámara entró solo e cerró la puerta, e fue a gran 
priesa a la cama, e como no fallase a su hermano fue muy 
maravillado, e mirando a un cabo e a otro, hobo de ver la re- 
doma de Oliveros que no estaba en el lugar acostumbrado, e 
llegándose a ella falló la carta, e abrióla, e leyóla. Acabada 
de leer la carta, sintió tal dolor, que le fue forzado echarse 
sobre la cama más muerto que vivo, e allí fizo tal llanto que 
bien parescía que más quisiera perder la vida que la com- 
pañía de Oliveros. 

Entre otras quejas dicía: «¡Ay mi señor hermano e com- 
pañero!, ¡si vos me quisiérades tanto como yo a vos, imposi- 
ble vos fuera partirvos como vos partistes, ca no podiera yo 
dejar vuestra compañía como vos me dejastes a mí; aunque 
bien sé que no fue vuestra partida sin gran razón, mas tan 
poco nunca os deserví por que dejásedes de darme parte de 
vuestro enojo, pues sabéis que lo sintiera yo tanto como vos 
mismo. ¡Ay desdichado rey, e cómo te lastimará el corazón 
la tal nueva! ¡Bien creo que no será más tu vida de cuanto la 
acabes de oír». 


Acabada su fabla, tornó a mirar la carta, e leyendo en ella, 
le faltaron las fuerzas corporales e perdió los sentidos, y el 
gesto, de color mortal, quedó tal que parecía que ya había 
dado fin a sus días. 


CAPÍTULO XIV. 
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Cómo el rey vino a la cámara de Oliveros, y de su 
grande dolor cuando lo falló menos. 


Los señores, que ya estaban esperando a la puerta de la 
cámara, viendo que tan poco podían saber de Artús como 
de Oliveros, lo fueron decir al rey. E cuando el rey lo supo, 
sin ninguna tardanza fuese con ellos, y como llamase y nadi 
le respondiese, mandó desquiciar la puerta y entró dentro; e 
en todo este tiempo Artús no tornó en sí ni sintió cosa al- 
guna. E como el rey no viese su fijo y viese Artús en la 
cama, que más parescía muerto que vivo, se paró muy triste 
y llamó a Artús a grandes voces; y como no le respondiese, 
le puso la mano en la cara por ver si era vivo, y conosció 
que era vivo, mas que estaba amortecido, e mandó traer 
ciertas aguas destiladas e ponérgelas a los pulsos e en la 
boca por fuerza. E tanto ficieron que Artús tornó en sí, e 
desque estuvo en acuerdo dio un grande sospiro, diciendo: 
«¡Ay muerte! ¿Por qué me dejas, agora que tanto quería 
morir, pues aunque agora me perdonas, imposible me será 
vivir sin mi verdadero amigo Oliveros?» 


E diciendo las tales razones, dio la carta al rey. E cuando el 
rey hobo leído la carta, a poco perdiera el seso; tornóse de 
color encendida como las vivas brasas, y luego se tornó más 
blanco que papel; íbasele una color y veníale otra, e puso las 
manos en sus cabellos e tiraba muy bravamente dellos, e 
con las uñas sin ninguna piedad rasgaba su cara e mesaba 
sus barbas, e tales cosas fizo en su cara, que los suyos no le 
conoscían. E rasgando los vestidos e dándose grandes 
golpes en los pechos dijo: «Señores e amigos míos, ayu- 
dadme a llorar mi grande perdimiento; sientan vuestros 
corazones parte de mi mortal dolor; ¡perdido he el mi tan 
amado fijo Oliveros!» 

Cuando los señores que estaban en la cámara con el rey 
oyeron que Oliveros se era ido, pensando consolar al rey les 
faltó conorte para ellos, que el más esforzado dellos no pudo 
valerse que consigo no diese tendido en el suelo. El uno 
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cayó a un cabo e el otro a otro, e otros, metidos en los rin- 
cones de la cámara, mesándose e dando cabezadas en las 
paredes, todos tenían las manos llenas de cabellos e la uñas 
sangrientas e las caras rasgadas; e el que más justicias facía 
en sí pensaba que ninguna cosa había fecho, segund su gran 
pérdida. Los gritos llegaban a las estrellas, los sospiros les 
querían sacar las entrañas. Allí ninguna esperanza de ale- 
gría se fallaba, allí toda tristeza, todo pesar e dolor se hal- 
laron juntos. 


Desque el rey cobró aliento e pudo alzar la cabeza e abrir 
sus ojos, esforzándose cuando pudo dijo: «¡O Oliveros, mi 
fijo e corona de mi reino! ¡De cuánta tristeza me dejas 
acompañado, e el reino cuán turbado! ¡Tu nascimiento 
causó la muerte a tu madre, e tu partida la acarrea a tu 
padre! ¡Estaba en mi vejez quito de todo cuidado, mirando 
tus crescidas virtudes, e los vasallos muy pagados es- 
perando el día que sucedieses en el reino, ca tenían en ti un 
firme poste de sus amigos, e otrosí espada tajante de sus en- 
emigos, mas fueron vanas nuestras esperanzas, que perdí el 
fijo, por donde espero desastrada vejez. E ellos perdieron su 
natural señor, por lo cual esperan discordia en el reino. Mas 
ruego al misericordioso Dios quiera, si eres vivo, remediar 
con tu venida el grande daño de tu absencia, e, si no, quiera 
rescibir tu ánima a la su sancta gloria, e a mí sacar desta 
triste vida». 


CAPÍTULO XV. 


Cómo el rey envió mensajeros por todas las 
partes del mundo en busca de Oliveros, e de las 
quejas de la reina viendo que a su causa era per- 
dido, e viendo tal llanto e tanta tristeza en la 
corte por su absencia. 


Salió el rey de la cámara como desesperado, e sin esperar 
compañía se fue corriendo a su palacio así mal tratado 
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como estaba, e entró a donde estaba la reina. La cual, vién- 
dolo tan desfigurado, dio muy grandes gritos, e el rey le 
echó los brazos al cuello diciendo: «Lloremos, señora, llore- 
mos, que bien tenemos razón para ello, ca perdimos toda 
nuestra esperanza; nuestro bien ya se murió; nuestro des- 
canso ya cesó; el consuelo de nuestra vejez ya se perdió; el 
remedio de nuestros males e las fortalezas de nuestro reino 
ya se fundieron; el que tanto queríades, el que tanto al- 
abábades, ya no le veréis. El esforzado justador, el vencedor 
de los torneos, ya no le miraréis; el brazo derecho de nue- 
stro reino ya no le tenemos. Lloremos, pues que tanto 
perdemos». 


Cuando la reina oyó las lastimeras ansias del rey, aunque 
Oliveros no fue en ellas nombrado, bien conosció que por él 
se dicían, e como se sintiese culpada e principal causa de la 
pérdida de tan noble caballero e del mortal llanto que ya en 
toda la corte se facía, arrepisa de su yerro, cayó amortescida 
en los brazos del rey, e el rey la apretó en sus brazos cuanto 
pudo, pensando guardarla de caer, mas estaba tan flaco e 
tan atormentado del grande dolor, que ni pudo valer a la 
reina ni tan poco que con ella no cayese. E así abrazados el 
uno con el otro cayeron tendidos en el suelo, e estuvieron 
así amortecidos fasta que vino Artús con los principales 
señores de la corte, que venían al rey para que enviase men- 
sajeros por todas las partidas del mundo, por ver si podrían 
oír nuevas de Oliveros. 

E cuando llegaron a la cámara se les dobló su gran pesar, 
ca los fallaron en medio de la cámara tendidos, de tal suerte 
que bien pensaban que estaban los cuerpos sin las almas; e 
renovando su llanto, llegó Artús a ellos, diciendo: «Por 
cierto, señores, vuestro perdimiento bien era bastante para 
darvos la muerte; mas mucho quisiera que vos enforzárades 
fasta ver si de Oliveros podiéramos saber». 


Oyendo el rey las palabras de Artús, empezó de bocezar e 
estender los brazos, por lo cual conoscieron que no era 
muerto, e luego le levantaron, e así mesmo la reina, e 
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vinieron las damas e llevaron la reina a su cama, e el rey 
tornó en sí, e asentado en una silleta con unas almohadas, 
preguntó a Artús qué le parescía que se había de facer. En- 
tonces Artús se puso de rodillas, e le demandó en merced 
que le dejase ir a buscar su hermano. 


E el rey le dijo: «Fijo, si vos agora nos dejásedes, no era 
menester otro cuchillo para acabar nuestras vidas, mas vos 
ruego que tengáis cargo de enviar mensajeros por todas las 
provincias del mundo». 

Dijo Artús: «Señor, a mí me place de facer lo que me 
manda vuestra alteza, mas de buen grado fuera yo uno de 
los mensajeros». 


E luego fueron escritas cartas de parte del rey e de parte 
de Artús, e enviado correos a todos los reinos e provincias 
de todo el mundo. E en este tiempo dejaron las damas la 
reina en su cama, e, desque se vido sola, empezó de rasgar 
sus tocas e con grande crueldad tirar de sus cabellos, e 
maldiciendo la hora de su nascimiento, decía: «¡Maldita 
hembra, enemiga de la virtud, tu maldad fue causa de 
destierro a aquel que era translado de todas virtudes! Si tu 
pecado fuese conoscido, ningún tormento bastaría, según la 
pena que meresces. ¡O Oliveros, cumplimiento de toda no- 
bleza! ¿Quién podrá satisfacer la grande injuria que de mí 
rescebiste? O Dios, justo juez y ¿cómo consientes que 
padezca el tan justo por la tan inicua mujer? Vuélvase, pues, 
la tu ira sobre la mal fechora, e perdona al inocente. ¡O 
Oliveros, cómo quisiera que tomaras venganza de tu injuria 
solamente en mí, pues yo sola te lo dije, e no dejaras todo el 
reino en tanta tristeza! Aunque asaz gran venganza te sería 
si el arrepentimiento que dello tengo viniese a tu noticia. 
Mas pues que con arrepentir no puedo remediar el mal que 
causé, yo en mí misma tomaré venganza de tus injurias, ca 
en mí jamás podrá regnar alegría, e todos los días de mi 
vida gastaré en rogar a Dios por tu noble juventud, e todos 
mis tesoros partiré con los menesterosos en servicio de 
Dios, e cuyo poder están todas las cosas del mundo, por que 


25 


quiera por su piedad guardarte de todo peligro e a mí per- 
donar tan grande yerro». 

Pasaron algunos días, que el rey e la reina no estaban muy 
tristes ni tampoco rescibían consolación, salvo que el uno 
conortaba el otro cuanto podía con la esperanza que tenían 
e los mensajeros que habían enviado. E como la fortuna les 
fuese del todo contraria, no hallaron los mensajeros a Oliv- 
eros ni pudieron oír dél cosa alguna, por lo cual el rey e 
Artús se echaron en la cama muy malos. Los señores e las 
comunidades del reino ficieron dolorosos llantos, cada uno 
según sintió la pérdida; e porque sería prolijo, dejo de fablar 
dello, e diré de Oliveros, que iba por la mar. 


CAPÍTULO XVI. 


De la grande fortuna e tempestad que hobo la 
nao en que iba Oliveros; e cómo se fundió la nao 
e murieron todos, salvo Oliveros e un caballero, 
que milagrosamente escaparon. 


Ya habéis oído cómo Oliveros entró en mar con un señor 
que iba a Costantinopla. Cuando estovieron a tres jornadas 
del puerto, se levantó un viento tan contrario e la mar tan 
turbada, que estovieron un mes que ni sabían si iban ade- 
lante o atrás, ni en qué región estaban. E perdidas las velas, 
e quebrado el mástel, e perdidas las áncoras e el timón, 
perdió el piloto el gobierno de la nao, por lo cual dieron en 
una peña, e se abrió la nao de popa a proa, e viendo que se 
fundía la nao se echaron todos a nado por la mar. 

E Oliveros dijo al caballero a quien había dado el caballo: 
«Tomemos esta tabla e entremos en la mar, e no nos aparte- 
mos de en uno si posible fuere, que espero en Dios que sal- 
dremos a puerto». 

E así lo ficieron, e pusieron la barjoleta de Oliveros en la 
tabla, e empezaron a nadar cuanto podían. Mas la tempes- 
tad era tan grande e el agua tan fría, que les atormentó los 
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brazos e las piernas que ya no las sentían, e apenas se 
podían tener en la tabla; e los trajo la tormenta ora a una 
parte, ora a otra toda la noche. En la mañana vio Oliveros el 
caballero que ya no podía fablar, ca estaba desmayado e 
para desamparar la tabla, e doliéndose más dél que de su 
mesmo peligro, dijo: «O señor, que ficiste carrera en la mar 
Bermeja porque pasasen los fijos de Israel, e libraste los tres 
niños de la fornaz ardiente, te ruego por aquella piedad que 
dellos hobiste, quieras haber misericordia de nosotros». 


No hobo dejado de fablar cuando vio venir dos ciervos 
muy grandes que venían a ellos por la mar como si es- 
tovieran en tierra firme, e Oliveros llamó a grandes voces al 
caballero, diciendo que diese gracias a Dios e que tomase 
esfuerzo, que luego saldría de peligro. E llegados los ciervos 
a ellos, estuvieron quedos. E Oliveros se allegó al caballero e 
le ayudó a subir en el uno dellos, e después tomó su barjo- 
leta e cabalgó en el otro, e llegaron por la gracia de Dios a 
buen puerto. E soltaron los ciervos e se fueron al monte. E 
los caballeros anduvieron por un camino que fallaron fasta 
que llegaron a un pequeño lugar. E Oliveros levó al ca- 
ballero por el brazo fasta el lugar, conortándole cuanto 
podía, ca muchas veces desmayaba por el frío que había 
pasado e el agua salada que había bebido. E llegados al lu- 
gar, entraron en un mesón, e mandó Oliveros facer en una 
cámara apartada buena lumbre, e fizo asentar al caballero e 
le descalzó e desnudó, e le acostó en la cama, e después de 
bien cubierto vio Oliveros que el caballero dormía, e le dejó 
dormiendo e fue a curar de sí, que poco menos fatigado 
venía que el caballero. 


CAPÍTULO XVII. 
Cómo Oliveros fizo levar al caballero a su tierra, e 


cómo murió el caballero, e de lo que Oliveros fizo por 
su alma. 
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Estovo Oliveros en el mesón detenido algunos días por la 
dolencia del caballero. E el mesón era de un fidalgo que las 
más partes del mundo había andado, e folgaba mucho en 
departir con Oliveros, e entre otras razones le preguntó 
Oliveros en qué tierra estaban e en cuyo reino o señorío, e 
el fidalgo le dijo que estaban en el reino de Ingleterra. E 
oyendo el caballero que estaba en la cama que estaba en su 
tierra, hobo gran placer e preguntó al fidalgo que cuánto 
había de ahí a la cibdad de Canturbia. E le dijo que no más 
de veinte leguas. E el caballero le preguntó si conoscía un 
caballero de aquella cibdad que llamaban don Juan Talabot. 
E el fidalgo le dijo que muchas veces le había oído nombrar, 
mas nunca le había vido. E departieron Oliveros y el fidalgo 
de muchas cosas. E después se despidió el fidalgo e dejo los 
dos compañeros en la cámara. E Oliveros se asentó en el 
banco de la cama del caballero para le conortar, e fallóle llo- 
rando, e le preguntó la causa de su llorar. 


El caballero le respondió: «Señor, sabed que estamos en 
mi tierra e estamos a veinte leguas e no más de donde tengo 
mi principio de generación. E aquel don Juan Talabot por 
quien pregunté al fidalgo, yo so, e tengo en la cibdad de 
Canturbia abundantemente de los bienes temporales, e aquí 
esto cual me veis, que si no por vos creo que no sería vivo». 

Dijo Oliveros: «Señor e compañero, vuestra buena com- 
pañía me obliga a nunca olvidarvos, e sed cierto que no vos 
dejaré fasta que vos vea en vuestra casa, e pensad de cobrar 
salud, e venderé las joyas que traje de mi tierra e mercare- 
mos sendos caballos en que vayamos honradamente a Can- 
turbia». 

El caballero le dio infinitas gracias por ello. E estuvieron 
los dos caballeros algunos días allí, pensando que el ca- 
ballero cobraría salud, mas como su mal cresciese de día en 
día, dijo el caballero a Oliveros: «Señor, yo veo mi muerte 
cercana, e querría, si vos pluguiese, que fuésemos a Cantur- 
bia, por que remunerase en mi vida parte de los beneficios 
que de vos he rescebido». 
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E Oliveros le dijo que no pensase salvo en sanar de su do- 
lencia, que mucho más le debía por su buena compañía. E 
ordenó Oliveros su partida; e viendo que el caballero no po- 
dría ir en caballo ni en mula, alquiló unos labradores que le 
levasen en unas andas metido en la cama. E mercó un gentil 
caballo para sí. E contentado muy bien su huésped, se 
partieron e le levaron aquellos labradores fasta al primero 
lugar, e los pagó, e tomó otros fasta a otro lugar. E así de lu- 
gar en lugar le levaron fasta en la cibdad de Canturbia, e 
Oliveros en su caballo siempre hablando con él e consolán- 
dole con muy dulces palabras. E llegados a sus casas, perdió 
luego el caballero la fabla, e dende a poco tiempo dio fin a 
sus días, por lo cual fue muy triste Oliveros, e así mesmo 
mostraron gran sentimiento los parientes. E queriéndole 
levar a la iglesia, fizo un cibdadano embargar el cuerpo e 
mostró cómo había siete años que le tenía descomulgado 
por cierta suma de dinero que le debía; e viendo sus pari- 
entes e herederos que la deuda era grande e que no la po- 
drían pagar sin vender de sus heredades, mayor querer 
tovieron con las heredades que con el ánima del defunto 
pariente. 


CAPÍTULO XVIIL 


Cómo Oliveros fizo enterrar al caballero, e le 
fizo absolver de la descomunión, e pagó la deuda 
que debía; e de las justas que fueron pregonadas 
en la corte del rey de Ingleterra, que el vencedor 
dellas hobiese la fija del rey por mujer. 


Cuando Oliveros vio la grande avaricia de los parientes 
del caballero, fue muy descontento dello, e trabajaba cuanto 
podía, así con los deudores como con el credidor por avenir- 
los, por que fuese absuelto el caballero e enterrado. Mas 
falló tan poca piedad en ellos, que ni los unos quisieron 
vender sus raíces ni el otro perder nada de la deuda, e 
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parescióle inhumanidad que su compañero así quedase de- 
scomulgado e su cuerpo tan vituperado. 


E dijo entre sí: «Si lo poco que del camino me ha quedado 
bastase, aunque supiese vender el caballo, yo le faría ab- 
solver por que su alma no penase». 

E preguntó al cibdadano cuánta era la cuantía. Él le dijo 
que era la valor de dos mil nobles. E Oliveros levó un joyero 
a su posada e mostróle las joyas que tenía, e que en su con- 
sciencia le dijiese cuánto valían. E él le dijo, después de bien 
miradas, que habría por ella cuatro mil nobles de oro. E 
Oliveros le dijo que ge las ficiese vender. E vendidas las 
joyas, pagó Oliveros al cibdadano dos mil nobles, e habida 
la absolución, fizo enterrar el cuerpo honradamente, e fizo 
decir sus misas muy complidamente. E estando Oliveros en 
Canturbia, oyó decir que el rey de Ingleterra había fecho 
pregonar justas e torneo por tres días, e que el que quedase 
vencedor todos los tres días, que hobiese su sola fija hered- 
era del reino por mujer. La cual fija era la más fermosa que 
en aquel tiempo se fallase en todas aquellas partidas. E no 
quería el padre casarla con otros reyes que la demandaban 
por no la apartar de sí, ca la quería tanto, que le parescía 
que un solo día no viviría sin ella. E otrosí le parescía que, 
por el común provecho, valía más casarla con un buen ca- 
ballero e valiente, para defender el reino de sus enemigos, 
aunque no fuese grande señor, que a un rey o a otro señor 
en quien las tales gracias no se fallasen. E fue ordenado que 
cuatro cientos caballeros fuesen mantenedores contra cuan- 
tos tornear quisiesen, e había ya nueve meses que el pregón 
era fecho, e dende a quince días se cumplía el plazo. E fasta 
entonces no había Oliveros oído nada dello, e rogó a un ca- 
ballero que le enformase por entero de todo el pregón. E el 
caballero le certificó dello e de la suerte que habían de ser 
las justas, e el torneo. E más le dijo de la grand fermosura e 
crescidas gracias de la fija del rey, por las cuales fue afi- 
cionado e cayó en pensamiento de amores. 
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E dijo entre sí: «Por bien empleadas daría todas mis 
pasadas fortunas si por fuerza de armas alcanzase la tan al- 
abada doncella»; e propuso de partirse para Londres, donde 
estaba entonces la corte e eran ordenadas las justas e tor- 
neo. 


CAPÍTULO XIX. 


Cómo Oliveros se partió de Canturbia para Londres, 
e de las fortunas que hobo en el camino. 


Viendo Oliveros que el término era breve e que el plazo de 
las justas se acercaba, se partió de Canturbia con gran deseo 
de fallarse en ellas, e por ver aquella de quien todos tanto 
bien decían. E con este pensamiento anduvo tanto, que llegó 
a un monte no muy lejos de la cibdad de Londres, e entrado 
en él se falló cercado de quince salteadores de camino, e el 
uno dellos se paró en el camino delante de Oliveros, con 
una lanza en la mano, diciendo: «Caballero, dejad las armas 
e apeadvos del caballo, o pensad de morir». 

E Oliveros se encomendó a Dios, e sin le responder pal- 
abra, echó mano por la espada e rechazó un bote de lanza 
que su enemigo le tirara, e fincó las espuelas e le atropelló 
con el caballo, e ganó Oliveros la lanza e volvió para los 
otros e ellos para él; e pelearon muy bravamente, mas en fin 
Oliveros mató los once dellos e los cuatro metió por el 
monte adelante fuyendo cuanto podían. 

E decían entre sí: «Verdaderamente este es el más osado e 
más valiente hombre del mundo; aunque fuéramos ciento, a 
todos nos diera la muerte». 

E cuando Oliveros se falló libre de sus enemigos, dio in- 
finitas gracias a Dios, e como se sintiese ferido en un brazo 
e una pierna, apeóse del caballo por atar sus llagas, e ató el 
caballo a un árbol. E como sus desdichas no fuesen aún 
acabadas, ni la fortuna dejase de perseguirle, atando sus lla- 
gas se soltó el caballo e se metió por el monte saltando e 
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corriendo, e estaba ya lejos antes que Oliveros le viese 
suelto. E desque le vido fue corriendo cuanto pudo por al- 
canzarle, mas vido salir de una mata uno de los robadores 
que se era fuido, e como lo fallase a mano, tomó el caballo e 
cabalgó en él, e fuese fuyendo por un sendero adelante. 
Cuando Oliveros vido perdido el caballo e la barjoleta que 
estaba en el arzón de la silla, viéndose en tierra estraña sin 
ningún dinero, se tendió en el suelo como desesperado. E 
mayor pesar tenía porque no podría ir al torneo que por el 
dinero ni el caballo. E estuvo gran rato tendido su boca pe- 
gada con el suelo, más deseoso de morir que de vivir. 


E después se levantó diciendo: «Ya veo que la fortuna me 
es e será muy contraria para siempre jamás, e no se esper- 
aba menos viendo mi nascimiento tan desdichado; antes 
que ningún conoscimiento toviese causé la muerte a mi 
madre, e después de criado en grandes regalos del mi amado 
padre, en galardón de sus beneficios le dejé en amarga con- 
goja, e el reino todo en grande revuelta, pues pocas veces 
vemos los malos principios venir a buen fin». E llorando de 
sus ojos, juntó las manos muy devotamente, diciendo: «¡O 
bendito criador e salvador nuestro, que perdonaste a la 
Magdalena e al ladrón pendiente en la cruz! ¡Por aquella 
piedad que en ti fallaron te ruego que con ojos de misericor- 
dia quieras mirar esta tu pobre criatura, e guiándola por el 
camino de tus servicios sea libre de tanta adversidad!» 

E después se asentó al pie de un árbol, e juntó la cara con 
sus rodillas, que ni parescía muerto ni bien vivo. 


CAPÍTULO XX. 


Cómo un caballero vino a conortar a Oliveros, e de 
las palabras e ofrescimientos que en uno hobieron. 


Estando Oliveros tan pensativo, vino un caballero a él e le 
llamó a alta voz, diciendo: «Oliveros de Castilla, no hayáis a 


mal si vos despierto de vuestro sueño». 
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Cuando Oliveros se oyó llamar por su nombre, fue muy 
maravillado, e alzó la cabeza muy presto, pensando que 
soñaba o que era fantasía que tenía del grande enojo. E 
alzando los ojos, vido cabe sí un caballero de buena filo- 
somía e estatura; e todos sus atavíos eran negros. 


E levantóse en pie Oliveros santigándose, e le dijo: «Yo te 
conjuro de parte de Dios, e todos los sanctos e sanctas del 
paraíso, que me digas si eres diablo o hombre, e quién te dio 
a conoscerme e saber mi nombre». 

El caballero le respondió: «Amigo, no hayas temor 
ninguno de mí, ca yo só cristiano e creo en Dios como tú. Si 
sé tu nombre no es maravilla, ca poco ha que en tus quejas 
te nombraste, e a grandes voces dijiste que habías perdido 
tu caballo e todo tu dinero. E cómo el mayor pesar que 
tenías era que no podrías ir al torneo que de hoy en seis 
días se face en Londres. E sepas, Oliveros, que te soy obli- 
gado por cosas señaladas que un muy cercano pariente tuyo 
por mí fizo, por lo cual (y por no caer en el vicio de ingrati- 
tud), si tú quieres ir al torneo, yo te daré caballo e armas, e 
te serviré muy complidamente de todas las cosas necesarias, 
con esta condición, que todo lo que ganares en el torneo o a 
causa del torneo, partirás comigo, e de todo me darás la 
meitad si te la pidiere, e mi voluntad fuere de tomarla». 


Oliveros, que muy deseoso estaba de ir al torneo, oyendo 
la oferta del caballero, sin más mirar las condiciones della 
respondió: «Caballero, si mi dicha es tal, e mi fortuna con- 
siente que tú me fagas tanto placer e merced que me 
proveas como dices, yo te juro al Dios en quien yo creo, e 
por la parte que en el reino del paraíso espero te prometo 
que, si algún bien alcanzo a causa del torneo, de te facer 
participante en ello e darte la meitad e la mayor parte si 
dello fueres servido». 


E el caballero le dijo que era contento, e que era asaz 
grande juramento, e creía que no le faltaría; mas que le ro- 
gaba que en todo tiempo lo toviese en memoria. 
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E después le dijo: «Amigo Oliveros, ninguna duda tengas 
en lo que te he prometido, ca serás servido mejor de lo que 
piensas». 


E le tomó por la mano, e entraron en el monte fasta que 
fallaron un camino muy angosto, e le dijo: «Oliveros, seguid 
por este camino fasta que falléis una ermita, en la cual mora 
un ermitaño de muy buena vida e os rescibirá por amor de 
Dios, e no paséis de allá fasta que sepáis de mí, e yo iré a 
tiempo debido, e seréis servido de todo lo necesario». 

E despediéronse el uno del otro, e rogando Oliveros al ca- 
ballero que no le olvidase, se puso en camino. 


CAPÍTULO XXL 


Cómo Oliveros llegó a la ermita, e cómo confesó con 
el ermitaño; e de las razones que en uno hobieron. 


Oliveros siguió su camino por el monte adelante, e en 
anocheciendo llegó al ermita e estaba cerrada; e el ermitaño 
estaba en sus devociones. E llamó a la puerta, e el ermitaño, 
espantado de tanta novedad, le dijo de dentro quién era que 
a su puerta llamaba, e qué buscaba. E él le respondió que 
era cristiano que iba perdido por el monte, e que por servi- 
cio de Dios le acogiese aquella noche. E el ermitaño, 
temiendo que fuese algún espíritu maligno, tomó un hisopo 
con agua bendita e abrió la puerta, e en abriendo echó el 
agua bendita en la cara a Oliveros[1]. E Oliveros se quitó el 
bonete e fincó la rodilla en el suelo. Entonces el ermitaño le 
tomó por la mano e le metió en su ermita, e le levó al altar, 
e fizo Oliveros oración; e después le fizo asentar e le dijo 
que prestase paciencia; e volvió el ermitaño a sus devo- 
ciones. E desque hobo rezado puso la mesa e puso pan e 
agua en ella, e fizo asentar Oliveros cabe sí, e le dijo: «Her- 
mano, habed paciencia, que en esta posada no se acostum- 
bran otras viandas, e ha bien quince años que en ella no en- 
tró otra persona si no yo e vos agora». 
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E después fizo el ermitaño una cama con un poco de feno 
e una manta; e dijo a Oliveros que se acostase; e él se acostó 
a la otra parte en otro poco feno, e un canto por cabecera. E 
venido el día, el ermitaño dijo a Oliveros que le ayudase a 
decir misa; e Oliveros le rogó que primero le oyese de con- 
fesión. E confesó sus pecados con grande contrición e ar- 
repentimiento dellos; e díjole todo lo que había pasado con 
el caballero. 


E el ermitaño le dijo: «Hermano mío, vos decís que aquel 
caballero vos envió a este sancto lugar, no penséis si fuese 
pecado o viniese de parte del pecado, que vos enviara aquí. 
Por ende no dejéis lo que vos mandó, pues que ninguna 
cosa mala vos acometió, e encomedarvos heis cada hora en 
la guarda de nuestro señor Dios, e jamás podrá el pecado 
engañarvos». 

E le absolvió el sancto hombre, e dijo misa e le dio el 
cuerpo de Dios. 


CAPÍTULO XXIIL 


Cómo Oliveros vio venir compañía de caballeros con 
armas e atavíos maravillosos. 


Estovo Oliveros con el sancto hombre cuatro días sin du- 
dar en la venida del caballero; mas venido el quinto día, 
viendo que no tenía más de un día de plazo para el torneo, 
fue muy triste, pensando que el caballero le había burlado, e 
se arrepentió de haber dado crédito a sus ofertas, ca por él 
había dejado de llegar fasta a Londres, que entendía que al- 
gún señor le diera o prestara caballo e armas, mas que el 
tiempo era ya tan breve que ningún remedio esperaba. E 
con este pensamiento subía en los más altos árboles que fal- 
laba, e veía en todos los caminos caballeros armados que 
iban al torneo, e entonces se le doblaba el dolor; en esto se 
pasó el quinto día, que ninguna cosa supo del caballero. 
Venida la noche puso el ermitaño la mesa, e dijo a Oliveros 
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que se asentase e comiese; e Oliveros le dijo que no podría 
comer bocado. E el ermitaño le conortaba con muy buenas 
razones, e le rogó tanto, que se asentó a la mesa e cenaron. 


Otro día de mañana Oliveros demandó licencia al sancto 
hombre, que ya no tenía esperanza en el caballero e que se 
quería ir a Londres. El ermitaño le rogó que esperase aún un 
día, pues que tanto había esperado, que aún podía venir el 
caballero a tiempo. Ca no había más de media legua dende a 
la cibdad de Londres, «e si vos fuésedes e el caballero ve- 
niese, terníades grande queja de vos mismo». 

A ruego del ermitaño esperó Oliveros el sesto día. E el 
otro día era el primero de la justa. E llegada la noche no 
quiso cenar Oliveros, e cenó el ermitaño solo. E Oliveros es- 
taba sospirando, que parescía que el ánima le salía del 
cuerpo. E el sancto hombre le abrazaba, e le dicía que tu- 
viese buena esperanza en Dios, e que no tomase tanto 
enojo, que bien podría ser causa de su muerte. En estas e 
otras semejantes razones se pasó toda aquella noche, que 
Oliveros jamás cerró ojo para dormir. 


E en saliendo el alba, Oliveros se levantó e se puso de 
rodillas delante el altar, e se encomendó muy devotamente a 
su criador, llorando muy amargamente. E después abrió la 
puerta del ermita e se paró a mirar hacia la cibdad, e pre- 
guntaba al ermitaño por el camino de Londres. E en esto 
oyeron grande sonido de armas, e pisadas de caballos que 
venían al ermita; e Oliveros se pensó que serían caballeros 
que iban al torneo, que ya ninguna esperanza tenía en su 
caballero; e vio venir fasta seis caballeros armados de muy 
lucidas armas, salvo los escudos e las lanzas e las cubiertas 
de los caballos, que eran muy negras. E tras ellos venían 
diez caballeros con ropas rocegantes de terciopelo negro y 
por consiguiente todos sus atavíos negros. E tras ellos 
venían XV. pajes caballeros en muy fermosos caballos todos 
vestidos de negro, e los caballos negros. E tras ellos venían 
cincuenta hombres a pie vestidos de la misma color, e los 
dos delanteros levaban un poderoso caballo de rienda, e era 
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negro e la cubierta negra, e en el arzón delantero de la silla 
levaba un yelmo dorado y guarnecido al rededor de muchas 
piedras que alumbraban todo el monte. 


CAPÍTULO XXIIL 


Del placer que hobo Oliveros cuando supo que 
aquel era su caballero, e cómo fue armado e enca- 
balgado muy ricamente; e de la fermosura de He- 
lena, fija del rey de Ingleterra, e de su cadahalso e 
paballón. 


Los caballeros llegaron al ermita en la manera que habéis 
oído, e pararon todos delante Oliveros e le ficieron reveren- 
cia e él a ellos. E el principal dellos fue luego apeado e fue 
abrazar a Oliveros. E desque Oliveros conosció que era su 
caballero e que tan gentil aparejo traía, hobo muy gran 
placer, e abrazólo con grande amor. 

E el caballero le dijo: «Oliveros, esta gente que veis, yo la 
trayo para que seáis bien servido, e ninguna cosa vos faltara 
de cuantas habéis menester. Por ende, amigo, vos ruego que 
fagáis de manera que alcancéis honra e nosotros no per- 
damos nuestro trabajo». 

«Señor e amigo mío, lo que por mí facéis es tanto, que con 
ningún tesoro os lo podría galardonar, por lo cual vos seré 
siempre obligado, mas tengo esperanza en Dios que por su 
gracia en este torneo alcanzaremos honra e provecho». 

Dijo el caballero: «Plega a Dios de vos dar tal dicha cual 
mi corazón desea; e adrescémosnos, que ya es hora». E 
tomóle por la mano e levóle en un prado verde que estaba 
cabe el ermita, e fue traída una rica silla, e asentado Oliv- 
eros, fue servido de diversos manjares. E después fue ar- 
mado con gran diligencia de muy buenas armas. 


En este tiempo fue levada Helena, la fija del rey, a la plaza 
do estaba ordenado el torneo, acompañada de docientas 
damas vestidas de brocado, e la subieron en un cadahalso 
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todo cubierto de terciopelo cremesí, e en medio del cada- 
halso estaba un rico paballón de cremesí raso, e el cielo de 
terciopelo azul, todo lleno de muy rica pedrería, e en el 
medio estaba una piedra del tamaño e fechura de un huevo, 
que daba tanta claridad de sí, que parescía que todo el pa- 
ballón ardía en vivas llamas. E estaba en derecho de un es- 
caño de oro macizo de diez gradas en el alto. E en él fue 
asentada Helena, la cual, dejando sus atavíos que quitaba la 
vista a los que la miraban, más parescía ángel celestial que 
criatura mortal. E después de asentada Helena, se asentaron 
las damas en el cadahalso, cada una en su grado, e luego 
subieron cuatro jueces deputados para que juzgasen quién 
levaba lo mejor del torneo, e, al entrada del paballón, be- 
saron el suelo delante la doncella e se asentaron a sus pies 
en las gradas del escaño. 

E otrosí, el rey, acompañado de todos los grandes del 
reino, estaba en otro muy rico cadahalso no muy apartado 
de la doncella. Los caballeros todos, mirando a Helena, 
dicían: «Bienaventurado será el que venciere el torneo, 
aunque por ello no ganase sino el amor de la doncella». E 
cada uno decía entre sí que trabajaría por vencer, aunque 
supiese morir por ello. 


CAPÍTULO XXIV. 


De las grandes fazañas de Oliveros en las justas, e de 
la avantaja que levó a todos los caballeros. 


Cuando Oliveros fue armado a su contentamiento, se des- 
pidió del sancto hombre e le besó la mano, rogándole que 
rogase a Dios por él, e él ge lo prometió. E después se fizo 
enlazar el yelmo, e sin llegar al estribo saltó en la silla de su 
caballo, e púsose en camino con toda su gente. E cuando lle- 
garon a la plaza, fallaron que estaban ya los cuatro cientos 
caballeros mantenedores aparejados para la justa. E de la 
otra parte estaban los reyes de Irlanda e el fijo del rey de Es- 
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cocia muy ricamente adrezados. El torneo duraba tres días, 
e el primero era justa solamente. El segundo era que de- 
spués de quebradas las lanzas pudiesen ferir con las es- 
padas. El tercero era a pie con hacha de armas e espada e 
puñal. E cuando la una parte a la otra fue aparejada, 
tañeron las trompetas, e cada cual trabajaba por ser de los 
primeros. E Oliveros estaba de cara del cadahalso, contemp- 
lando en la fermosura de Helena, e folgaba tanto de mirarla, 
que no sabía dónde estaba ni se acordaba de la justa. 

E su caballero le dio una gruesa lanza, e le dijo: «Ca- 
ballero, pensad de facer de manera que aquella que en el 
mundo no tiene par sea vuestra, e aparejadvos a la justa, 
que ya quiebran lanzas las caballeros». 

E volvió Oliveros hacia los caballeros que justaban, e vio 
cómo uno de los mantenedores, rey de Irlanda, que se llam- 
aba Maquemor, estaba con una lanza en la mano esperando 
justa, e fue Oliveros para él e él para Oliveros, e el encuen- 
tro fue tal, que el rey quebró su lanza, e Oliveros le ferió de 
tal suerte, que le fizo volar de la silla, e el caballo juntó la 
barriga con el suelo. E dijeron que el caballero negro era de 
muy grandes fuerzas. E volvió Oliveros con tan gentiles 
continentes como si nada hobiera fecho. E luego fue servido 
de lanza muy mayor que la primera, e fue para un caballero 
que le esperaba con la lanza en el riste, e encontráronse con 
tanta fuerza, que Oliveros quebró las cinchas e el petral del 
caballo, e echó el caballero e la silla en el suelo. E dijo la 
gente que miraba que estos eran dos maravillosos golpes, «e 
el caballero no face más mudanza que una peña». 

E el caballero derribado dijo que la culpa era de las cin- 
chas e del petral, e no del caballero, e que luego se vería 
otra vez con Oliveros. E le fue dado otro caballo e otra 
lanza, e miró cuándo saldría el caballero negro. E Oliveros le 
conosció e le fizo señal que saliese. E salieron los caballeros 
el uno para el otro. E el caballero quebró su lanza, e Oliv- 
eros le ferió de tal manera, que le fizo doblar el cuerpo e 
juntar la cabeza con las ancas del caballo, e cayó en el suelo 
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amortecido. E vuelto Oliveros, fue luego servido de lanza, e 
quebró más lanzas que ningún otro caballero. 

E en todo esto paró mientes la doncella, e decía entre sí: 
«Si este caballero es tan fermoso sin armas como paresce 
bien armado, es el más lindo caballero del mundo». 

E otrosí, el fijo del rey de Escocia lo fizo muy bien, e otros 
caballeros. Mas sobre todos levó el caballero negro la flor, e 
estuvo en la plaza fasta que no vio caballero en ella salvo él 
y su gente. E esperó que abajase Helena e las damas del 
cadahalso, e la estaba esperando el rey con todos los 
grandes de la corte. E desque fue apeada del cadahalso, ca- 
balgó Oliveros en otro caballo, e delante del rey y su fija e 
los jueces fizo tales cosas, que todos fueron maravillados 
dellas, e decían: «Este caballero no paresce más cansado que 
en la mañana al principio de la justa». 

E el uno de los jueces dijo: «Si el caballero negro face los 
otros dos días como el primero, bien merescerá el nombre 
de vencedor». 


E deso fue muy pagada Helena en su corazón. 
CAPÍTULO XXV. 


Cómo Oliveros se volvió al ermita, e se despidió dél 
el caballero e su gente. 

Duraron las justas fasta el sol puesto, e fueron despartidos 
los caballeros como oístes. E el rey e la reina fueron a su 
palacio, e los caballeros a sus posadas por descansar, e otra 
fabla no tenían entre ellos salvo del caballero negro. E al- 
gunos decían que deseaban mucho verle desarmado, por ver 
si era tan gentil hombre a pie como a caballo, e si le 
parescían tan bien los vestidos como las armas. E era cos- 
tumbre en aquel tiempo que, después de las justas, los ca- 
balleros fuesen a palacio a danzar e bailar; e muchos fueron 
después de cena a palacio por ver al caballero negro. E así 
mesmo el rey e Helena tenían deseo de verle desarmado. 
Mas Oliveros, por el consejo de su caballero, no fue a pala- 
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cio, antes se volvió al ermita e el caballero con él; e le dijo 
que folgase, que otro día le fallaría presto al tiempo del tor- 
neo. E Oliveros le rogó que no le olvidase. E fue Oliveros 
muy bien rescebido del ermitaño, e le contó todo lo que 
había pasado en la justa. E dieron entrambos infinitas gra- 
cias a Dios, rogándole que le diese gracia de perseverar 
como había principiado. E cenaron pan e agua, e después se 
acostaron como las noches pasadas. 


E Helena, después de alzadas las mesas, fue asentada en 
una sala en el mismo escaño que estaba en el cadahalso, e 
alrededor della todas las damas de la corte, e de otra parte el 
rey con los grandes. E empezaron a tañer instrumentos de 
diversas maneras. E duraron las danzas fasta las once de la 
noche. E estaban todos mirando cuándo verían entrar el ca- 
ballero negro en las danzas, especialmente Helena, que mu- 
cho lo deseaba ver desarmado. E trajeron confites de 
muchas maneras según el uso de la tierra, e fueron los ca- 
balleros muy bien servidos, e después de rescibida la co- 
lación, cada uno se fue a su posada, e el rey fue a descansar, 
e las damas levaron a Helena a su cámara. 


CAPÍTULO XXVI. 


Cómo Oliveros vino el segundo día al torneo, e cómo 
ganó por fuerza de armas el estandarte de los man- 
tenedores. 


Otro día de mañana, Oliveros se levantó al alba del día, e 
fizo oración delante del altar del ermita; e después abrió la 
puerta, e dende a poco vio venir su caballero con una ropa 
de terciopelo cremesí fasta en pies, e su gente toda vestida 
de colorado, e los caballos rucios e las cubiertas de brocado, 
e los frenos dorados. E dos pajes levaban de rienda un 
poderoso caballo rucio pomelado; e levaban nuevo yelmo e 
nuevas armas. E después de armado a su contentamiento, se 
partieron para la cibdad. 
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E cuando llegaron a la plaza, fallaron que Helena e las 
damas e los jueces estaban ya asentados como el día 
primero. E desque Oliveros hobo mirado a Helena a su 
placer, ferió el caballo con las espuelas, e quebró una lanza 
en el suelo delante del cadahalso, e saltaron las piezas en el 
aire. E después dio tales carreras e tan grandes saltos, que lo 
tenían todos a gran maravilla; e conoscieron que era el ca- 
ballero negro. 


E dijo uno de los jueces: «El caballero que ayer era negro 
hoy es colorado, e sus escuderos e pajes todos vestidos de 
colorado, pues veamos si será tal en el torneo como fue ayer 
en la justa». 

En este instante el fijo del rey de Escocia entró en la plaza 
acompañado de muchos caballeros armados para tornear 
con el e que estuviesen en guarda de su cuerpo. E otrosí ve- 
nieron los reyes de Irlanda, y el duque de Bretaña, e de Bor- 
bón, e de Cloestre, e el conde de Flandres, e otros muchos 
caballeros bien armados e aderezados. E cuando vieron que 
no venían más caballeros, fue ordenado que todos los ven- 
tureros fuesen contados, e por consiguiente los mantene- 
dores; e fallaron que eran cuatro mil ventureros e fueron 
otros tantos mantenedores, e tenían dos estandartes, uno los 
mantenedores e los otros otro. E mandó el rey que si los 
unos tomasen por fuerza el pendón de sus contrarios, que 
por aquel día cesase el torneo. E que cada uno tomase una 
lanza, e quebrada aquella no podiese tomar otra, salvo que 
con la espada pelease cuanto pudiese. 

E cesado el pregón, se pusieron todos en ordenanza. E 
Oliveros se puso frontera del cadahalso delante todos los ca- 
balleros con su lanza en la mano, e tañieron las trompetas 
por que todos estuviesen apercebidos. E el rey Maquemor, 
que tenía mala voluntad con Oliveros porque le había der- 
ribado el día de la justa, se adelantó con una gruesa lanza e 
fue derecho a Oliveros, e como le viese Oliveros, abajó su 
lanza e fue a rescibirle, e encontró con él de tal manera, que 
le falsó las armas, e le pasó a la otra parte e metió la lanza 
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por las ancas del caballo. E los otros caballeros se encon- 
traron con las lanzas muy ferozmente, e murieron muchos 
de una parte e de otra. 


E Oliveros echó mano por la espada, e entró entre sus en- 
emigos como un león bravo cortando brazos e cabezas, der- 
ribando hombres e caballos, e cada vez que se le ofrecía 
tiempo miraba a Helena, e le parescía que en mirarla se le 
doblaban las fuerzas e crescía la osadía. E iba por el torneo 
mirando cuál de sus contrarios lo facía mejor, e no paraba 
fasta en topar con él. Su espada era de color de sangre, e así 
mismo la manopla e el brazo fasta el codo. Sus golpes eran 
más crueles a la postre que al principio del torneo. Nunca 
descansaba, antes discurría todo el campo muchas veces de 
un cabo a otro, matando e feriendo a diestra e a siniestra. E 
a todo esto paraban mientes los jueces, e no menos Helena e 
todas las damas. 

E Oliveros se metió tanto en los enemigos, que vido el 
pendón no muy lejos dél, e viéndole se le acordó del pregón, 
e vido que le guardaban sesenta caballeros escogidos, e se 
volvió a mirar si vería alguno de su parte, e no pudo ver 
ninguno de los suyos, ca estaba cercado de los enemigos de 
todas partes. 


E alzó la visera e miró hacia el cadahalso, diciendo: «Si fa- 
vor de mi señora Helena tuviese, bien acabaría cualquier 
cosa a mi voluntad, e ningún caballero podría resistir a mis 
fuerzas». 


E abajada la visera, apretó la espada en el puño e fue ferir 
en los sesenta caballeros que guardaban el pendón; e fizo 
tanto por su espada, que llegó al pendón, e le tenía un ca- 
ballero en un valiente palafrén. E desque se vido desam- 
parado de los suyos, e se vido cerca de Oliveros que gran 
destrozo en ellos había fecho, quiso volver rienda para fuir, 
mas Oliveros saltó más presto con él, e tomó con la mano 
isquierda la lanza del pendón, e firió al caballero con la 
manzana del espada e dio con él en tierra. E revolvió el 
pendón al rededor de la lanza, mas no le levó sin grande tra- 
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bajo, ca ahí se juntaron todos los caballeros, los unos por 
defender el pendón, los otros por ayudar a Oliveros que le 
levaba, e hobo gran mortandad en ellos, así de una parte 
como de la otra. E cuando Oliveros tuvo el pendón en el lu- 
gar ordenado, fueron despartidos los caballeros e cesó el 
torneo. E tenía Oliveros el escudo fecho rachas e las armas 
pedazos. E hobo el caballero de Oliveros muy gran placer 
cuando le vido con el pendón en la mano, e fuele luego 
abrazar. 


CAPÍTULO XXVIL 


Cómo Oliveros se volvió al ermita después de 
vencido el torneo, e del enojo que hubo el rey e 
Helena su fija por los caballeros muertos. 


Oliveros fue el postrero a salir de la plaza, que ya eran 
idos todos los caballeros a sus posadas, e los muertos fueron 
levados honradamente a enterrar; e fue Helena apeada del 
cadahalso, e así mesmo los jueces e las damas. E cuando 
Oliveros vio a Helena, pidió otro caballo e saltó en él muy 
ligeramente a vista de Helena e de los jueces, e fizo en él 
tales cosas, que algunos dicían que era diablo e no hombre, 
e por cosa que el caballo ficiese no facía más mudamiento 
en la silla que si fuera nascido en ella. 


E cuando el rey lo hobo mirado, dijo: «Si el torneo durase 
otros tres días, este caballero era bastante de destruir todos 
los caballeros que hoy estaban en esta plaza. Mirad cuán 
ligero e cuán dispuesto, e mirad su escudo e sus armas e 
conosceréis lo que ha pasado». 

E en estas pláticas llegaron el rey e Helena a palacio, e 
Oliveros e el caballero se fueron para el ermita. E el ca- 
ballero dijo a Oliveros que en la mañana sería con él a hora 
debida, e despidióse dél, e quedó Oliveros con el ermitaño. E 
llegado el rey a palacio, fue tiempo de cena, e fueron las 
mesas puestas, e Helena quiso cenar con el rey su padre. E 
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después que hobieron cenado e fueron alzadas las mesas, 
dijo Helena al rey su padre: «Señor, parésceme grande cru- 
eldad consintir que mueran los caballeros de la manera que 
hoy vimos. Por ende, suplico a vuestra alteza que no los 
consienta tornear más, o a lo menos que se ponga tal orden 
que no muera la gente. E si yo pensase ser culpante en ello, 
más querría hacer juramento de nunca casar que lo tal con- 
sintir». 

E el rey le respondió: «Fija, no penséis que no me pena a 
mi la muerte de los caballeros, mas en tales fechos no se 
puede excusar que no haya muertos e feridos, e el torneo de 
mañana no se puede dejar en ninguna manera, mas man- 
daré poner tal ordenanza en el que no morirá tanta gente». 

E Helena le demandó licencia para ir a su cámara, ca es- 
taba mal dispuesta por la sangre de los caballeros que había 
vido derramada en la plaza. E habida la licencia del padre, la 
levaron las damas acostar; e por aquella noche no danzaron 
en palacio. 


CAPÍTULO XXVIII 


Cómo Oliveros venció el torneo el tercer día, e cómo 
fue levado delante el rey e los grandes de la corte. 


Otro día de mañana mandó el rey que fuesen contados los 
muertos e los feridos, e entrasen otros caballeros en sus lu- 
gares, e fueron ochenta e seis caballeros los que faltaron de 
los mantenedores, e de la otra parte veinte e cinco. E esco- 
gieron otros tantos, e fueron puestos en lugar de aquellos. 
Algunos de los cuales quisieran más que el rey los mandara 
ir a otra parte que al torneo, ca estaban temorizados de los 
terribles golpes del caballero negro. 

E venidos a la plaza el rey e Helena e los jueces, asentados 
en sus lugares como los otros días pasados, se juntaron así 
mismo los caballeros e ordenaron su batalla. E entró Oliv- 
eros en la plaza con su gente vestida de blanco como el día 
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antes estaban de colorado, e los caballos blancos, por lo cual 
no fue conoscido fasta que entró en el torneo. E fue prego- 
nado que cada uno se apease e desciñiese la espada, e no 
levase en el torneo sino una hacha de armas e el cuerpo 
bien armado, e después de caído el caballero o perdida la 
hacha que nadi fuese osado ferirle, so pena de muerte. E 
esto facía el rey por que no muriesen los caballeros. E 
mandó que, acabado el torneo, cada uno fuese a palacio, que 
daría el precio al que lo mereciese. 

E luego tañeron las trompetas, e los caballeros empezaron 
a pelear muy bravamente. E Oliveros no fue conoscido fasta 
que le vieron manear la hacha, e derribar hombres a una 
parte e a otra. E cuando el rey le hobo conoscido, mandó 
que fuesen repartidos cient caballeros a las salidas de la 
plaza, e que si el caballero blanco que ayer era colorado se 
quisiese ir, que por fuerza o por grado ge lo trajiesen de- 
lante, que le quería conoscer. En este medio andaba Oliv- 
eros tan feroz en el torneo, que a cuantos con la hacha al- 
canzaba, a todos derrocaba en el suelo. E tantos e tan 
grandes golpes dio, que quebró la hacha en piezas e quedó 
sin armas. E viéndolo un caballero que de primero tenía 
grande temor dél, alzó su hacha cuanto pudo para darle con 
ella. E Oliveros estúvose quedo mirando a la hacha del ca- 
ballero, e desque vio venir el golpe dio un salto de través e 
el golpe dio en tierra. E no hobo llegado la hacha al suelo, 
cuando Oliveros dio otro salto e asió della con entrambas 
manos, e tiró de tal suerte, que el caballero vino caer a sus 
pies; e empezó de nuevo a derrocar e matar hombres que 
era maravilla, e tanto anduvo por todas partes del torneo, 
que ya no fallaba hombre que se le parase delante. 

E viendo tres reyes de Irlanda que Oliveros levaba lo 
mejor del torneo, movidos de invidia fueron juntos a ferir 
en él, e como los vido venir Oliveros, esperólos muy osada- 
mente, e dio al delantero dellos un golpe en el hombro dere- 
cho que le falsó las armas e le metió la hacha por el cuerpo, 
e volvió para los otros, mas temiendo no les acaeciese como 
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al primero, dejaron las hachas e echaron a correr, e los 
siguió fasta debajo del cadahalso de la doncella. Entonces 
echó el rey el bastón, e mandó que cesase el torneo. 


CAPÍTULO XXIX. 


Cómo, acabado el torneo, Oliveros no falló su 
caballero ni ninguno de los que le servían, e 
cómo los que guardaban la salida de la plaza le 
levaron a un mesón, e de las nuevas que hobo de 
su caballero. 


El rey, e Helena, e los señores e damas de la corte, se 
fueron a palacio, e los caballeros a sus posadas. E fueron los 
dos reyes embalsamados por los levar a sus tierras. E Oliv- 
eros estaba aún en la plaza en gran cuidado, buscando e 
preguntando por su caballero e su gente, e no fallaba per- 
sona que dellos nada le dijiese. 


E como se viese tan desamparado, daba muy grandes 
sospiros, diciendo: «¡Aún no está cansada la fortuna de 
perseguirme, que todos mis males son agora renovados!» 


E a pie como estaba e su hacha en la mano tomó el 
camino para el ermita. E en saliendo de la plaza falló los ca- 
balleros que le estaban aguardando por mandado del rey. E 
como los vio estar parados en el camino, pensó que serían 
los reyes de Irlanda que buscaban venganza de la deshonra 
que les había fecho en el torneo, e dijo entre sí: «Merced me 
harían estos caballeros si me diesen la muerte, pues sin ella 
jamás habrán fin mis desdichas; mas guárdense no los al- 
cance mi hacha, que mis golpes serán de hombre desesper- 
ado»; e en esto llegó a los caballeros, e alzó la hacha por 
ferir el uno dellos, e el caballero le dijo: «Señor caballero, 
nos no estamos aquí por deservirvos, antes pidirvos por 
merced, de parte de mi señor el rey, que vos plega ir a pala- 
cio. E desto no vos debe pesar, ca grande bien se vos sigue 
dello». 
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Oliveros, pensando en el triunfo e servicios que tuvo los 
tres días del torneo, e viéndose en tal estado que ninguna 
cosa que se cubriese no tenía salvo el arnés, más quisiera 
morir que ir a palacio ni parescer delante de Helena; mas no 
osó contradecir el mandado del rey. E volvió con los ca- 
balleros, e ellos le preguntaron por su gente, e él les dijo que 
no sabía dellos ni los había vido de cuando entrara en el tor- 
neo. E los caballeros le levaron a una posada, e le dijieron 
que esperase, que ellos buscarían sus escuderos que estarían 
perdidos por la multitud de la gente; e anduvieron toda la 
cibdad, e quedó Oliveros asentado en un banco muy pen- 
sativo, diciendo: «En mal punto conoscí al caballero, ca sus 
servicios me fueron muy engañosos, que por ellos caí en 
vergúenza, e mayor mengua espero si a palacio voy». 

E en este instante le preguntó la dueña de la posada: «De- 
cidme, señor, ¿sois vos por ventura el caballero negro, col- 
orado e blanco?» 

E él le dijo que sí. 

E ella le dijo: «Vuestro maestresala estuvo poco ha 
comigo, e me dejó ciertas cosas que vos diese; e dijo que 
luego sabríades dél. Por ende llegad comigo, e veréis lo que 
me fue mandado que vos diese». 

E entraron Oliveros e la huéspeda en una cámara, e diole 
la huéspeda una barjoleta e la llave della, e salióse de la cá- 
mara, e Oliveros abrió la barjoleta, e falló en ella tres mil 
piezas de oro. 


CAPÍTULO XXX. 


Cómo el caballero envió muy ricos vestidos a 
Oliveros, e escuderos e pajes muy ataviados que 
le sirviesen, e caballos con muy ricos jaeces. 


Estando Oliveros en la cámara, entraron en ella veinte es- 
cuderos con ropas de damasco blanco e todos sus atavíos 


blancos, e cuarenta pajes con ropas de paño muy fino 
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blanco. E el escudero delantero parescía de cincuenta años e 
hombre de grande auctoridad, e tras él venía un esclavo ne- 
gro, que traía un fardel cuanto podía levar, e desque el es- 
cudero llegó delante dél, fincó la rodilla en el suelo, e dijo: 
«Señor, el caballero que vos sirvió en el torneo me envía a 
vos con todos estos escuderos e pajes para que vos sirváis 
de nosotros; e más vos envía este fardel, en que fallaréis 
atavíos para vuestro cuerpo, e vos pide de merced el ca- 
ballero que la avenencia que entre vos y él pasó no pongáis 
en olvido». 


E Oliveros le dijo: «Vuestro señor me fizo tales servicios, 
que jamás podré olvidarlos». 

E después rescibiólos todos muy bien, e mandó que el 
fardel fuese descosido. E fallaron en él tres maneras de 
atavíos, e todos muy ricos, e hobo gran placer Oliveros 
dello. E luego fue desarmado e desnudado de sus vestidos, e 
vestió un jubón de filo de oro tirado e calzó unas calzas de 
fina grana, e unos alcorques de terciopelo verde. E después 
vestió una ropa de brocado fasta al todillo. E puso en su 
cabeza un chapel colorado con un joyel muy rico, e un gran 
plumaje en él, como acostumbran los galanes de aquella 
tierra. E luego vinieron los caballeros que le habían dejado 
en la posada, e dijeron que ya habían cenado en palacio, e 
que el rey le estaba esperando en la sala con la mayor parte 
de los señores e de las damas de la corte. E luego Oliveros 
abajó con toda su gente para ir a palacio, e falló en el portal 
de la posada una acanea blanca, e la silla cubierta de bro- 
cado, e los estribos dorados, e su jaez muy rico, e otrosí 
veinte caballos muy fermosos para los escuderos; e las sillas 
cubiertas de terciopelo cremesí, e sus jaeces muy honestos. 
E desque fue subido en su acanea e los escuderos en sus ca- 
ballos, los pajes salieron todos con sendas hachas encendi- 
das en las manos. 


CAPÍTULO XXXI. 
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Cómo Oliveros llegó a palacio e cómo fue recebido 
del rey, e de los señores, e de las damas de la corte. 


Acompañado Oliveros de la manera que oístes, llegó a 
palacio, donde estaba multitud de gente por verle, e decían 
todos: «Verdaderamente este caballero es en todo muy 
acabado; ca es muy gentil hombre armado e muy esforzado, 
e es muy fermoso sin armas, e su filosomía le muestra ser 
de gran linaje». 

E cuando las damas oyeron decir que Oliveros entraba en 
el palacio, corrieron todas a los corredores por verle, e 
desque le vieron fueron a gran priesa a la señora Helena, e 
todas conformes le dijieron que jamás habían vido tan gen- 
til hombre, ni creían que en el mundo lo hobiese, por lo cual 
hobo gran placer la doncella, mas lo disimulaba con tanta 
discreción que ninguna dellas jamás pudo conoscer si dello 
le placía ni le pesaba. E entrado Oliveros en la sala real, le 
rescibió el rey con gran placer, e asimesmo todos los ca- 
balleros le ficieron mucha honra; e aunque algunos dellos le 
querían mal por causa del torneo, ni por eso dejaban de es- 
cuchar sus concertadas razones, e no se fartaban de mirar 
sus lindas faciones e su perfecta crianza, e se empujaban el 
uno al otro por verle. E el rey le tomó por la mano, e le fizo 
asentar cabe sí, e departieron de diversas cosas. 


E en este medio estaba Helena en su cámara, e le 
vestieron las damas los más ricos vestidos que fasta en- 
tonces se había vestido, e después de muy ricamente atavi- 
ada de muchas piedras preciosas, perlas orientales e aljófar, 
por mandado del rey vino a la sala do estaba el rey e Oliv- 
eros con todos los principales caballeros de la corte. E con 
ella venían docientas damas muy ricamente aderezadas. E la 
levaban de los brazos dos duques, e delante dellos iban 
sesenta caballeros de espuelas doradas. E cuando Helena 
asomó a la puerta, entró por la sala tan grande claridad, que 
quitaba la vista a cuantos en ella estaban, ca después de ser 
enteramente fermosa, eran tantas e de tanto valor las 


50 


piedras e joyeles que traía, que ninguna comparación 
tenían. E no penséis que fuese esta Helena mujer del rey 
Menelao, a cuya causa fue la cibdad de Troya destruida, mas 
según las corónicas rezan, ninguna cosa debía en fermosura 
esta Helena de Ingleterra a Helena de Grecia. 

E se apartaron los caballeros e entró Helena. E desque 
llegó en medio la sala, los duques la dejaron, e ella fue a be- 
sar la mano al rey su padre. E el rey la tomó por la mano, e 
le dijo que fablase a Oliveros, e volviéndose ella con gesto 
alegre, fincó Oliveros la rodilla en el suelo e le besó la mano, 
e quedó mucho más enamorado, e ella muy contenta en su 
voluntad. 


CAPÍTULO XXXII. 


Cómo fue juzgado el precio e la honra del tor- 
neo, e del consejo que hobieron sobre ello, e de la 
recuesta que fue fecha a Oliveros de parte del rey. 


El rey tomó Helena por la mano e la fizo asentar, e dijo a 
Oliveros que se asentase a la otra parte, e él se asentó en 
medio dellos, e luego tañeron los instrumentos e empezaron 
las danzas con mucha alegría. E cesadas las danzas, en- 
traron los jueces del torneo en una cámara apartada para 
determinar sobre ello, e nombraron todos los que mejor lo 
habían fecho, e fallaban que el conde de Flandres, e el fijo 
del rey de Escocia, e un rey de Irlanda lo habían fecho muy 
bien el primero e el segundo día, mas en fin fallaron que 
Oliveros lo había fecho mucho mejor todos los tres días, e 
que él solo fue vencedor e él solo merescía la honra. E de- 
spués de lo haber así determinado, todos concordes salieron 
de la cámara, e fueron al rey que los estaba esperando. 

E desque el rey los vido venir, se levantó e entró con ellos 
en secreto, e el más principal dellos le dijo: «Señor, vuestra 
alteza mandó que fuésemos jueces, e en cargo de nuestras 
consciencias nos encomendó la determinación de este tor- 
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neo, e que no mirásemos parentesco, ni amistad, ni linaje, ni 
señorío, salvo que al que mejor lo ficiese los tres días del 
torneo fuese dada la honra, por lo cual sepa que lo habemos 
mirado con mucha diligencia, e todos conformes fallamos e 
a una voz decimos que el caballero que fue el primer día ne- 
gro, e el segundo colorado, e el postrero blanco, lo fizo 
mejor que ninguno de los otros, e que él solo fue vencedor e 
merescedor de la honra». 


E el rey les respondió: «En verdad, vosotros juzgastes 
bien, ca el caballero levó siempre mucha avantaja a todos 
los otros caballeros del torneo, e nunca vi hombre facer 
tanto por las armas como él fizo. Mas este negocio, si bien 
miramos no es pequeño, ca el que gana el precio del torneo 
gana asimismo mi fija, e hereda después de mí todo el reino. 
E aunque el caballero me paresce en todos sus fechos e di- 
chos muy noble, su filosomía le da ser de gran linaje, quer- 
ría, si bien vos paresciere, que cuando se diere el precio al 
caballero, que de mi parte le dijiésedes de esta manera: que 
le ruego que quiera estar un año en mi corte, porque conosca 
los caballeros del reino, e en cabo del año, si bien le viniere, e 
no viéremos en él más que fasta agora habemos visto, habrá 
mi fija, heredera del reino, por mujer». 

Cuando los jueces oyeron las razones del rey, le tovieron 
por muy discreto, e dijeron que decía muy bien, e que en 
esa manera sabrían la voluntad del caballero, e si un año es- 
tuviese en la corte podrían conoscer sus condiciones. 


CAPÍTULO XXXIII. 

Cómo el rey, por saber la voluntad de su fija, la 
enterrogó a quién le parescía que se había de dar 
el precio del torneo, e de las respuestas de la fija. 

Fue un duque por mandado del rey con los jueces para es- 


tar con Oliveros. E apartados Oliveros y ellos en secreto, le 
preguntó el duque si era fijo de rey o de linaje de rey. E 
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Oliveros le respondió que era fijo de un caballero del reino 
de Castilla. E después le dijo el duque lo que el rey le había 
mandado decir como arriba dijimos. E Oliveros, que siempre 
había tenido duda en su corazón, por verse en tierra estraña 
e no ser conoscido, e por voluntad de los señores que hay 
estaban, naturales del reino e de las comarcas, que eran 
muy conoscidos e favorescidos, aunque conosció que le 
facían agravio no lo osó decir. 

Mas respondió al duque: «En verdad, nunca serví al rey 
por donde mereciese tanmañas mercedes; mas si Dios me 
deja vivir, yo trabajaré por servirle. E decirle heis que le 
beso las manos por ello, e que só muy contento de todo lo 
que me quisiere mandar, solo que su alteza sea servido». E 
luego volvieron con la respuesta al rey, e alabáronle mucho 
de discreto, e el rey hobo gran placer dello. 

E despedidos el duque e los jueces del rey, tomó el rey a 
su fija por la mano, e le dijo: «Mi fija, ruégovos me digáis 
cuál destos señores vos agrada más, e cuál lo fizo mejor en 
el torneo a vuestro parescer». 

«Señor», dijo Helena, «nunca los miré tanto que el uno 
me paresciese mejor que el otro, e me paresce que todos lo 
ficieron muy bien en el torneo». 

E el rey le dijo: «Sabed, fija, que agora se ha de dar el pre- 
cio, e el que levare el precio será vuestro marido e heredero 
del reino; por ende querría que dijiésedes vuestra volun- 
tad». 

E Helena respondió: «En eso sé que mirará muy bien 
vuestra alteza, e habrá buen consejo sobre ello, e de lo que 
ordenare e mandare seré muy contenta». 

E el rey le preguntó: «Si caso fuese que el precio se diese a 
este caballero de Castilla, ¿pesarvos ya dello?» 

E Helena respondió: «Si los jueces fallan que lo meresce 
más que otro, quitárgelo sería gran sinrazón, e de lo mío ya 
le dije que de todo lo que él fuere servido yo seré muy pa- 
gada». 
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E conosció el rey que Helena no sería descontenta del 
bien de Oliveros, e mandó luego que trajesen el precio. 


CAPÍTULO XXXIV. 


Del precio del torneo, e cómo fue empresentado a 
Oliveros por mandado del rey. 


Primeramente vinieron veinte pajes con sendas antorchas 
encendidas, e un maestresala con una vara en la mano, e 
fizo facer lugar por que Oliveros fuese más honrado, e por 
que cada uno pudiese ver el precio e a quién se daba. E 
luego entraron seis caballeros vestidos de brocado, e un rey 
de armas delante dellos, que levaba en sus manos un collar 
de oro con muchas piedras preciosas de inestimable valor; e 
fueron delante el rey, e fecha la debida reverencia, le di- 
jieron a quién mandaba que fuese dado el precio del torneo. 
El rey les respondió que los jueces, que tovieron el cargo de 
mirar e saber quién lo merescía, les dirían a quién había de 
ser dado. E luego se levantaron los jueces, e habida la licen- 
cia fueron con los caballeros e el rey darmas que levaba el 
precio; e llegados delante de Oliveros, tomaron todos sus 
bonetes en las manos, e el más anciano de los jueces dijo las 
siguientes razones: «Virtuoso e esforzado caballero, el rey 
nuestro señor e los señores en esta real sala ajuntados, man- 
daron vos fuese dado este collar, el cual fallamos que por 
vuestra proeza los tres días del torneo ganastes e 
merescistes más que otro ninguno, e vos ruega su alteza, e 
los señores todos vos suplicamos, que vos plega folgar por 
el espacio de un año en su corte, por que pueda complir lo 
contenido en el pregón del torneo, e vos promete que en 
todo este tiempo que la señora Helena su fija no será casada 
ni desposada». 


Cuando Oliveros hobo entendido las razones del juez, fin- 
giendo turbación, dijo: «Por cierto, no me paresció haberlo 
fecho mejor en el torneo que otro; mas pues place a mi 
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señor el rey facerme mercedes, yo las rescibo de grado, e le 
beso las manos por ello. De estar en la corte un año só muy 
contento, pues su alteza es servido, confiando que pues me 
fue humano en lo menos, no me será injusto en lo más». 

E tomó el collar e se lo puso al cuello, dándoles a todos in- 
finitas gracias. E despididos dél, mandó el rey que le pre- 
guntasen cómo era su gracia. E él les dijo que Oliveros, mas 
que su sobrenombre no podían saber fasta en fin de año. 

E mandaron que todos callasen, e dijo un rey darmas a al- 
tas voces: «A este caballero negro, colorado o blanco, que 
por fuerza de armas levó la flor e la honra del torneo, es 
dado el precio por mandado de mi señor el rey, e por sen- 
tencia dada por los jueces para ello deputados». 


CAPÍTULO XXXV. 


Cómo Oliveros pidió por merced al rey de In- 
gleterra que le consintiese ser trinchante de la 
señora Helena, e de la servir a la mesa. 


Oliveros vino al rey, e fincó la rodilla delante dél, e dijo 
desta manera: «Señor, vuestra alteza me ha fecho más 
honra que mis servicios fasta agora han merescido, por lo 
cual le suplico, pues es servido que esté en su corte, me 
mandé dar oficio en que le sirva». 

E el rey le dijo que folgase e tomase mucho placer, que 
todo lo que demandase le sería dado. 

E Oliveros le dijo: «Señor, el mayor placer que puedo 
haber es servir a vuestra alteza; por ende le suplico no me 
niegue un oficio en su palacio en que le pueda servir». 

E el rey le dijo que escogiese cual oficio que él quisiese, 
que le sería otorgado. Entonces le pidió por merced que 
consintiese que sirviese de trinchante a la señora Helena. El 
rey le dijo que no podía ser, ca no se acostumbraba en aque- 
lla tierra, e que Helena jamás se había servido de hombre 
ninguno, salvo de sus damas, en todos sus servicios. Oliv- 
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eros le suplicó que no ge lo negase, que en la corte de otros 
reyes se acostumbraba, e lo habían por bien. 

Entonces se levantó el rey e le tomó por la mano, e le levó 
a donde estaba Helena con sus damas, e le dijo: «Fija, Oliv- 
eros de Castilla, vuestro caballero, me pidió por merced le 
consintiese cortar a vuestra mesa, porque tiene gran deseo 
de serviros; por ende decidme si le faré merced dello». 

Helena le dijo que estaba en su mano e poder, e que de lo 
que él mandase ella habría placer. Entonces la tomó el rey 
por la mano, el e mandó que besase a Oliveros. Helena, tur- 
bada e mudada la color, abajó sus ojos, e por mandado del 
rey se allegó al caballero con gran vergúenza. E Oliveros 
fincó la rodilla en el suelo e rescibió el gracioso beso, el cual 
sus entrañas pasó e en el más secreto lugar de su corazón se 
aposentó, e de ahí jamás salió fasta que su alma del cuerpo 
se apartó. E le tomó Helena por el brazo e le fizo levantar, e 
estuvieron en grandes fiestas e alegrías aquel día e otro. 

Venido el tercero día, los reyes de Irlanda, e el fijo del rey 
de Escocia, e los otros señores e caballeros que eran venidos 
al torneo, pidieron licencia al rey e se partieron para sus 
tierras, e algunos dellos muy airados contra el rey de In- 
gleterra e Oliveros, como después paresció. Ca los reyes de 
Irlanda juraron de facerles guerra, e de poner a fuego e san- 
gre todo el reino de Ingleterra. 


CAPÍTULO XXXVI 


Cómo Oliveros servió e cortó a la mesa de Helena, e 
fizo el juramento acostumbrado. 


Otro día de mañana vino Oliveros a palacio muy rica- 
mente ataviado de nuevos atavíos e muy costosos, e entró 
en la cámara del rey. E fecha la acostumbrada mesura, le 
dijo si sería contento que aquel día empezase a servir a su 
señora Helena. E el rey le dijo que le placería dello. E de- 
partieron de muchas cosas, e le preguntaba el rey de la 


56 


manera del servir e de los trajes e atavíos de Castilla. E 
Oliveros le respondía con tal gracia, que folgaba mucho el 
rey en oírle. E después fueron a misa. 


E venidos de misa, estando en la sala real el rey e Oliveros 
e otros muchos caballeros, un principal camarero e secre- 
tario del rey vino a Oliveros e le dijo que había de facer un 
juramento, el cual todos los que entraban en los palacios 
reales para servir al rey acostumbraban facer. E fecho el ju- 
ramento, mandó el rey darle cuatro caballos muy fermosos, 
e le mandó dar aposentamiento en su palacio. E Oliveros 
fincó la rodilla e le besó la mano. 

E venida la hora de comer se despidió del rey, e le levó un 
maestresala al palacio de la señora Helena, e fue así de He- 
lena como de las otras damas muy bien rescebido. E asen- 
tada la señora en la mesa, empezó Oliveros de cortar un 
pavón. E estuvo el maestresala muy atento mirando la man- 
era del cortar de Oliveros[2]. E despidióse de la señora He- 
lena e de Oliveros. E volvió a la sala del rey que ya estaba 
comiendo, e le preguntó por Oliveros, e el maestresala le 
dijo que cortaba a la mesa de Helena, e que jamás había 
visto hombre tener tantas gracias, e que era maravilla verle 
cortar; tanta gracia tenía Oliveros en su cortar, que Helena e 
las damas fueron muy maravilladas. E cuando se les ofrescía 
tiempo, miraba Oliveros con grande amor a su señora He- 
lena, e bien conosció la señora que estaba preso de sus 
amores, por lo cual le pesó que Oliveros toviese el cargo de 
cortar, conosciendo que sería causa de encenderle más en 
amores e las damas podrían sintir algo dello. 


CAPÍTULO XXX. 


Cómo Oliveros, mirando a su señora Helena, se 
cortó un dedo cortando a la mesa delante della. 


En muy poco tiempo fue Oliveros tan querido e amado, 
así de los grandes como de los menores, que no se fartaban 
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de le bendecir, e el rey mismo folgaba mucho cuando lo al- 
ababa o oía decir bien dél. Eso mesmo Helena le tenía 
metido en su corazón, aunque ningún semblante mostraba 
por que no le fuese tachado. Mas cuando el rey algo dél le 
preguntaba, le decía que sirvía muy bien, e que tenía reales 
condiciones; e otra cosa dél no decía, e jamás nadie pudo 
conocer sus amores. E estuvo Oliveros espacio de tiempo 
muy alegre sirviendo cada día a su señora Helena, e contin- 
uando su servir, e no olvidando el mirar, crescieron sus 
amores en tanto grado que perdió por ellos el comer e el 
dormir, e no se hallaba sino cuando la veía; e en su pen- 
samiento siempre la tenía delante sus ojos contemplando en 
su fermosura, así de noche como de día. E fatigado de sus 
continos pensamientos, perdió la color de su fermoso gesto, 
tornóse amarillo, e los ojos de color de sangre, e el rey se 
maravillaba mucho dello. E todos, salvo Helena, pensaban 
que tenía tristeza porque estaba en tierra ajena, e que su 
voluntad sería de volver a su tierra, e les pesaba mucho por 
ello. 


E estando un día cortando un ave, alzó los ojos para verla, 
e estando elevado mirándola como el que no era señor de sí, 
olvidó el cortar, fasta que la señora le dijo que cortase algo, 
que tenía gana de comer. E como si despertara de un grave 
sueño, tornó a cortar su ave, e pensando que Helena estaba 
enojada por su tardanza, sintió gran dolor en su corazón e 
cayó en muy mayor pensamiento, por lo cual estando muy 
turbado cortando el ave, se cortó un dedo fasta el hueso, e 
hobo de dejar de cortar. E vino luego una dama que antes 
que Oliveros toviese aquel cargo solía cortar, e sirvió a He- 
lena muy alegremente, motejando al caballero. 

E Oliveros por eso no salió de la sala, mas estuvo un poco 
apartado de la mesa respondiendo muy graciosamente a la 
dama que le motejaba, e contaba a su señora algunas cosas 
del reino de España de que ella mucho folgaba, aunque en 
su pensamiento tenía alguna tristeza, por verle tan cautivo 
por sus amores. 
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CAPÍTULO XXXVIIL 


Cómo Oliveros adolesció de pensamiento de 
amores, e del sentimiento que hobo Helena de su 
mal, e cómo le fue a veer por le dar salud. 


E llegado Oliveros a su posada, entró en su cámara, e fati- 
gado de los diversos pensamientos de amores, cayó en la 
cama muy malo, e, maldiciendo su ventura, dicía: «¡Ay, rey 
de Ingleterra, si tu palabra fuera complida como palabra de 
rey había de ser, yo no estaría cercado de tantos dolores ni 
mis sentidos tan turbados!» 


E estuvo un mes que no se levantó de la cama, e mandó el 
rey a sus físicos que curasen dél como de su persona misma. 
Los cuales jamás conoscieron su dolencia, e por su gran 
flaqueza le desahuciaron, y dijieron al rey que ninguna es- 
peranza tenían en su salud, por lo cual tenía grande enojo. E 
estaban muy tristes todos los de la corte, especialmente la 
señora Helena, que en grande grado se dolía dél, ca bien 
sabía la causa de su mal. Mas jamás ninguna de sus damas 
pudo conoscer si de Oliveros le pesaba. E como sintiese in- 
estimable dolor en su corazón por la dolencia de Oliveros, 
anteponiendo la honra a todas las cosas del mundo, con 
muy discreta manera e disimulado modo estuvo con los físi- 
cos que de Oliveros curaban, e entre otras muchas pláticas, 
con buena disimulación les preguntó por su trinchante. Los 
cuales le respondieron que jamás habían vido tal dolencia, e 
que ningún conoscimiento tenían de su enfermedad, mas 
que creían que sería poca su vida, e que mandase facer al- 
gunos bienes por su alma e del cuerpo ninguna cuenta fi- 
ciese. Oyendo Helena las tales nuevas, sintió grande al- 
teración, mas con muy honesta disimulación los despidió, 
sin más les preguntar por él. 


E despididos los físicos, entró Helena en su cámara sola, e 
cerró la puerta por dentro, e con infinitos sospiros llorando 


59 


e sollozcando se echó en la cama, diciendo: «¡O todo 
poderoso Dios, que ficiste el cielo e la tierra, habe merced 
de este caballero que a mi causa fenece sus días, e quieras 
guardar mi honra! ¡E tú, bienaventurada e misericordiosa 
virgen María, así como trujiste nueve meses el tu bendito 
fijo nuestro salvador Jesu Cristo, te ruego que te plega 
guardar este caballero e salvarle del grande peligro en que 
está, por que no cobre fama de matadora del tan virtuoso 
caballero, e no sea lastimada en la honra ni mancillada en la 
fama!» 


E acabando de decir, fatigada del llorar se adormeció, e le 
paresció en sueños que veía cabe su cama una dueña muy 
fermosa, que le decía: «¡O Helena! Oliveros de Castilla está 
ferido de muerte, e su mal no espera remedio si tú, que lo 
causaste, no ge los das. Por ende, demanda licencia al rey e 
irás verle, e le dirás que se acuerde del pregón del torneo e 
de lo que los jueces le dijeron cuando el precio le fue dado, e 
que falta poco para complimiento del año». 

Helena despertó de su sueño, e se levantó muy alegre de 
la cama, e puesta de rodillas delante una imagen de Nuestra 
Señora, muy devotamente le dio gracias por ello, e después 
fue donde estaba el rey su padre, e entró con él en tales ra- 
zones que el rey le hobo de decir de la grave dolencia de 
Oliveros, e cómo los físicos no le daban más de tres días de 
vida. Entonces se puso Helena de rodillas a los pies del rey, 
e le demandó licencia para ir a ver a Oliveros, e el rey le dijo 
que habría placer dello, e vuelta Helena a su posada se 
vestió e atavió muy ricamente, e con muy poca compañía 
fue a la cámara de Oliveros, que posaba en el mismo palacio 
del rey. E entrada en la cámara quedaron las damas a los 
pies de la cama, e ella se allegó a la cabecera, donde estaba 
Oliveros más muerto que vivo. 

E cuando le vido tan flaco e tan desfigurado, por mucho 
que quiso no pudo tener las lágrimas, antes lloró muy 
amargamente, antes que nada le dijiese, e alimpiando sus 
ojos se arrimó a la cama, e dijo: «Oliveros, mi señor, ¿qué 
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vos falta? ¿Por qué tenéis tan flojo corazón? ¿No sabéis que 
cuando vencistes el torneo, que me ganastes a mí, e que en 
compliéndose el año seré vuestra mujer e vos mi marido? 
¿Por qué me queréis dejar viuda? Esforzad, e pensad de co- 
brar salud, que ningún mal puede ser tan crescido que 
iguale con el dolor que vuestra dolencia me causa». 


Oliveros conosció que era su señora, e rescibió gran con- 
solación en su corazón; mas estaba tan flaco que ni pudo 
levantar la cabeza ni tampoco responder palabra alguna, e 
en lugar de respuesta meneaba los bezos e abría los ojos 
cuanto podía, mostrando alegría. E cuando Helena vio que 
no podía hablar, le saltaron las lágrimas otra vez de los ojos, 
e con grand piedad puso la mano sobre el carrillo a Oliv- 
eros, e Oliveros probó de volver la cabeza por besar la 
mano, mas no pudo; e conosciéndolo Helena le puso la 
mano sobre la boca, e ge la traía por la garganta e por toda 
la cara porque veía que Oliveros folgaba dello; e querién- 
dose despidir la señora, quitó la mano que tenía sobre el 
carrillo de Oliveros. 

Entonces sospiró Oliveros, e comenzó a llorar, e se esforzó 
tanto que abrió la boca, e dijo, que a gran pena lo pudo en- 
tender: «Ya estó sano», e que ningún mal tenía, e que le 
besaba las manos; e ella le dijo que o pensase salvo en co- 
brar salud, que era suya e jamás otro marido no tomaría. 


CAPÍTULO XXXIX. 


Cómo Oliveros fue a palacio, e cómo dos 
correos entraron en la sala del rey, e le desafiaron 
a fuego e sangre de parte de los reyes de Irlanda. 


Tanto placer hobo Oliveros de la visitación de su señora 
Helena, que dende adelante se sintió mucho mejor, e al ter- 
cer día se levantó de la cama e quiso ir a palacio, mas no lo 
consintieron los físicos. E mandó Helena estar cuatro damas 
en la cámara de Oliveros de día e de noche, que le sirviesen 
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e no le consintiesen comer ninguna cosa, salvo las que 
mandaban los físicos. E fue tan bien servido, que el sexto 
día fue a palacio con más alegría que salud, e besó las 
manos al rey, e después fue a los palacios de Helena, la cual 
estaba ya apercebida de su venida e estaba asentada en una 
rica silla frontera de la puerta de la sala. E llegando a la 
puerta, Oliveros quitó el bonete e fincó la rodilla en el suelo, 
e en medio de la sala fizo otra reverencia. Entonces se lev- 
antó Helena e le rescibió muy bien. E se puso Oliveros de 
rodillas, e le besó la mano, mas no le pudo fablar palabra, ca 
el grande placer no dejaba proferir la palabra; e maravillada 
Helena le miró en la cara, e le vido más blanco que el papel, 
e bien conosció su turbación e la causa della. E luego 
salieron las damas de sus cámaras, e le fueron abrazar, e él a 
ellas, e las fabló con mucho placer. E después se volvió a la 
señora Helena, e le dijo que por ella tenía la vida e que ella 
sola le pudo sanar; e le dio infinitas gracias. E ella, viéndole 
tan descolorido, conosciendo que no estaba bien sano, le 
mostró mucho amor, ca bien conoscía que aquel era el prin- 
cipal e más sano remedio para su dolencia. 


E departiendo Oliveros con su señora e con las damas, fue 
hora de yantar, e puestas las mesas se quiso despidir de su 
señora; e ella le preguntó si se iba por no le servir a la mesa, 
porque se cortara el dedo. E él le dijo que todo su placer e 
deseo era servirla. E así sirvió Oliveros a su señora, e cortó 
a su mesa, e cebó sus ojos, que muy deseosos estaban de mi- 
rarla. E levantóse Helena de la mesa, e fueron las mesas 
alzadas. E Oliveros se despidió muy alegre, e fue al palacio 
del rey, que ya había comido e departía con los caballeros, e 
fue Oliveros bien rescebido, e hobo gran placer el rey 
cuando supo que había servido a la mesa de su fija e le vio 
tan alegre; e luego vino Helena con sus damas, e la rescibió 
el rey con gran placer. E departieron el rey e Helena e Oliv- 
eros de muchas cosas. 

E estando ellos en sus razones e los caballeros principales 
en la sala, entraron dos correos en la sala, los cuales, de- 
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spués de hacer su reverencia, fablaron desta manera: «El 
todo poderoso Dios, que fizo el cielo e la tierra, guarde e 
prospere los nobles e muy poderosos reyes de Irlanda, por 
cuyo mandado entré en estos palacios. Vos, rey de In- 
gleterra, sabed que los siete reyes de Irlanda me mandaron 
que vos desafiase a fuego e a sangre, e vos digo de su parte 
que no sois rey ni merescéis nombre de rey, ca fuestes 
desleal e traidor, e muy cruel en facer derramar su sangre 
en vuestra plaza sin tener legítima causa para ello. Por lo 
cual juraron de no volver jamás a sus reinos fasta echarvos 
de vuestra tierra e vituperosamente facervos morir; e sabed 
que están ya en vuestro reino con mucha gente, e han que- 
mado e destruido lugares e villas». 


CAPÍTULO XL. 


Cómo Oliveros pidió por merced al rey que le diese 
gente para echar los reyes de Irlanda del reino de In- 
gleterra. 


El rey fue muy triste por la fabla del correo, e todo demu- 
dado abajó la cabeza, esperando que algún caballero le re- 
spondiese, e así mesmo Oliveros pensó que alguno de los 
señores que estaban presentes respondiera por su rey. 


Mas viendo que todos tenían silencio, se puso de rodillas 
delante del rey, e dijo: «Muy excelente, poderoso e victo- 
rioso señor, yo, Oliveros de Castilla, el menor de sus vasal- 
los, me ofrezco con muy poca gente e con la mucha justicia 
e razón que vuestra alteza tiene, de echar los reyes de Ir- 
landa de su reino, e facerles conoscer el yerro en que 
cayeron, e suplico a vuestra alteza que no me niegue esta 
tan señalada merced, por que sea conoscido su grande 
poder e sabido su buen derecho, e por que no queden los 
reyes de Irlanda sin castigo de su loco atrevimiento». 


El rey mandó a Oliveros que se levantase, e mandó que los 
mensajeros fuesen aposentados e bien servidos, e que otro 
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día volviesen por la respuesta. E luego mandó el rey venir 
todos sus letrados, e que fuese mirado lo que se había de 
facer sobre la demanda de los reyes de Irlanda. Los letrados 
dijeron que pues que la guerra no se escusaba, que era 
bueno dar cargo a Oliveros della, pues que con tanto deseo 
lo pidía por merced, e que no sintían otro más suficiente 
para ello. 


El rey mandó llamar a Oliveros, e le dijo: «Caballero, de 
buen grado vos encomendara este negocio, porque sé que 
diérades buena cuenta dello, mas estáis aún muy flaco e no 
bien sano de vuestra dolencia, e temo que las armas vos 
causarían mayor mal». 

«Señor», dijo Oliveros, «en la hora que tomare armas en 
servicio de vuestra alteza, seré libre de todo mal, e mi 
corazón será muy contento». 


El rey le dijo: «Oliveros, vuestro buen deseo es conoscido, 
e antes de muchos días rescibiréis el galardón que de mu- 
chos días merescistes. E pues vos queréis tomar este cargo, 
yo vos mando veinte mil hombres de pelea que fagan en 
todo vuestro mandado, e escoged de mis caballos, e tomad 
las armas que mejor vos parescieren». 

E otro día de mañana vinieron los mensajeros de Irlanda 
por la respuesta de su embajada, e dijo el rey a Oliveros que 
les diese respuesta la que mejor le paresciese. E entrados los 
correos en la sala real delante el rey e todos los caballeros, 
demandaron respuesta de su embajada. 

Entonces fabló Oliveros desta manera: «El muy es- 
clarescido e siempre victorioso señor el rey de Ingleterra, mi 
señor, me concedió la merced que ayer le supliqué estando 
vosotros presentes. Por ende diréis a los reyes de Irlanda, 
que Oliveros de Castilla, el menor caballero de cuantos es- 
tán en esta real corte, será de aquí a pocos días con ellos, e 
ha fecho juramento de no volver a la corte de su señor fasta 
echarlos desta tierra, e como tiranos e usurpadores facerlos 
vergonzosamente morir». 
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E les dio Oliveros sendos caballos muy buenos, e par- 
tiéronse de Londres, e anduvieron tanto que fallaron los 
reyes de Irlanda, que ya estaban en Ingleterra quemando e 
derribando cuanto podían, e les contaron la respuesta de 
Oliveros, e concibieron grande temor en sus corazones; mas 
no dejaron la guerra por no caer en cobardía. E el rey de In- 
gleterra en muy pocos días fizo juntar veinte mil ingleses, 
entre los cuales había ocho mil hombres darmas, e ocho mil 
espingarderos e archeros, e cuatro mil lanceros, e les dio por 
general capitán a Oliveros, e mandó dar a Oliveros seis mil 
nobles de oro. E mandó Oliveros juntar toda su gente en 
unas praderías junto con la cibdad de Londres, e puso los 
hombres darmas por su parte, e por consiguiente los espin- 
garderos e archeros; e los anduvo mirando de uno a uno, e 
los que fallaba mal armados les dio las armas que habían 
menester muy complidamente. E partió sus nobles con ellos 
muy francamente, e así ganó las voluntades de sus hombres, 
e dijieron todos que pornían osadamente sus vidas por su 
honra. E Oliveros les dio las gracias, e los mandó aposentar 
todos muy bien, e todos tenían que contar de la franqueza 
de Oliveros. 

E otro día de mañana Oliveros fue armado de todas armas, 
e entró en la cámara del rey, e demandóle licencia para par- 
tirse. E el rey le dijo que sobre todo le enviase continua- 
mente enformar del fecho de la guerra, para enviarle gente 
si fuese menester. E Oliveros le besó la mano e se despidió 
dél, e fue así mismo despidirse de su señora Helena, mas no 
fue sin multitud de lágrimas de la una parte e de la otra. 

E tomó Helena una cadena de oro que tenía al cuello, e la 
puso al cuello a Oliveros, diciendo: «Aquel que conservó 
Jonás sin lisión en el vientre de la ballena, quiera por su 
piedad guardar este caballero de todo peligro; e como por su 
gracia venció el rey David al gigante Golias, por aquella al- 
cance el caballero complida victoria contra sus enemigos». 

E abrazóle muy recio, e él la besó la mano, e despidióse 
della, e cabalgó en un poderoso caballo, e mandó tañer las 
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trompetas, e salió de la cibdad con toda su gente. E tanto 
anduvo, que al quinto día llegó a media legua de sus enemi- 
gos, los cuales eran treinta y cinco mil hombres de pelea, e 
tenían asentado real sobre una cibdad de diez mil vecinos. E 
cuando supieron que los ingleses venían, levantaron el real, 
e se pusieron en ordenanza en un campo llano para esperar 
batalla. 


CAPÍTULO XLI. 


De la batalla que hobo Oliveros con los reyes de Ir- 
landa, e cómo los venció. 


Cuando Oliveros supo que estaba cerca de sus enemigos, 
tuvo tal modo que prendió uno de los que levaban vitualla 
al real, e le fizo decir el número dellos e la ordenanza e la 
guarda del real, e dijo que eran obra de treinta y cinco mil, e 
que la tercia parte dellos era gente común e desarmada, e no 
usada a la guerra, e no estaban ya sobre la cibdad, mas esta- 
ban en campo llano esperando a los ingleses en asaz buena 
ordenanza, e tenían guardas en todos los caminos, por que 
no entrase socorro ninguno en la cibdad; e tenían sus tien- 
das al pie de un montecito no muy apartado de la cibdad. 
Oliveros fue muy alegre en saber estas nuevas, e mandó lla- 
mar unos ancianos labradores de aquella comarca, e se en- 
formó por entero de la tierra. E supo que tenían los enemi- 
gos un solo camino para un puerto de mar, en el cual tenían 
sus navíos aparejados para salvarse los reyes e los que pud- 
iesen, si caso fuese que perdiesen la batalla. E preguntó 
Oliveros si les podría atajar aquel camino, e le dijeron que 
no, sin primero haber batalla con ellos. 

Entonces mandó aderezar su gente, e después fizo prego- 
nar si alguno carescía de armas o de caballo que viniese a él; 
e proveó algunos dellos; e después les fabló generalmente 
en esta manera: «Señores e esforzados varones, hermanos e 
compañeros míos: bien creo que ha venido a vuestra noticia 
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la grande humanidad de nuestro señor el rey de Ingleterra, 
e no menos la grande franqueza e liberalidad que con todos 
nosotros mostró, e por consiguiente el grande cargo en que 
le somos; e creo que vuestros vigorosos ánimos son 
sabidores de cuanto es más digna de gloria la honrada 
muerte que la vergonzosa vida. En este día se nos ofresce 
tiempo para convidar el rey nuestro señor a mayor hu- 
manidad, e para que fagamos de manera que no diga la 
gente que fuemos para recibir mercedes e no para servir. E 
tenemos lugar para alcanzar honra e provecho para siempre 
jamás, empleando nuestras fuerzas en servicio de nuestro 
natural señor, dejando crescida memoria de nuestras señal- 
adas fazañas, tomando nombre de vencedores, o dejar ver- 
gonzosa memoria e desonrada fama a nuestros herederos 
cobrando nombre de vencidos, lo cual no creo que puedan 
consintir vuestros nobles corazones. E si hay alguno o al- 
gunos a quien falte ánimo para pelear contra sus enemigos, 
díganlo, que les pagaré su sueldo e volverse han a sus 
casas». 


E folgó mucho la gente en oír las razones de Oliveros, e 
respondieron todos a una voz que sus voluntades eran de 
vivir e morir en su servicio, e que a eso eran venido ahí. 
Oliveros les dio infinitas gracias por ello, e empezó a or- 
denar su batalla, e fizo tres partes de su gente, e tomó para 
sí tres mil de caballo e cuatro mil peones, e dio a otro ca- 
ballero inglés otros tantos, cuyo nombre era Idoart, e los 
otros dio a otro caballero que llamaban Robert. E dijo a 
Idoart que fuese hacia la cibdad, e que no se moviese fasta 
que viese tiempo, e que firiese de aquella parte en los ene- 
migos. E dijo a Robert que se estuviese ahí fasta que viese a 
Idoart en la batalla, e que firiese con su gente de la otra 
parte. E él fue con sus siete mil puestos en buena orde- 
nanza, e ferió en medio los enemigos. E en los primeros en- 
cuentros, un capitán de Irlanda le encontró con una gruesa 
lanza, e de los grandes golpes quebraron las lanzas e 
cayeron los caballos e caballeros, mas no se levantó el 
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capitán, ca tenía media lanza metida por los pechos. E es- 
tando Oliveros a pie con la espada en la mano, cortando 
brazos e piernas, derribando caballos e caballeros, trabaja- 
ban sus enemigos por darle muerte; mas en poco tiempo 
derroco diez y seis caballos, e los caballeros metió a muerte. 
E luego entró Idoart en la batalla, e fizo tanto, que Oliveros 
cabalgó en un caballo de los muertos e tomó otra lanza, e 
empezó de nuevo a ferir e derrocar caballeros. E Robert en- 
tró por otra parte en la batalla con muy gran denuedo. E 
tanto fizo Oliveros e su gente, que los reyes de Irlanda no 
podieron resistir a sus grandes golpes e volvieron rienda 
para el puerto, e Oliveros siempre los siguió fasta que en- 
traron en las naos, matando muchos dellos. E con los que 
pudieron seguir alzaron vela, e se volvieron a Irlanda muy 
desconsolados; e así mesmo fueron todos los del reino muy 
tristes por las tristes nuevas que les trajeron. 


E Oliveros mandó tañer las trompetas e recoger su gente, 
e volvieron por el campo de la batalla, e Oliveros hobo gran 
lástima de la gente que estaba muerta en el campo. E 
salieron los de la cibdad a rescibir a Oliveros, e le dieron 
muchos presentes e de grande valor, los cuales todos repar- 
tió con su gente e ninguna cosa quiso para sí. E dijo que 
quería enviar las nuevas al rey su señor; e mandó que los 
muertos fuesen contados por le facer sabidor de todo lo 
pasado, e fallaron que eran veinte mil hombres muertos de 
los de Irlanda e muy pocos de los ingleses. E mandó que to- 
dos los ingleses muertos fuesen levados a la cibdad e enter- 
rados honradamente. 


CAPÍTULO XLII. 
Cómo Oliveros envió dos correos al rey de In- 


gleterra con las nuevas de la batalla, e cómo or- 
denó de pasar en Irlanda en pos de sus enemigos. 
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Oliveros escribió una carta de todo lo que había fecho e le 
había acaescido, del día que se partiera de Londres fasta 
aquel día; e mandó partir dos correos, e que lo más presto 
que fuese posible levasen la carta al rey su señor. E al tercer 
día llegaron los correos a la corte, e presentaron su carta al 
rey, e después que el rey la hobo leída, mandó que fuese 
leída públicamente delante todos los caballeros de la corte, e 
hobieron todos gran placer de las nuevas, especialmente 
Helena. E tañeron las campanas en todas las iglesias, e 
ficieron grandes fuegos por las calles en señal de alegría, e 
todos bendicían a Oliveros que de tanto peligro los había li- 
brado. 


Agora tornaré a Oliveros, que estaba pensando en sus 
comenzados negocios, e estaba mal contento en su corazón 
porque los reyes de Irlanda se le habían ido de la manera 
que dijimos, e le parescía que ninguna cosa había fecho, 
pues que los reyes estaban en salvo en sus tierras. E decía 
entre sí que aunque habían perdido gran parte de su gente, 
que ninguna mengua les era porque estaban fuera de sus 
reinos, e por consiguiente él alcanzaba poca honra en los 
haber echado de Ingleterra, e que sería tenido en poco su fe- 
cho si más no ficiese. E mandó salir toda su gente fuera de 
la cibdad, e juntáronse en unos verdes prados no muy lejos 
de la cibdad todos a pie, e él vino caballero en una muy gen- 
til acanea blanca, e entró en medio dellos, e dijo que les 
quería fablar a todos generalmente, e ellos ficieron corro en 
derredor dél e estuvieron muy atentos a lo que les quiso de- 
cir. 

E les dijo las siguientes razones: «Muy nobles, virtuosos e 
esforzados varones, hermanos e compañeros míos: muy pa- 
gado estó en mi voluntad del grande esfuerzo e crescidas 
virtudes de vuestros mañánimos corazones, e de las esperi- 
mentadas fuerzas de vuestros vigorosos brazos, e me tengo 
por muy dichoso en me fallar en tan noble compañía. Ya 
vistes el grande daño que rescibieron nuestros enemigos, 
por lo cual ningún discreto se había de maravillar ni tenerlo 
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en mucho, ca les teníamos mucha avantaja, ca estábamos en 
nuestra tierra e ellos en ajena, e estábamos muy folgados 
cuando con ellos entramos en batalla, e ellos muy cansados 
del contino traer de las armas e muy fatigados de las malas 
noches e malos días que habían pasado tan luengo tiempo 
en el campo; e si agora nos volviésemos a la corte, ningún 
señal de victoria podríamos levar, pues ninguna cosa 
ganamos; e la honra no se alcanza en solamente defenderse, 
salvo en matar o sojuzgar a su enemigo. E esto faremos muy 
ligeramente, si bien vos paresciere mi consejo. 

»Mi voluntad era que pasásemos en Irlanda, e siguiésemos 
nuestros enemigos sin darles tiempo para fortalecer sus lu- 
gares ni proveherse de gente; que según el número de los 
muertos, no ternán mucha gente de guerra; e así tomaremos 
entera venganza dellos e alcanzaremos perpetua honra, e 
dejaremos crescida memoria de nosotros, e este es mi 
parescer; mas todavía quedo a la correción e consejo de los 
más discretos, e vos ruego que cada uno diga su voluntad». 

Parescióles muy bien a todos lo que Oliveros les dijo, e di- 
jeron entre sí que aquello procedía de grande corazón e de 
muy crescido saber. E después le dijeron: «Señor e muy es- 
forzado caballero: nosotros partimos de Londres para servir 
al rey nuestro señor e a vos; por ende ordenad como mejor 
vos paresciere, que nosotros iremos a do quier que nos 
mandardes». 

Oliveros ge lo tovo en merced, e volviéronse todos a la 
cibdad en mucho placer. 


CAPÍTULO XLIII. 


Cómo Oliveros salió de Ingleterra e entró en Ir- 
landa, e cómo asentó real sobre una fuerte villa 
donde estaba un rey, e de la batalla que hobo con 
los otros cuatro reyes que vinieron en ayuda del 
rey que estaba cercado. 
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Otro día de mañana estuvo Oliveros con los cibdadanos, e 
les dijo cómo quería pasar en Irlanda, e les rogó que 
aderezasen algunos navíos. E en pocos días fueron adereza- 
dos treinta navíos muy buenos, e bastecidos de todos 
pertrechos. E fizo Oliveros provisión de tiendas e pabal- 
lones, e de todas las cosas necesarias para estar en el 
campo; e un lunes en amanesciendo embarcó con toda su 
gente, e tuvo el viento muy próspero, e en pocos días llegó a 
un puerto de Irlanda e tomó tierra antes que fuese sentido 
ni conoscido. E estaba sobre el puerto una asaz buena villa 
cercada; e cuando los de la villa vieron tanta gente, cerraron 
la puerta e se pusieron en defensa. Mas en poco tiempo los 
pusieron a fuego e sangre, e así mesmo otros tres o cuatro 
lugares que no se quisieron dar, e les puso tanto temor, que 
muchos lugares ganó sin guerra ninguna; e a los que se le 
daban facía mercedes e mostraba mucho amor, e muchos 
dellos le siguieron, e peleaban bravamente contra su señor. 


E llegó Oliveros a una cibdad do estaba un fijo del rey que 
moriera en el torneo, e estaba muy bien bastecida de todos 
pertrechos, e puso Oliveros real sobre ella; e otro día, en 
saliendo el alba, dio un combate e murió mucha gente de 
una parte e de otra, mas no la pudo ganar. E Oliveros asentó 
sus tiendas e paballones e la cercó de todas partes, e estuvo 
sobre ella cinco días sin dar combate. En este tiempo fueron 
apercebidos los otros cuatro reyes, e se juntaron todos, e al- 
legaron toda la gente que pudieron para ir contra los ingle- 
ses e a librar el rey que estaba cercado. E tomaron el camino 
para el real. E cuando Oliveros supo que estaban muy cerca, 
mandó juntar su gente en un llano no muy apartado de la 
cibdad, e puso guardas que defendiesen que no saliese la 
gente de la cibdad, e puso su gente en ordenanza, e em- 
pezaron de llegarse a ellos paso ante paso. E Oliveros 
mandó que no se moviese ninguno fasta que le viesen en- 
trar en la batalla e que siempre estuviesen en ordenanza, e 
les rogaba que peleasen osadamente, prometiéndoles la 
honra e el vencimiento de la batalla. E después tomó una 
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lanza muy gruesa, e antes que llegasen los enemigos dejó su 
gente y fue a rescibirlos; e fizo señal que saliese alguno a 
quebrar la lanza con él, e salió uno de los cuatro reyes con 
su lanza en el riste, e estuvo la gente queda de ambas partes, 
e los caballeros se encontraron con tanta fuerza, que las lan- 
zas ficieron piezas; e el rey cayó en el suelo e su caballo so- 
bre él, e Oliveros fue luego apeado e le quitó el yelmo para 
le cortar la cabeza, e el rey juntó las manos pidiéndole por 
merced que no le matase. E Oliveros alzó la cabeza e vido 
que los enemigos venían sobre él, e le dijo que no podía es- 
capar, ca no tenía tiempo de levarlo preso por la priesa que 
le daban los enemigos. E el rey le juró que iría preso sin que 
lo levase, e ser pornía en poder de su gente. E Oliveros le 
tomó la espada e el puñal, e le ayudó a levantar. E el rey se 
fue corriendo cuanto podía para el real de Oliveros, e fue 
preso e muy bien guardado; e Oliveros cabalgó en su ca- 
ballo, e le fue fuerza retraerse fasta que fue servido de lanza. 


Entre tanto llegaron los enemigos, e fue tiempo que cada 
uno emplease sus fuerzas, e fue la batalla muy cruel e en los 
primeros encuentros murió mucha gente. Muchas dueñas 
perdieron ahí sus maridos, e muchos fijos sus padres, e 
muchas damas sus amigos. E si no fuera la buena ordenanza 
de Oliveros, mucho mal pasaran los ingleses, ca no eran 
tantos en número como los enemigos. Mas iba Oliveros por 
el campo como un león bravo, derribando caballeros e ca- 
ballos, e despadazando cabezas e brazos, e volviéndose a 
menudo a los suyos. E al que veía derribado del caballo, le 
facía cabalgar; e al que estaba sin armas, ge las daba; e al 
que salía de ordenanza, metía en ella; e los guiaba e reglaba 
de contino como el buen pastor su ganado. E fizo tales 
cosas, que fue conoscido de todos sus enemigos, e todos le 
habían miedo e fuían cuanto podían de encontrar con él. E 
el siguía siempre los que veía más feroces en la batalla, e iba 
buscando los reyes, mas ellos fuían de encontrar con él. E el 
buen Oliveros traía la espada e el brazo derecho teñidos en 
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sangre, e sus armas eran en muchas partes rompidas de los 
grandes golpes que había rescibido. 


E turó la batalla fasta la noche; e los tres reyes mandaron 
tañer las trompetas, e retraer su gente. E así mismo Oliveros 
juntó su gente, e mandó apartar los feridos e curar dellos, e 
los otros puso en ordenanza, e proveó de caballos e de ar- 
mas los que las habían menester, e les fabló desta manera: 
«Señores e hermanos míos: ya vistes el poco esfuerzo de 
nuestros enemigos, que eran tres por uno de nosotros e 
levaron lo peor de la batalla; e si lo dejamos bien pueden al- 
legar más gente de la que perdieron hoy en la batalla, e 
quizá los ayudará algún señor, por donde podermos rescibir 
grande daño, ca nos no podemos ser socorridos, ni tenemos 
esperanza en rey ni señor, ni en otro caballero salvo en Dios 
e en nuestros animosos corazones e esforzados brazos. Mi 
voluntad sería que, sin darles tiempo ni lugar ninguno, fir- 
iésemos en ellos, e agora los fallaremos sin ordenanza e 
ocupados en asentar sus tiendas e curar de los feridos». 

E ellos respondieron que era buen consejo, e le rogaron 
que antes que los enemigos fuesen apercebidos, que en or- 
denanza como estaban fuesen ferir en ellos. E Oliveros fizo 
dos partes de su gente, e dio la una a Idoart, que era muy 
buen caballero, e la otra tuvo para sí, e envió espías por 
saber bien el lugar do estaban los enemigos, por tomarlos 
más a su salvo; e dijo a Idoart que se estuviese quedo fasta 
que le ficiese señal, e que entonces, en ordenanza como es- 
taba su gente, firiese en los enemigos. E Oliveros rodeó por 
un monte e ganó las espaldas de sus enemigos, e cuando 
vido que los tenía cercados a su placer, mandó tañer un 
cuerno por facer señal a Idoart que comenzase la batalla. E 
cuando los reyes de Irlanda oyeron el cuerno, conoscieron 
que estaban muy cerca de sus enemigos, e mandaron armar 
la gente e poner en ordenanza lo más presto que pudieron; 
mas Idoart, que sintió que sus enemigos se aparejaban a la 
batalla, entró en ellos con tanta ferocidad, que en muy poco 
espacio puso a muerte grande número dellos, e tanto fizo 
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que les fue fuerza volver rienda e desamparar el campo e las 
tiendas. E fuyendo los tres reyes a rienda suelta, encon- 
traron con Oliveros, que los rescibió de tal suerte que la 
mayor parte de su gente fizo morir a mala muerte, e los tres 
reyes prendió e los encomendó a un caballero, e él siguió los 
enemigos, los cuales, fuyendo del furor de Oliveros, caían 
en manos de Idoart, que dellos ninguna piedad tenía. E tan 
grande fue la mortandad, que apenas quedaron vivos para 
enterrar los muertos. E mandó Oliveros tañer las trompetas 
e retraer su gente, e mandó poner los cuatro reyes en una 
tienda; e ellos descansaron allí aquella noche. 


Otro día en la mañana fueron los ingleses al real de los 
enemigos, e fallaron grandes riquezas en las tiendas de los 
reyes, e las levaron todas a Oliveros, e él las mandó repartir 
entre ellos, e ninguna cosa tomó para sí. 


CAPÍTULO XLIV. 


Cómo Oliveros cercó de nuevo la cibdad donde es- 
taba el otro rey de Irlanda e cómo se le dio e en- 
comendó a su misericordia. 


Oliveros mandó poner sus tiendas al rededor de la cibdad 
como de primero, e dejó descansar su gente tres días; e otro 
día mandó pregonar que todos estuviesen apercebidos con 
sus armas, que quería dar combate a la cibdad, e mandó 
traer gran cuantidad de leña muy seca, e la fizo luego poner 
a las puertas de la cibdad, e mandó que pusiesen fuego en 
ella, e cuando los de la cibdad vieron que las puertas ardían, 
por matar el fuego desampararon la cerca. Entonces 
viérades subir ingleses como gatos de todas las partes por la 
cerca de la cibdad, e en poco tiempo entraron seis mil ingle- 
ses en ella, e pusieron a filo de espada cuantos fallaron. E 
Oliveros mandó pregonar que ninguno fuese osado de 
deshonrar mujer ni doncella, so pena de muerte, e que de la 
facienda ficiesen a su voluntad. 
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El rey estaba en una torre, con más miedo de morir que 
voluntad de pelear. Oliveros mandó que diesen combate a la 
torre e pusiesen fuego a la puerta como a las de la cibdad, e 
cuando el rey vido la diligencia que ponía Oliveros en der- 
ribar la torre, temiendo morir se puso a una ventana de la 
torre, e a grandes voces demandó perdón a Oliveros, su- 
plicándole que quisiese usar de misericordia con él. E Oliv- 
eros le mandó responder que le placía darle la vida, mas que 
le era forzado ir preso con los otros reyes a Ingleterra. En- 
tonces salió el rey de la torre e se puso de rodillas a los pies 
de Oliveros, e Oliveros le tomó por el brazo e le fizo levan- 
tar, e dijo a su gente que tomasen posadas en la cibdad, e 
que guardasen la honra de las mujeres, e que los feridos fue- 
sen bien curados. E él tomó posada en unos ricos palacios 
en los cuales fizo levar los cinco reyes cautivos, e los fizo 
servir honradamente, e los facía comer continuamente a su 
mesa. E dijo a Idoart su capitán que fuese al puerto e ficiese 
galafetear los navíos e bastecerlos de las cosas necesarias 
para volver a Ingleterra, e Idoart se partió luego para el 
puerto, e Oliveros estuvo folgando ocho días en la cibdad. 


CAPÍTULO XLV. 


Cómo Oliveros se partió de Irlanda para Ingleterra, e 
del rescibimiento que le fue fecho en Londres. 


Un sábado a medio día fue pregonado por toda la cibdad 
que cada cual estuviese aparejado para el lunes para par- 
tirse de la cibdad. E el lunes por la mañana los ingleses sac- 
aron infinita facienda de la cibdad; cada uno tenía cajas, e 
cofres, e fardeles, e cargaron acémilas e otras bestias que 
habían ganado en la guerra. E mandó Oliveros que los reyes 
cabalgasen en sendas mulas sin espuela ninguna, e él ca- 
balgó en un fermoso caballo, e salió de la cibdad con ellos, e 
tomaron el camino para el puerto. E cuando llegaron al 
puerto, Idoart tenía aparejadas las cosas necesarias muy 
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complidamente, e los navíos bastecidos e muy bien adereza- 
dos. E Oliveros embarcó con toda su gente, e los marineros 
alzaron la vela, e en pocos días llegaron al puerto a donde 
habían embarcado cuando partieron de Ingleterra. E los cib- 
dadanos cuyos eran los navíos los rescibieron muy bien, e 
cada uno alababa e bendecía a Oliveros. E Oliveros dijo a 
Idoart que cabalgase a gran priesa e fuese a la corte, e dijese 
al rey su señor cómo estaba en su tierra, e le enformase de 
todo lo que había pasado con los reyes de Irlanda. E cuando 
Idoart llegó a la corte, fue a besar la mano al rey que estaba 
asentado a la mesa, e Helena su fija con él, e los caballeros e 
señores de la corte estaban en la sala muy deseosos de saber 
de Oliveros. 


E Idoart fabló desta manera: «Muy poderoso señor, Oliv- 
eros de Castilla, el mejor caballero de todo el mundo, besa 
las manos de vuestra alteza e de la muy esclarescida señora 
Helena, e me mandó que contase a vuestra alteza lo que 
había pasado después que saliera de Ingleterra. Mas ningún 
hombre mortal sería bastante para contar la tercia parte de 
sus grandes proezas, ni creo que jamás hobo caballero que 
tanto ficiese por las armas como a él vi facer; según su 
grande saber e su crescida industria en los fechos de la 
guerra, era bastante con la poca gente que levaba de con- 
quistar todo el mundo. E, después de Dios, es vuestra alteza 
obligado al caballero más que a todas las personas del 
mundo, ca en servicio de vuestra alteza ha conquistado por 
fuerza de armas los cinco reinos de Irlanda, e los reyes trae 
presos a vuestra alteza». 

El rey fizo mercedes a Idoart, e así mismo Helena le 
mandó dar de sus tesoros. E mandó el rey a los caballeros 
que fuesen apercebidos para rescibir a Oliveros. E cuando 
supieron que Oliveros estaba a media legua de Londres, 
mandaron tañer todas las campanas, e salió el obispo con 
toda la clerecía e con solenne procesión, e el rey cabalgó en 
una acanea blanca con una ropa de filo de oro tirado, e salió 
de la cibdad con cuatrocientos caballeros de espuelas do- 
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radas, muy ricamente ataviados. E cuando Oliveros vio las 
cruces, saltó del caballo e fizo reverencia, e después besó la 
mano al obispo. E cuando el rey le vio, se apeó del acanea e 
le abrazó e le besó en la boca. E Oliveros cabalgó en su ca- 
ballo, e fueron todos juntos en la procesión fasta al iglesia, e 
ficieron oración. 

E mandó Oliveros aposentar toda su gente, e después fue 
con el rey a palacio, e cuando estuvieron en la sala, el rey le 
abrazó otra vez, e le dijo: «Fijo, bendito sea el padre que vos 
engendró e la madre que vos parió, e alabado sea el todo 
poderoso Dios que vos envió en esta tierra: ca por vos es el 
reino honrado e temido, e mi corona ensalzada». 

E Oliveros le dijo: «Señor, de vuestra alteza las gracias a 
Dios e a los buenos varones que me dio, ca todos ellos lo 
ficieron muy bien». 

E el rey mandó llamar a Helena, e le dijo que rescibiese 
muy bien a Oliveros, e no le mostró mucho amor porque es- 
taba el rey presente. 


CAPÍTULO XLVLI 


Cómo Oliveros fue a palacio con los cinco reyes de 
Irlanda, los cuales empresentó al rey de Ingleterra. 


Cuando Oliveros hobo contado al rey e a Helena parte de 
lo que había pasado en Irlanda, se despidió dellos e fue a su 
posada e fue luego desarmado. E llegada la hora de cenar, 
fue a la posada de los reyes de Irlanda, e les dijo que el rey 
su señor los convidaba a cenar, e que les pluguiese ir con él 
a palacio. E cabalgaron todos cinco en las mulas en que 
habían venido a Londres, e Oliveros en una acanea, e los 
levó a palacio. E cuando supieron que venían salieron los 
caballeros de la corte a rescibirlos, e los acompañaron fasta 
que entraron en la sala do estaban el rey e Helena es- 
perando. 
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E cuando Oliveros entró en la sala con los reyes, folgó 
mucho Helena en verlos por la honra de Oliveros. E el rey 
se levantó e tomó a Oliveros por la mano, e le fizo asentar 
cabe sí. E los reyes presos ficieron reverencia al rey, mas el 
rey inclinó tan solamente la cabeza e otra cuenta no fizo 
dellos, por lo cual tovieron gran sospecha temiendo que los 
mandaría morir, e se volvieron a mirar a Oliveros, el cual 
luego conosció su temor e hobo enojo dello, ca quisiera que 
aunque venían presos que fueran bien rescibidos, porque 
eran reyes coronados. E departieron el rey e Oliveros de di- 
versas cosas, e después fueron puestas dos mesas en la 
misma sala, e en la una se asentó el rey e Helena e Oliveros 
por mandado del rey, e en la otra los cinco reyes de Irlanda, 
e fueron maravillosamente servidos. 


CAPÍTULO XLVII. 


De la fabla que hobo el rey con Oliveros sobre el 
casamiento de su fija. 


Cuando hobieron cenado e las mesas fueron alzadas, en- 
traron en la sala los menestriles, e empezaron a tañer diver- 
sos instrumentos, e venidas las damas de Helena, em- 
pezaron las danzas con mucha alegría, e después que ho- 
bieron danzado, Helena se despidió del rey e de Oliveros, e 
se retrajo en su palacio con sus damas. E el rey estaba pen- 
sando cómo podría galardonar los crescidos servicios de 
Oliveros, teniendo en poco la fija e el reino según el 
merescimiento de Oliveros, e pensó que quizá no sería su 
voluntad de casar ni quedar en aquella tierra, e con esta 
duda, delante los reyes de Irlanda e los caballeros que en la 
sala estaban, le dijo las siguientes razones: «Oliveros, mi fijo 
e mi especial amigo, muchos días ha que vos fago sinrazón 
en no darvos lo que merescistes e apartarvos de lo que tan 
justamente ganastes, dejando aparte el grande cargo que de 
vos tengo por las señaladas cosas que por mí ficistes. E la 
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causa fue porque quise que tomásedes conoscimiento de la 
tierra e de la gente della antes que ficiésedes asiento en ella, 
lo cual creo que ya tenéis mirado e conoscido. Por ende las 
cosas que más quiero en este mundo vos dó en satisfación 
del agravio e en galardón de vuestros servicios. Helena, mi 
sola fija, será vuestra mujer e vos su marido, e será vuestro 
todo el reino de Ingleterra después de mi muerte, o antes si 
vos sois servido». 


Cuando el rey hobo acabado su razón, Oliveros se puso de 
rodillas e dijo: «Muy esclarescido e victorioso señor: aunque 
indigno e no merescedor, yo rescibo la tan alta merced, e 
bésole la mano». 

E después dijo: «Jamás caballero fue de su señor tan bien 
galardonado, ni jamás fue merced igual desta. Por ende será 
vuestra alteza el más franco señor de todo el mundo, pues 
face las mayores mercedes, e yo el vasallo mejor satisfecho, 
pues por pequeño servicio rescibo tan subido galardón; e 
ruego al muy misericordioso Dios quiera por su piedad 
acrescentar los días de vuestra alteza, e ensalzar su corona, 
e a mí de gracia para servir los beneficios rescebidos». 


CAPÍTULO XLVIII. 


Cómo los reyes de Irlanda ficieron pleito homenaje 
al rey de Ingleterra. 


Como fuese ya hora de descansar, Oliveros se despidió del 
rey, e levó los reyes a su posada, e los conortó muy mucho, 
diciéndoles que ningún temor toviesen de morir; e ellos se 
le encomendaron e le quisieron besar la mano, e él no lo 
consintió, mas abrazólos todos e despidióse de ellos e fuese 
a su posada. Otro día de mañana fue Oliveros a palacio con 
nuevos atavíos e muy ricos, e mandó a un escudero suyo 
que fuese a la posada de los reyes e los rogase que viniesen 
a palacio, e llegados a palacio, Oliveros los rescibió muy 
bien. E después estuvo con el rey sobre lo que se había de 
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facer del negocio de los reyes, e el rey le dijo que ficiese a su 
voluntad, e Oliveros miró un poco en ello, e después mandó 
llamar un anciano caballero de la corte, e le dijo todo lo que 
había ordenado en el negocio e a que se habían de obligar 
los reyes para alcanzar libertad. 


E le dijo que ge lo dijiese delante el rey e los caballeros 
que estaban en la sala, e cuando el caballero vio que todos 
tenían silencio, fabló desta manera: «El muy alto e muy 
poderoso rey nuestro señor, a suplicación del muy noble ca- 
ballero Oliveros de Castilla e por solennidad de la fiesta que 
se ha de facer en la corte, a vos, reyes de Irlanda, face 
merced de vuestras tierras, e sin rescate ninguno face libres 
vuestras personas, con que vengáis o enviéis cada año una 
vez a reconoscer vuestras tierras e dar fe cómo las tenéis de 
su alteza e de Oliveros de Castilla su fijo; e que desto fagáis 
pleito homenaje, e de venir cuando quier que vos llamare, o 
por guerra, o por paz, e servirle con todo vuestro poder e le 
tener por señor». 

Cuando los reyes oyeron las razones del caballero, fueron 
muy alegres, e se pusieron de rodillas delante el rey e le be- 
saron la mano, e quisieron besar la mano a Oliveros, e él no 
quiso, e ellos le abrazaron e le dieron infinitas gracias; e 
ficieron el pelito homenaje de la manera que le fue deman- 
dado. E Oliveros dio mulas e caballos a los reyes, e escud- 
eros e pajes que los acompañasen, pensando que se querían 
ir a sus tierras. E ellos le dijeron que si fuese servido que es- 
tarían en sus bodas e le servirían en ellas; e él ge lo tovo en 
merced, e les mandó sacar vestidos cuales pertenescían. E 
estuvieron todo aquel día en mucho placer, e venida la 
noche fueron los reyes a su posada, e los acompañaron al- 
gunos caballeros de la corte, e así mesmo Oliveros se des- 
pidió del rey e de su señora Helena, e se fue a su posada. 


CAPÍTULO XLIX. 
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Cómo un arzobispo desposó a Oliveros de Castilla e 
a Helena, fija del rey de Ingleterra. 


Venido el día, fueron los reyes a palacio e fallaron que es- 
taba el arzobispo e algunos señores de la corte esperando 
que saliese Helena de su cámara, para la acompañar a una 
capilla en el palacio a do se había de desposar; e los otros 
señores estaban en la posada de Oliveros. E los dos reyes 
levaron a Helena de los brazos, e los tres fueron a la posada 
de Oliveros e le acompañaron a la capilla. Eso mesmo el rey 
vino acompañado de los grandes señores de la corte muy ri- 
camente ataviados, e llegados a la capilla, fueron por mano 
del arzobispo con la solennidad que se requería los dos 
señores deposados. Quien quisiese contar las galas e fiestas, 
las riquezas de los atavíos, el inestimable valor de las 
piedras preciosas e de los joyeles que así las damas como los 
señores de la corte traían, e las sotiles invenciones e la di- 
versidad de los vestidos de los galanes, e de la muy suave e 
concertada música, quien quisiese fablar, sería sacar las are- 
nas de la mar, que antes carescería la mar de arenas que fal- 
tasen cosas para decir. E venida la hora del comer, fueron 
las mesas puestas, e los señores asentados, e los servicios 
cuales a tal aucto pertenescían. 


E después de ayantar, los galanes tovieron un torneo or- 
denado de treinta contra treinta. E Oliveros no torneó aquel 
día, por la justa que esperaba a la noche, mas preguntó a los 
reyes de Irlanda si querían justar, e ellos dijeron que les 
placía, e fueron servidos de caballos e de armas; e justaron 
los cuatro, dellos los dos a una parte e los otros dos a la 
otra. E Oliveros sirvió al uno dellos de lanza, e mandó facer 
cadahalsos do estuviesen el rey e su señora Helena, e los 
otros señores e damas de la corte. E después de ser todo 
muy bien ordenado, los caballeros empezaron a tornear, e 
todos lo ficieron muy bien, mas dos reyes de Irlanda levaron 
la honra, e les fue dado el precio con grande triunfo. E ce- 
sado el torneo, el rey cabalgó en una acanea, e Helena en 
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una fermosa mula, e Oliveros en un gentil caballo, e fue con 
su señora a palacio, e departiendo con ella cosas de que mu- 
cho folgaba. E como fue hora de cenar, fueron las mesas 
puestas e los señores muy bien servidos, e los reyes de Ir- 
landa, contra su voluntad de Oliveros, le servieron a la mesa 
e a la señora Helena. E después de alzadas las mesas, em- 
pezaron las danzas, e danzaron los reyes de Irlanda por 
honra de Oliveros, mas Oliveros, que tenía otro pen- 
samiento, le parescía que cada paso de danza había turado 
una hora, e fizo cesar las danzas e mandó a las damas que 
levasen a su señora acostar. 


Como el rey conosciese que Oliveros no se pagaba de 
aquel danzar, abrazó e besó su fija, e la encomendó a las 
damas que la levasen a dormir. E cuando Oliveros entendió 
que Helena estaba acostada, besó la mano al rey e le de- 
mandó licencia, e él ge la dio, abrazándole con grande amor; 
e los reyes de Irlanda con otros señores de la corte le acom- 
pañaron a su cámara; e estaban las damas en la cámara, que 
le esperaban para darle colación según la costumbre de la 
tierra. E él les preguntó qué esperaban; e le dijeron que a él 
por le servir de colación, e él les dijo que se fuesen, que no 
quería colación ni otra compañía que aquella que estaba en 
la cama; e se despidió de los reyes, e mandó cerrar la puerta, 
e le descalzó un secretario suyo, al cual mandó que cerrase 
la puerta con llave e que no abriese a ninguno fasta que el 
ge lo mandase; e él se acostó con su muy querida Helena. 

E dice la historia que aquella noche se fizo preñada de un 
fijo, el cual fue muy buen caballero, e ensalzó la fe católica 
por las grandes guerras que fizo contra los infieles, como 
largamente rezan las corónicas de Ingleterra. 


CAPÍTULO L. 
Cómo el rey vino a la cámara de Oliveros antes que 


se levantase, e cómo se despidieron los reyes de Ir- 
landa. 
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Como quier que Oliveros estuviese a su placer con aquella 
que tanto amaba, no le paresció grande la noche, ca no se 
levantó fasta otro día a las doce. E hobiendo el rey comido e 
supiese que no eran aún levantados, fue a la cámara de 
Oliveros, e los reyes de Irlanda con él, e tan solamente tres 
damas. E luego le fue abierta la puerta, e entró en la cámara, 
e falló sus fijos en la cama que de ninguna cosa se les acord- 
aba, salvo de folgar e retozar. 

E después que los hobo saludado, se allegó a la cama e 
preguntó a su fija cómo le iba, e si Oliveros la había mal- 
tratada, e ella de vergienza no le respondió ni le miró en la 
cara. E el rey les dijo que se levantasen, que era hora, e se 
despidió dellos, e eso mesmo los reyes de Irlanda, e no 
quedó salvo las damas para vestir su señora; e fueron luego 
vestidos e las mesas puestas, e los reyes de Irlanda los 
servieron a la mesa con mucho placer. 


E el octavo día salió la señora a misa acompañada de tre- 
cientas damas, e Oliveros con todos los señores de la corte, 
e les cantó la misa el arzobispo con grande solennidad. E 
llegado el tiempo, parió Helena un niño muy fermoso, por 
lo cual fueron todos muy alegres, e las fiestas fueron reno- 
vadas, e el niño fue baptizado, e su nombre fue Enrique, el 
cual fue muy noble caballero, e fizo señaladas cosas contra 
los infieles en augmentación de la fe católica. En este 
tiempo los reyes de Irlanda demandaron licencia al rey e a 
Oliveros para volver a sus tierras, e Oliveros les dio mulas e 
caballos e gente que los acompañase, e otros presentes e dá- 
divas de gran valor, e les dijo que no olvidasen el pleito 
homenajes. E ellos dijeron que jamás lo olvidarían, ni tam- 
poco su gran nobleza, e así se despidieron. 

E dende a nueve meses parió Helena una niña muy fer- 
mosa, e fue Oliveros muy alegre con ella, e fue luego bapti- 
zada, cuyo nombre fue Clarisa. E vivía Oliveros muy con- 
tento con su mujer e sus dos fijos. Eso mesmo el rey e He- 
lena vivían muy alegres, siempre dando gracias a Dios que 
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tanto bien les había dado. E Oliveros pasaba tiempo algunas 
veces en caza de garzas, con falcones e aztores, e otras veces 
en ir a monte. 


CAPÍTULO LI. 


Cómo Oliveros fue a monte, e del sueño de su mujer 
Helena. 


Como Oliveros fuese muy amado de todos los del reino, e 
supiesen sus vasallos que folgaba mucho de ir a monte, tres 
ancianos labradores entraron una mañana por el palacio, e 
le dijeron que el día antes habían visto el mayor puerco 
montés que jamás en aquella tierra se fallara, e estaba en un 
valle a seis leguas de la cibdad. E Oliveros hobo muy gran 
placer dello, e les fizo mercedes, e mandó llamar los mon- 
teros, e les dijo que se aparejasen para después de comer, 
que quería ir a monte. E cuando hobo comido e los mon- 
teros fueron prestos, cabalgó en un caballo e se puso en 
camino con sus monteros, e le tomó la noche en un pe- 
queño lugar, a media legua del valle a donde estaba el 
puerco, e posaron en casa de un rico labrador que los 
rescibió muy bien. E ordenaron su caza para la mañana en 
saliendo el alba. 


Aquella noche la señora Helena soñó que veía una leona 
muy feroz, que con las uñas e con los dientes despedazaba 
las delicadas carnes de Oliveros su marido. E espantada del 
terrible sueño, despertó dando grandes gritos, e aunque es- 
taba despierta le parescía que tenía la leona delante e su 
marido muerto, e estaba temblando e llorando, e no se 
asosegaba su corazón porque era ido Oliveros a monte, 
temiendo que estaba en algún peligro o que le vernía alguna 
desdicha. E mandó llamar dos caballeros e les contó su 
sueño, e estaba tan apasionada que apenas podía pronun- 
ciar la palabra. E les mandó que a gran priesa fuesen en 
busca de su marido e no parasen fasta fallarlo e le contasen 
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su sueño, e le rogasen de su parte que por aquel día no 
fuese a monte. Los caballeros ficieron el mandado de la 
señora, e tanto anduvieron aquella noche que antes del día 
llegaron al lugar do estaba Oliveros, e cuando supieron que 
estaba en casa del labrador e que no tenía mal ninguno, 
fueron muy alegres e esperaron el día. 

En la mañana estando Oliveros e sus monteros con los 
labradores preguntando por el valle, entraron los caballeros 
por la posada, e en viéndolos Oliveros fue muy maravillado, 
e luego les preguntó la causa de su venida. E ellos le con- 
taron el sueño de Helena, e le dijeron que le rogaba cara- 
mente que por aquel día dejase de ir a monte. Mas su mala 
fortuna no le dejó concebir el ruego de la mujer, e dijo a los 
caballeros que se volviesen luego, e dijesen a Helena que 
apartase todo cuidado de su corazón, e que ninguna fe 
prestase a sueños ni agúeros, e que otro día a hora de cenar 
sería con ella. 


CAPÍTULO LIT. 


Cómo un rey de Irlanda, cuyo padre Oliveros 
matara en el torneo, fallara a Oliveros solo en el 
monte, e le prendió, e fizo atar pies e manos, e 
levar a una fortaleza; e del llanto que en la corte 
se fizo por su absencia. 


Oliveros con los monteros salió del lugar, e con multitud 
de podencos e lebreles entró en el monte, e cuando llegó al 
valle los podencos fallaron un rastro. E los monteros di- 
jeron: «Este es el valle que nos dijeron los labradores, e en 
él fallaremos el puerco». 

E Oliveros los respartió a las salidas del valle, e les dijo 
que estuviesen quedos con sus venablos, e esperasen, que 
los perros sacarían el puerco del valle; e él se puso con su 
venablo a un paso que parescía más pisado del puerco que 
las otras salidas. E dende a poco vio un puerco muy grande 
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que corría cuanto podía para el paso que él guardaba. E 
Oliveros fincó el pie, e abajó el venablo e esperólo muy os- 
adamente, e llegado el puerco, dio un salto de través por 
guardarse del venablo e juntar con Oliveros; mas Oliveros, 
que era muy ligero, dio una vuelta sobre el pie derecho 
volviendo el venablo, e firió el puerco en la espalda; e 
cuando se sintió ferido, echó a fuir por el monte adelante, e 
porque cojeaba, Oliveros se metió en el monte siguiéndolo 
cuanto podía. E de todo esto ninguna cosa sintieron ni 
vieron los monteros, ca vieron salir otro puerco por la otra 
parte del valle, e los lebreles le siguían de muy cerca, e al- 
gunos de los monteros se metieron por el valle e otros 
tomaron el camino del monte por le tomar en medio. E 
pensaban que su señor le siguía como ellos, mas Oliveros 
pensaba matar al puerco que estaba ferido, que jamás se 
alejó dél de cuanto era largo el venablo o poco más, fasta 
que perdió su compañía e el conoscimiento del lugar donde 
estaba. Estonces el puerco comenzó a saltar e correr por el 
monte, que ningún galgo lo alcanzara, e Oliveros fue muy 
maravillado dello, e se acordó de lo que le dijeran los ca- 
balleros de parte de Helena su mujer; e santigóse, e fincó las 
rodillas en el suelo, e se encomendó a Dios. E después em- 
pezó a tañer el cuerno por facer señas a sus monteros; mas 
estaban tan apartados, que no le aprovechaba tañer el 
cuerno. 


E mirando a todas partes cuál camino tomaría para ir en 
busca de su gente, oyó pisadas de caballos que iban por el 
monte, e se volvió a mirar si vería alguno. E vio venir el 
puerco corriendo que parescía que le buscaba, e tras él más 
de cuarenta de caballo por matarle. E cuando Oliveros los 
vido, hobo gran placer, pensando que sería algún caballero 
de aquella comarca que iba a caza; e saltó con el venablo 
por ferir el puerco, mas el puerco se metió por unas matas e 
nunca más le pudieron ver. Los de caballo que siguían el 
puerco eran de Irlanda, e venían con un rey de Irlanda que 
iba a la corte del rey de Ingleterra por el pleito homenaje 
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que le ficiera cuando Oliveros le prendió, e era fijo del rey 
Maquemor, que Oliveros matara el segundo día del torneo. 


E cuando el rey hobo conocido a Oliveros, e le vido sin 
ninguna compañía, dijo a grandes voces a su gente: 
«¡Prended, prended al traidor que mató a mi padre e quemó 
mis villas!» 

Cuando Oliveros oyó las palabras del rey, apretó el ven- 
ablo en el puño e empezó a defenderse de los que le querían 
prender, e en pocos golpes derribó tres dellos en el suelo, e a 
otro dio tan gran golpe con el asta del venablo en la cabeza, 
que los sesos echó en el suelo e quebró el venablo por 
medio. Entonces saltaron todos juntos, unos por delante, 
otros por detrás, e le prendieron, e mandó el rey que no le 
matasen, mas que le atasen las manos, e que diez dellos le 
levasen en Irlanda, e le metiesen en una fortaleza suya, e le 
guardasen secretamente fasta su venida; e él tomó el 
camino para Londres, e fue a la corte porque su traición no 
fuese conoscida, e los diez caballeros ataron las manos a 
Oliveros, e le ficieron cabalgar en un trotón, e le ataron los 
pies por debajo, e le pusieron un badal en la boca e le co- 
brieron con una capa, e la capilla le pusieron en la cabeza, 
por que no fuese conoscido; e no entraron en lugar ninguno 
fasta que salieron de Ingleterra; e llegados a un puerto de 
mar, embarcaron de noche e se pasaron en Irlanda, e sin ser 
conoscidos llegaron a la fortaleza, e encomendaron al buen 
Oliveros al alcaire. E el alcaire le encerró en una torre así 
amarrado como estaba, salvo que le quitó el badal; e, venida 
la noche, le dio un pedazo de pan e un jarro de agua. E Oliv- 
eros rogaba continuamente a Dios que quisiese consolar a 
Helena su mujer e al buen rey de Ingleterra, e a él quisiese 
dar paciencia en todas sus adversidades. 

E otro día, queriendo el alcaire dar de comer a Oliveros, 
miróle en la cara, e le paresció hombre de auctoridad, e le 
dijo: «Dime, hombre, ¿qué ficiste que estos caballeros te tra- 
jeron aquí e te trataron tan mal?» 
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E Oliveros le respondió: «La piedad que hobe de mi ene- 
migo meresce la pena que tengo, e porque le di la vida 
rescibiré la muerte». 

E el alcaire, aunque de su condición era muy cruel, hobo 
grande lástima dél, e le preguntó si era fidalgo; e él le dijo 
que sí era. E el alcaire le dijo: «Dame la fe como fidalgo de 
serme leal e de ser mi preso en esta torre como eres agora 
cada e cuando que te lo dijere, e te quitará las cadenas e de- 
sataré las manos, e darte he lugar que vayas folgando por 
toda la fortaleza». 

E Oliveros le dio la fe, e le juró de ser su preso cada vez 
que ge lo mandase. E el alcaire le soltó e le levó a su posada, 
e le trató muy bien fasta que el rey vino de Londres. 


E cuando el rey de Irlanda llegó a Londres, falló al rey e 
Helena más muertos que vivos, e a todos los de la corte muy 
tristes por la absencia de Oliveros. E fueron algunos ca- 
balleros buscando todas las cibdades, villas e lugares, e otros 
todos los montes e valles de todo el reino. E cuando supo 
Helena que no le fallaban en todo el reino, como desesper- 
ada e persona fuera de seso, se echaba en el suelo e daba 
cabezadas en las paredes, e sin haber de sí piedad se sacaba 
los cabellos de la cabeza, e con las crueles uñas rasgaba su 
delicada cara. E cuando fue cansada de facer justicias en su 
mesma persona, quedó tal que bien pensaron las damas de 
la muerte de la señora e la pérdida del señor serían junta- 
mente lloradas. 

E cuando Helena cobró aliento para fablar, dijo: «¡O Dios 
justo e misericordioso! ¿Por qué me diste por compañía 
aquel que de tantas ansias me deja acompañada? E pues tú 
me le diste e feciste nuestras voluntades tan conformes, no 
me consientas vivir sin él. ¡O bendita virgen María! ¿En qué 
te deserví que me quitases la vista de mis ojos, e me 
apartases de mi señor marido que tan caramente me am- 
aba? Vuélvase, pues, la justicia sobre mi persona, e no 
carezca de aquel en quien todas las virtudes consisten». 
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En otra cámara estaba el triste rey, que contra sí mesmo 
facía cruel guerra. Sus miembros peleaban unos con otros. 
Los ojos tenía vueltos en sangre, e el gesto de color de 
ceniza. Sus vestidos estaban de las lágrimas muy mojados. 
Con los dientes sus propios dedos mordía, e sus manos e 
brazos despedazaba. Sus sospiros quebraban los corazones a 
cuantos le oían. 

De rato a rato decía: «¡O desdichado reino, tú perdiste las 
principales flores de tu corona e la mayor parte de tus ar- 
mas! ¡O Oliveros, tú eras mi fijo e te tenía en lugar de padre, 
e por principal fortaleza de todo el reino! ¡Tú velabas 
cuando yo dormía, tú trabajaba cuando yo descansaba! ¡Por 
ti me honraban e obedescían los enemigos! ¡Por ti vivía en 
grande sosiego, e tenía muy próspera vejez!» 

En estas e semejantes ansias pasaba el buen rey lo más del 
tiempo, e así mesmo los señores de la corte e todas las co- 
munidades fueron muy tristes de la pérdida de Oliveros. 

E agora dejaré de fablar del rey e de Helena, e del reino de 
Ingleterra, e decirvos he del rey de Castilla e de Artús, rey 
Dalgarbe e compañero de Oliveros. 


CAPÍTULO LIT. 


Cómo Artús, rey Dalgarbe, conosció la necesi- 
dad e el estrecho en que estaba su hermano e 
compañero Oliveros por la redoma que Oliveros 
le dejara, e cómo propuso de lo buscar por todo el 
mundo. 


Ya habéis oído cómo Oliveros se partió de Castilla, e del 
grande sentimiento e inestimable dolor que hobo el rey su 
padre por su absencia, el cual dolor jamás dél se apartó fasta 
que el alma fue del cuerpo separada, e no vivió muchos días 
después la partida de Oliveros. E como quedase el reino sin 
heredero, e todos los señores conosciesen las virtudes de 
Artús, que ya era coronado rey Dalgarbe, e porque siempre 
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esperaban la venida de Oliveros, tovieron todos los señores 
e caballeros del reino por bien de rogarle que quisiese tener 
el dominio e el regimiento del reino fasta que Oliveros ve- 
niese o que dél alguna cosa supiesen. De lo cual fue con- 
tento Artús, e envió un visorrey que en su lugar estuviese 
en el reino Dalgarbe, e él quedó visorrey en Castilla. En 
todo este tiempo jamás olvidó que cada día no mirase la re- 
doma de Oliveros; e como la fallase un día de color de san- 
gre cuajada, fue muy triste e muy maravillado, e acom- 
pañado de muchos sospiros e lágrimas abrió un cofre, en el 
cual tenía la carta que Oliveros le dejara con la redoma, e 
vido cómo decía que fuese cierto de su grande mal la hora 
que fuese cierto de su grande mal la hora que fallase el agua 
de la redoma vuelta o la color mudada. 


E mirando la redoma, dijo: «¡O, muy noble e muy virtuoso 
caballero, hermano e leal compañero! Bien veo que estáis en 
algún grande peligro o en alguna enfermedad corporal; por 
lo cual está mi corazón muy lastimado e mi pensamiento 
muy turbado, e así mesmo están mis sentidos en crescidos 
cuidados, por ser ignoto el lugar o provincia donde vos he 
de buscar. Mas sed cierto que pues en vuestra prosperidad 
fueron nuestras voluntades muy conformes e nuestra com- 
pañía muy leal, que no vos olvidaré en vuestra adversidad e 
contraria fortuna; mas vos prometo de dejar mi reino como 
vos dejastes el vuestro, e solo, sin ninguna compañía, me 
partiré como vos os partistes, e jamás descansaré buscando 
todas las provincias e lugares del mundo, fasta fallarvos e li- 
brarvos de todo peligro; e si fuere tan desdichado que no 
meresca consolarvos como deseo, a lo menos en el destierro 
e en el dolor vos terné compañía». 

E luego alimpió sus ojos por encobrir su enojo, e entró en 
una sala donde estaban los señores e caballeros de la corte, 
e departió con ellos fingiendo alegría cuanto podía, e de- 
spués mandó a algunos dellos que enviasen mensajeros a 
los otros señores del reino que dentro de nueve días se jun- 
tasen todos en la corte, que quería fablar con ellos. 
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E venidos los caballeros e todos los principales señores del 
reino, estando todos en una sala, les dijo las siguientes ra- 
zones: «Muy nobles e virtuosos señores: ya sabéis cuánto es 
cada uno más obligado a sí mesmo que a otro ninguno; 
vosotros, por vuestras virtudes, me distes el mando e gob- 
ierno de todo el reino, el cual yo indigno tomé, pensando 
que no fuera tan tarde la venida de Oliveros, e dejé mi reino 
como vos sabéis; e he sabido cómo en mi reino no hay tanta 
justicia cuanta era menester, e que algunos caballeros se 
han alzado contra mi visorrey, e de todo esto es causa mi 
absencia. Por ende vos ruego que miréis lo más breve que 
vos podierdes en el recabdo que se ha de poner en el reino, 
pues veis que yo no puedo más estar fuera de mi reino». 


Ellos le respondieron: «Muy poderoso señor rey Dalgarbe: 
a todos nosotros es muy enojosa vuestra partida, mas pues 
que no se excusa, vos suplicamos que queráis escoger entre 
nosotros un hombre suficiente e idóneo, que rija y mande 
en vuestro lugar fasta que sepamos de Oliveros, e nosotros 
prometemos de tener e guardar vuestra eleción». 

E Artús, a ruego de los señores, hobo de dar su lugar e 
poder a un honrado caballero, que conoscía por hombre de 
buen saber e de buena consciencia. E otro día se despidió 
dellos, e con poca compañía se partió para el reino Dal- 
garbe. E llegado en su reino, fue muy bien rescibido, e 
ficieron grandes alegrías en todo el reino. E dende a pocos 
días encomendó el reino a dos virtuosos e honrados 
varones, e les mandó que mirasen mucho por la república, e 
les dijo que le complía ir a una romería sin ninguna com- 
pañía, e que su venida sería muy presto. E tomó de sus 
tesoros, e cabalgó en su caballo, e se puso en camino. 


CAPÍTULO LIV. 


Cómo Artús entró en el reino de Portugal en busca 


de su compañero Oliveros, e de las aventuras que 
hobo. 
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Artús salió de su reino, encomendándose al todopoderoso 
Dios, e entró en el reino de Portugal, e anduvo todas las cib- 
dades e lugares del reino. E propuso así mesmo de buscar 
todos los montes e las sierras; e dejó su caballo en una aldea 
e entró a pie por unas montañas muy grandes, e anduvo 
todo aquel día fasta la noche. E venida la noche, le fue 
forzado descansar, ca no veía por dó ir. E subió en un árbol, 
por que las espantosas animalias que en aquellas sierras es- 
taban no le fallasen dormiendo. E estuvo en el árbol lo 
mejor que pudo fasta a la mañana. E ya que salía el alba, 
tomó su comenzado camino por la sierra adelante, e no 
hobo andado mucho cuando vio un muy grande e muy es- 
pantable león que iba cazando por el monte, e cuando le 
vido revolvió la capa al brazo e echó mano por la espada, 
por estar más apercebido si el león le acometiese; e en esto 
sintió el león sus pisadas e tomó el camino para él, e Artús 
se encomendó a su criador e lo esperó osadamente. E del 
primer salto pensó el león ferirle con las uñas, e tendió la 
pata, e Artús tendió el brazo izquierdo, e el león asió de la 
capa e le metió las uñas por el brazo, e Artús dio un golpe al 
león que le cortó el brazo e dio con él en el suelo. E cuando 
se sintió ferido dio un grande bramido, e después un salto 
contra Artús. E Artús, que era muy ligero, desvió el cuerpo 
dando un golpe de su espada, e le cortó la otra mano, e cayó 
el león dando muy feroces bramidos, e Artús alzó su espada, 
e le cortó el cuerpo por medio e siguió su camino; e en 
pocos días buscó todas las montañas e sierras del reino, mas 
no pudo saber ni oír nuevas de lo que buscaba. 

E volvió al lugar adonde dejar su caballo, e salió de Portu- 
gal e buscó toda la Andalucía, e el reino de Cataluña e 
Aragón, e entró en el reino de Francia, e anduvo toda Gas- 
coña, Lengadoch e Overña; e volvió a Normandía, e entró 
por la dulce Francia, e buscó toda Picardía e todo el ducado 
de Borgoña; e anduvo toda Bretaña; e de ahí fue a un puerto 
de mar que llaman Calais, e entró en una nao por pasar en 
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Ingleterra. Mas por la voluntad de Dios el viento los echó en 
uno de los reinos de Irlanda, el que más lejos estaba del 
reino de Ingleterra. E cuando Artús supo que estaba en Ir- 
landa, propuso de buscar todo aquel reino, e se fizo poner a 
tierra, e pagó los marineros e empezó de andar por el reino. 


CAPÍTULO LV. 


Cómo Artús, andando por el reino de Irlanda, falló 
un feroz e muy espantoso animal, el cual mató. 


Cuando Artús empezó de andar por el reino de Irlanda, se 
falló muy confuso, ca no entendía el lenguaje de aquella 
tierra, ni la gente della entendía a él sino por señas; por 
donde fallaba menos aparejo para saber de lo que tanto de- 
seaba. Mas por eso no dejó de buscar todas las cibdades e 
villas e aldeas de todo el reino, e asimismo todos los montes 
e valles e islas, en las cuales estuvo dos meses sin entrar en 
poblado. Ni comió en todo ese tiempo sino yerbas e las 
raíces della; e estuvo muchas veces en peligro de muerte, 
por las espantosas e muy feroces animalias que fallaba e le 
acometían por fartar su hambre. Mas por la misericordia de 
Dios fue libre de todas ellas. 

E queriendo ya salir de aquel reino, entró en un valle muy 
grande, e los árboles dél eran tan altos e tan espesos que le 
quitaban la claridad, e en él falló muchos animales muy es- 
pantosos e de diversas maneras. E falló uno muy mayor que 
ninguno de los otros e de mayores fuerzas, e su vista era 
para espantar todos los hombres del mundo. Tenía las 
narices e los dientes e la boca como león, sus ojos parescían 
dos antorchas encendidas. Las orejas tenía muy largas e 
muy derechas. El cuello tenía tan largo como tres varas de 
medir, e a las veces lo encogía que juntaba la cabeza con los 
hombros, e sacaba dos palmos de lengua más negra que un 
carbón; e echaba por la boca tanto fumo que le cubría todo, 
e ninguna cosa se veía salvo el fumo e los ojos, que 
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parescían dos tizones de fuego. E después tendía el cuello 
cuanto podía, e sorbía otra vez todo aquel fumo, e daba chi- 
flidos e gemidos muy grandes. Tenía dos brazos muy 
grandes e muy disformes, e los pies tenía como águila. 
Tenía dos alas muy grandes de manera de alas de morcié- 
galo, e el otro medio cuerpo tenía como sierpe, e la cola tan 
larga como una lanza de armas. Su cuero era como corteza 
de robre, e tan duro como punta de diamante. 


Cuando Artús vio aquel animal tan espantoso e disforme, 
quiso apartarse dél e salir del valle, e anduvo veinte o 
treinta pasos antes que el animal se moviese, e después em- 
pezó a sacudir la cola e derribar árboles con ella, e silbando, 
que parescía que todo el valle se fundía, tendió sus alas, e se 
alzó en el aire e fue para el buen caballero, que bien quisiera 
estar en su reino o a lo menos escusar la batalla que esper- 
aba. Mas como no viese camino para fuirla, encomendán- 
dose a Dios echó mano por la espada e esperó la cruel ali- 
maña, la cual vino sobre él e le pensó asir la cabeza con las 
arpas. E Artús le dio un golpe que bien le pensó cortar el 
cuello, mas no le fizo mal ninguno, que más duro era el 
cuero que la espada, por lo cual fue muy triste, e bien pensó 
entonces que nunca saldría del valle ni vería a su com- 
pañero Oliveros. E el animal se abajó al suelo, e de rato a 
rato remetía para él e le fería cruelmente con las uñas, e él 
le tiraba estocadas a los ojos, por que no llegase con los di- 
entes. E a las veces volvía la cola, e daba tan grandes golpes 
con ella, que cuanto alcanzaba derrocaba en el suelo. E el 
caballero tenía grande temor que le firiese con ella, e miraba 
mucho cuando la alzaba, por saltar e apartarse del golpe. E 
como estuviese cansado e ferido en muchas partes del 
cuerpo, aunque vio alzar la cola, no pudo apartarse tan 
presto que el cabo della no lo alcanzase por las espaldas, e 
dio con él en el suelo. E luego, antes que se levantase, saltó 
el feroz animal pensando cebar su vientre; mas como el ca- 
ballero tuviese aún la espada en la mano, tiró una estocada 
por bajo, adonde no estaba el cuero tan duro como en las 
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otras partes del cuerpo, e le metió la espada por las entrañas 
fasta el corazón e cayó sobre él echando espuma por la boca 
e fumo que cobría todo el valle. E el buen Artús salió de de- 
bajo el animal lo mejor que pudo, e se puso de rodillas e dio 
gracias a Dios que de tanto peligro le había librado. 


E era ya cerca de la noche, e el caballero no había comido 
ni bebido, e estaba tan cansado del grande trabajo e de las 
muchas feridas que tenía, que estaba para dar fin a sus días. 
E arrimándose a las manos llevó el cuerpo rastrando por el 
suelo, por apartarse del animal que estaba muerto, fasta el 
pie de un árbol, e falló algunas yerbas, e comió dellas para 
sustentar el cuerpo. E venida la noche, probó de subir 
encima del árbol por que no le comiesen las alimañas que 
en el valle estaban, mas le faltaron las fuerzas por la mucha 
sangre que había perdido, e así quedó al pie del árbol toda la 
noche, con tanto cuidado de su ánima como de buscar a 
Oliveros|[3]. 


CAPÍTULO LVI. 


Cómo un caballero vestido de blanco sanó a 
Artús que estaba en el valle malamente ferido, e 
le dijo el lugar a donde estaba Oliveros preso. 


Estando Artús al pie del árbol, sintió pisadas por el valle 
que poco a poco se acercaban del lugar a donde estaba, e 
tuvo gran temor que fuese algún animal; e probó de levan- 
tarse e no pudo, e pensando que aquella era su postrimera 
hora, juntó las manos llorando e diciendo: «¡O, bendita vir- 
gen María! Tú eres consolación de los desconsolados, e abo- 
gada de los atribulados; vuelve, pues, aquellos ojos de mis- 
ericordia a este pecador de todo el mundo desamparado; e 
ruega a tu bendito fijo que me perdone mis pecados». 

No hobo bien acabado de decir, cuando vio cabe sí un ca- 
ballero vestido de blanco, e le saludó de parte de Jesu Cristo, 
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e le llamó por su nombre, diciendo: «Artús, rey Dalgarbe, 
¿cuál desdicha te pudo traer en este triste lugar?» 

Artús se santigó, e le dijo: «Yo creo que vienes de buena 
parte, e tengo tu voluntad por buena, pues que de parte de 
buen señor me saludaste. E te ruego por aquel muy miseri- 
cordioso Dios, que me quieras ayudar a salir deste valle e 
levar a algún lugar poblado, por que pueda ser curado de 
mis feridas». E le mostró el animal muerto. 

Aquel hombre le respondió: «Artús, no erraste en decir 
que mi voluntad es buena, ca sepas que vine aquí para sanar 
tus llagas e sacarte de cuidado, e librar al buen Oliveros de 
la cárcel». 

Cuando Artús oyó nombrar a Oliveros, fue muy maravil- 
lado, e dijo: «E vos, señor, ¿conoscistes a mi hermano Oliv- 
eros?» 

E él le dijo: «Sí conoscí; por eso curemos de tus feridas, e 
después te diré lo que has de facer para fallarle». 

E el caballero se asentó en tierra, e miró todas las llagas de 
Artús, e sacó de su burjaca una caja muy pequeña en que 
tenía bálsamo muy fino, e con él untó todas las llagas. E de- 
spués le dio a comer una raíz de una yerba que era de tanta 
virtud, que cuando Artús la hobo comido se falló tan fuerte 
e tan dispuesto cuanto antes había sido, e así mismo sus lla- 
gas fueron tan sanas como si nunca hobiera sido ferido. E el 
buen hombre le dijo que diese las gracias a Dios. E Artús se 
puso de rodillas, e dio infinitas gracias a Dios, e a la bien- 
aventurada virgen sancta María su madre. 

E el caballero blanco le tomó por la mano, e salieron del 
valle, e cuando fueron fuera del valle, el caballero le dijo: 
«Artús, bien sé que tú dejaste tu reino por buscar a Oliveros 
de Castilla, tu leal compañero; e sepas que después que salió 
de Castilla, que ha pasado tantas fortunas que sería muy 
largo contarlas. E a causa de un torneo, hobo de aportar a la 
cibdad de Londres, e fizo tanto que por fuerza de armas 
ganó la fija del rey de Ingleterra, heredera del reino, e casó 
con ella. Mas después le ha sido la fortuna muy contraria, ca 
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yendo un día a monte, le prendió un rey de Irlanda, e le 
tiene en una fortaleza muy mal tratado. Mas de su vida no 
tengas duda ninguna, ca tú le librarás de la presión, si mi 
consejo quisieres seguir». E Artús le dijo que ninguna cosa 
deseaba tanto como sacar a Oliveros de pena. 


E el buen caballero le dijo: «Artús, el rey de Ingleterra e 
Helena su fija e mujer de Oliveros están muy malos por la 
absencia de Oliveros, e Helena está para morir; e quiero que 
vayas a Londres, ca paresces propiamente a Oliveros, e dirás 
que eres Oliveros, e el rey será luego sano. E acostarte has 
en la cama con Helena por que mayor consolación resciba, 
acordándote siempre del linaje de donde vienes e de la 
amistad de Oliveros. E cuando la vieres fuera de peligro, 
vernás aquí en este monte, e luego seré contigo, e desto no 
tengas duda ninguna ni tengas temor de facer todo lo que te 
digo, ca no serás conoscido ni te verná mal ninguno por 
ello»; e Artús ge lo prometió, e se despidió dél. 


CAPÍTULO LVII 


Cómo Artús, por el consejo del caballero 
blanco, fue a Londres, e del rescibimiento que le 
fue fecho en la corte pensando que era Oliveros. 


Artús se puso en camino, e se dio muy gran priesa en el 
andar, e llegado a un puerto de mar, preguntó por el camino 
de Londres, e le dijeron que había de pasar un brazo de mar 
por entrar en Ingleterra, e falló un pescador que le pasó en 
un barco. E entrado en Ingleterra, en una villa cercada que 
llaman Vassamotier, fueron los de la villa muy alegres pen- 
sando que era Oliveros, e le rescibieron muy bien, e le 
dieron caballos e mulas, e algunos se partieron para la corte 
por levar las nuevas al rey e a Helena. E no estuvo Artús 
sino una noche en la villa, e en la mañana se partió, e 
fueron con él sesenta de caballo de los principales de la 
villa. E cuando las nuevas llegaron al rey que Oliveros 
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venía, se levantó de la cama con mucha alegría, e fizo mer- 
cedes a los mensajeros, e mandó apercebir todos los ca- 
balleros para rescibir a Oliveros, e cuando supo que estaba a 
una legua de la cibdad, salió con todos los caballeros a 
rescibirle, e asimismo todos los cibdadanos salieron a ver 
aquel que tanto era deseado. E cuando Artús vio venir tan 
grande pueblo para rescibirle, no pudo tener las lágrimas, 
de lástima que hobo de Oliveros; e cuando el rey lo vio, bien 
pensó sin dudar en ninguna cosa que era su fijo Oliveros, e 
así mesmo todos los caballeros. E fue el rey corriendo con 
los brazos abiertos, e abrazóle con muy grande amor, e es- 
tuvo gran rato abrazado con él sin le poder hablar, por el 
grande placer que su corazón tenía. 

E cuando cobró la fabla, le besó en la boca, diciendo: 
«Hijo mío Oliveros: vuestra venida me acrescentara los días 
de la vida, e sembrara mucha paz e concordia en todo el 
reino, e somos ya todos, así grandes como menores, con ella 
muy consolados». 

E Artús le dijo: «Señor, mi partida fue contra mi voluntad, 
e mayor pena sintía por el enojo de vuestra alteza que por 
mi misma desdicha. Mas si a Dios pluguiere, yo remediaré 
todo el daño que mi absencia causó, ca el deseo de servir le 
tengo muy más crescido que nunca tuve, e no olvidaré 
jamás los beneficios rescibidos». 


CAPÍTULO LVIII. 


Cómo Artús entró en Londres, e cómo fue a vera 
Helena que estaba en la cama. 


Cuando el rey e Artús llegaron a la cibdad, fallaron tanta 
gente por las calles que apenas podían pasar por ellas. To- 
das las doncellas estaban a las ventanas cantando cantares 
de grande alegría. Todas las calles estaban emparamentadas. 
Toda la clerecía salió en procesión para rescibirle. Tañeron 
todas las campanas juntas fasta que entraron en los palacios 
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reales. E Helena estaba preguntando por qué se facía tan 
grande solennidad, mas los físicos habían vedado que no ge 
lo dijiesen, temiendo que la mucha e súpita alegría le fati- 
garía el espíritu e turbaría los sentidos, según la dolencia 
que tenía. E entrando Artús por el palacio, llegaron dos físi- 
cos a la cámara de Helena, e con muy discretas razones le 
dijeron la venida de Oliveros. 


E cuando supo que su señor venía, juntó las manos muy 
devotamente, dando gracias e loores a Dios, diciendo: «¡Oh, 
bendito Jesu Cristo, redemptor del humanal linaje, a ti dó 
gracias que permetiste que antes de mi muerte viese a mi 
señor marido que tanto amo! ¡Agora venga la muerte 
cuando quisiere, que ningún temor tengo de morir, pues que 
mi señor Oliveros viene!» 

E se quiso levantar de la cama contra su voluntad de los 
físicos, mas no se pudo tener en pies según estaba flaca. La 
señora Helena estaba temblando de placer de aquel que 
pensaba que era su marido. E Artús estaba muy pensativo, 
pensando cómo se vería con la mujer de su compañero. E 
cuando hobieron subido las escaleras, el rey le tomó por la 
mano, e no le dejó fasta que llegaron a la cama de Helena, 
que estaba aún fablando con los físicos. 

E el rey dijo: «Fija, yo vos trayo un físico que, después de 
Dios, vos dará salud». 

E Artús se llegó a ella, e ella le echó los brazos al cuello 
con grande amor, e lloraba del infinito placer que tenía. E 
Artús la consolaba e falagaba cuanto podía. E venida la hora 
de cena, dos caballeros dijeron a Artús que fuese a cenar, 
que el rey le estaba esperando. 

E Helena les respondió: «Caballeros, decid al rey mi señor 
que me perdone, que no dejaré ir de aquí a Oliveros, e no 
cenaré bocado si él no cena comigo». 

Los caballeros volvieron con la respuesta, e cenó el rey 
por su cabo e Artús cenó con Helena, e la sirvió con grande 
alegría. E cuando hobieron cenado, los físicos entraron en la 
cámara de Helena, e rogaron a Artús que no se acostase con 
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Helena fasta que estuviese mejor, de lo cual hobo muy gran 
placer Artús. Mas Helena no mostró que le placía dello. E 
pasaron algunos días que no se acostaron en uno, e como 
cobrase Helena salud e los físicos la viesen bien dispuesta, 
dijeron a Artús que se acostase con ella. E llegada la noche 
se acostaron entrambos en la cama, e Artús se apartó a una 
parte de la cama sin facer mudamiento ninguno ni allegarse 
a la señora. Mas Helena, que de abrazar su tan deseado 
marido estaba deseosa, se allegó a él e le quiso abrazar e be- 
sar. 

E Artús le dijo: «Señora, estad queda en vuestro lugar e 
no lleguéis a mí, ca sabréis que estando en un grande peli- 
gro, fice voto solenne a Dios que, si dél me libraba, que no 
llegaría a vuestro cuerpo fasta que primero hobiese estado 
en romería al bienaventurado Santiago; e vos ruego que no 
rescibáis enojo, que, si vos tenéis salud, lo más presto que 
podré compliré mi voto». 

E Helena se apartó dél, e le dijo que facía bien de complir 
el voto, e que ella era muy placentera dello. E después le 
empezó a enterrogar adónde había estado, e él le dijo que 
no ge lo podía decir fasta que hobiese complido su romería, 
mas que creyese por cierto que su partida había sido por 
fuerza e no de grado. 


CAPÍTULO LIX. 


Cómo Artús, fingiendo que iba en romería a 
Santiago, fue al monte adonde fallara al caballero 
blanco, e cómo el caballero blanco le dijo dónde 
estaba Oliveros, e le dio el modo que había de 
tener por librarle de la cárcel. 


Artús estuvo en la corte del rey de Ingleterra por espacio 
de un mes, e siempre le tuvo el rey por su fijo e Helena por 
su marido Oliveros, e así mismo todos los de la corte. E 
cuando Artús vio que Helena estaba libre de peligro, se 
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puso de rodillas delante el rey e le dijo que había fecho un 
voto, e que le era forzado complirlo, e le pidía por merced 
que le diese licencia. E el rey le dijo qué voto había fecho. E 
le dijo que estando en peligro de muerte había fecho voto de 
ir a Santiago si del peligro escapaba. 

E el rey le dijo: «Fijo, si voto ficistes, es razón que le com- 
pláis, mas vos ruego que no nos metáis en tanta tristeza 
cuanta nos causó otra vez vuestra absencia». 

E Artús le juró de volver lo más presto que posible le 
fuese. E el rey le dijo que tomase la compañía que quisiese. 
Mas él no quiso levar compañía ninguna, e despidióse dél e 
después de Helena, e le prometió de volver muy presto, e 
sólo salió de la cibdad, e tomó el camino para el monte; e 
llegado adonde dejara el caballero blanco, mirando a una 
parte e a otra, le vio venir por el monte caballero en un ca- 
ballo, con los mismos atavíos que tenía cuando le sacó del 
valle. E Artús fincó la rodilla en el suelo e le saludó muy be- 
nignamente, e el caballero a él. 


E después le dijo: «Artús, ¿tienes buena voluntad de sacar 
a Oliveros tu compañero de la presión, e querrás poner tu 
vida en aventura por librarle, como él pornía la suya por tu 
bien?». E Artús le dijo que el mayor peligro del mundo 
tenía en nada si por él se esperaba la libertad de Oliveros. 

E el caballero le dijo: «De aquí al lugar adonde está preso 
Oliveros no hay sino veinte y cinco leguas, e el rey que le 
tiene está a media legua del lugar con tan solamente seis 
hombres, e no tienen más armas de sendas espadas; si tú te 
quieres ver con ellos, yo te levaré allá en muy breve hora». 
Artús ge lo tuvo en merced, e dijo que aunque fuesen cin- 
cuenta que no dejaría de verse con ellos, confiando en la 
grande razón que tenía en su demanda. 

E el caballero le dijo que cabalgase en las ancas de su ca- 
ballo, e no supo Artús cómo ni cómo no, que en un cuarto 
de hora se falló en un verde prado, e apeado del caballo, el 
caballero le dijo: «Artús, piensa de sacar de pena al buen 
Oliveros tu amigo, que ha cerca de tres años que no come 
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sino pan e agua, e es tan mal tratado que apenas le 
conoscerás». E después le dijo: «Cata ahí tu enemigo». E 
Artús volvió la cabeza, e vio el rey que estaba en una muy 
fermosa arboleda, deleitándose en ella con tan solamente 
seis hombres. 

E el caballero le dijo: «Artús, si Dios te da vitoria e libras a 
tu compañero como deseamos, dile que un caballero vestido 
de blanco te trajo aquí, e que se le encomienda». 

E luego desapareció el caballero. 


CAPÍTULO LX. 


Cómo Artús prendió al rey que tenía a Oliveros 
preso, e cómo fue libre Oliveros. 


Cuando Artús vio así desaparecer al caballero, fue muy 
maravillado, mas no olvidó por eso a Oliveros, e fue adonde 
estaba el rey en el arboleda, e cuando llegó delante dél, echó 
mano por la espada e le desafió fasta la muerte; e sus hom- 
bres echaron mano a las armas. E del primer golpe fendió 
Artús a uno la cabeza fasta los dientes, e del otro derrocó un 
brazo a otro. E los otros cinco le rodearon e tomaron en 
medio, e trabajaban por darle muerte. Mas Artús fizo tanto, 
que llegó al rey, que le daba mayor guerra que ninguno de 
los otros, e bien le matara si él quisiera, mas no le quiso dar 
sino de llano, e diole tan gran golpe en la cabeza que le fizo 
caer a sus pies. E abajóse uno de los suyos por levantarse, e 
Artús le cortó la cabeza, e a otro metió la espada por los pe- 
chos. E no quedaron sino dos dellos en pie, los cuales 
tovieron más temor de morir que vergúenza de fuir, e de- 
sampararon a su rey e echaron a correr cuanto podían. E 
Artús iba tras ellos como galgo tras liebre. E cuando el rey 
se vio solo e apartado de su enemigo, se levantó a gran 
priesa e fue corriendo facia un monte por asconderse de 
Artús. 
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E como Artús le viese levantado, dejó los otros e volvió 
para él, diciendo: «¡Oh, rey malo e desleal, aquí pagarás la 
grande sinrazón que ficiste a Oliveros!» 

E cuando el rey vio que Artús venía en pos dél con la es- 
pada en la mano, volvióse a él con las manos juntas, e fincó 
las rodillas en el suelo, rogándole que por servicio de Dios 
no le matase, e que le daría todos sus tesoros. 

E Artús le dijo: «Rey, en ninguna manera puedes escapar 
de mis manos sino con esta condición: que me fagas pleito 
homenaje e juramento solenne de me enviar aquí a Oliveros 
de Castilla, que a sin justicia tienes preso en tu fortaleza, e 
nos dejar ir en paz de tu reino sin que rescibamos injuria ni 
afrenta de ti ni de ninguno de los tuyos». 


E el rey ge lo prometió, e le fizo juramento e pleito home- 
naje de la manera que él quiso. E se despidió dél prometién- 
dole que luego ge lo enviaría. E Artús quedó esperando con 
gran deseo de ver a Oliveros su leal compañero. E entrando 
el rey en su fortaleza, mandó que Oliveros fuese sacado de 
la torre adonde estaba. 

E venido Oliveros delante del rey, le dijo: «Rey, yo te 
ruego que me mandes morir, e no volver al lugar de donde 
vengo; ca me será mejor morir una vez que muchas. E no sé 
qué mayor venganza quieres de mí que quitarme la vida». 

E el rey le dijo: «Oliveros, ningún poder tengo ya sobre ti, 
ca un caballero te rescató por fuerza de armas, e me tomó 
juramento que te enviase sano e libre al lugar a donde él 
solo mató mis hombres e prendió a mí; e te está esperando 
con muy grande deseo de verte. E pues tú te vas, yo espero 
mi gran perdimiento, e bien lo merescieron mis obras, si en 
tu virtud no fallo más piedad e misericordia que tú fallaste 
crueza en mi condición. Yo conosco mi grandísima maldad, 
e te ruego que me perdones las grandes injurias que de mí 
rescibiste, por que te sean perdonados tus pecados». 

E Oliveros, que de todas virtudes estaba acompañado, le 
dijo: «Por que meresca perdón de mis pecados, yo te per- 
dono las injurias que de ti he rescibido, e te prometo que 


103 


por mí jamás será descubierta tu traición»; e el rey ge lo 
tuvo en merced, e le quiso dar de sus tesoros e de sus cabal- 
los; mas Oliveros no quiso tomar cosa ninguna, salvo unos 
vestidos que estaban fechos para la misma persona del rey, 
porque los suyos estaban cuasi podridos de la humidad de la 
cárcel. E después salieron los dos sin otra compañía, e 
fueron adonde los estaba Artús esperando. E cuando Oliv- 
eros vio a Artús, le conosció de muy lejos, e dejó al rey e fue 
corriendo con los brazos abiertos, e así mismo Artús le fue a 
rescibir. Quien viera los dos compañeros e leales amigos, 
bien tuviera el corazón más duro que acero si de grande 
placer con ellos no llorara. Ellos estuvieron más de una hora 
abrazados el uno con el otro, sin poder fablar palabra. 

Oliveros pensaba en la grande amistad de su compañero, 
ca bien conoscía que sin grande trabajo no le pudiera fallar 
ni librar de la cárcel, e tenía el corazón tan cerrado de ale- 
gría mezclada con piedad, que ninguna cosa le pudo decir. 
Mas en lugar de fabla le abrazaba y besaba con mucho 
amor. Artús le estaba mirando en la cara, e viéndole tan de- 
scolorido e mal tratado, no pudo tener las lágrimas de lás- 
tima que hobo dél. 

E cuando tuvo aliento para fablar, dijo: «¡Oh, hermano e 
amigo mío! ¡Cuán deseado ha sido este día, e doy muchas 
gracias a Dios que tanta merced me quiso facer, e tengo mis 
trabajos por bien empleados, pues fallé lo que tanto de- 
seaba!» 

E Oliveros le dijo: «Artús, por vuestra virtud e muy leal 
amistad ficistes tanto por mí, que aunque toda mi vida vos 
sirva, vos seré siempre obligado. Mas el muy misericordioso 
Dios vos quiera galardonar, pues que mis fuerzas no bastan 
para tanto». 


CAPÍTULO LXI. 


Cómo Oliveros e Artús se partieron de Irlanda, 
e cómo Oliveros quiso matar a Artús porque le 


104 


dijo que se acostara en la cama con Helena su 
mujer, por consejo del caballero blanco. 


Aunque el rey de Irlanda quería mal de muerte a los dos 
hermanos, ni por eso estuvo sin llorar con ellos, e se mar- 
avilló mucho de la grande amistad e amor que se mostra- 
ban. E dijo otra vez a Oliveros que esperase, que le enviaría 
dos caballos e gente que los acompañasen; mas no quisieron 
esperar, e despedidos dél se pusieron en camino, e iban de- 
partiendo de diversas cosas. Oliveros contó a Artús las for- 
tunas que había pasado antes que llegase a Londres, e de- 
spués le dijo del torneo. E cuando entraron en Ingleterra, 
pensaron los ingleses que Oliveros venía de Santiago, e que 
traía un hermano suyo consigo, mas no conoscían cuál era 
Oliveros; e ellos no quisieron tomar mula ni caballo, ni con- 
sintieron que nadi los acompañase. E no estaban sino a una 
legua de la cibdad de Londres, cuando Artús empezó a decir 
de sus fortunas a Oliveros, e le dijo del muy grande león 
que matara en Portugal, e le nombró todas las tierras e 
provincias que había andado. E después le dijo del animal 
que matara en el valle, e cómo un caballero vestido de 
blanco lo sanó de las feridas, e le sacó del valle, e le dijo de 
su presión, e cómo por su industria e consejo fue a Londres 
e dijo que era Oliveros. E Oliveros le preguntó cuánto había 
estado en Londres. E Artús le dijo que un mes, e que nunca 
fue conoscido sino por Oliveros, e que el rey estaba malo, e 
que fue luego sano de placer que hobo con él, e así mismo 
Helena estaba para morir, e que antes del mes cobró entera- 
mente salud, «e por mayor consolación me acosté con ella 
como me mandó el caballero blanco». 

Cuando Oliveros oyó que Artús se había acostado con su 
mujer, sin le preguntar por la lealtad ni más escuchar sus 
razones, olvidando los servicios rescibidos, con grande ira 
echó mano por la espada e le dio un golpe de llano en la 
cabeza que el buen Artús cayó amortecido en el suelo, e él 
pasó adelante muy enojado. E cuando se falló un poco 
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apartado dél quiso volver por acabarle del todo, mas trajo a 
la memoria la grande amistad que entre ellos solía haber e 
el grande beneficio rescibido, e propuso de dejarle la vida en 
galardón de sus servicios, e siguió su camino fasta a Lon- 
dres, maravillándose mucho cómo en tan noble corazón 
podía caber tan gran vileza. 


CAPÍTULO LXII. 


Cómo Oliveros conosció la grand lealtad de 
Artús su compañero, e del arrepentimiento que 
hobo de la injuria que le fizo. 


Cuando Oliveros llegó a la corte, era muy tarde, que la 
señora Helena estaba ya acostada e el rey se quería acostar. 
E cuando oyeron decir que Oliveros venía, fueron muy mar- 
avillados porque volvía tan presto e sin cumplir su voto, 
mas todavía les placía de su venida. E entrado en palacio, 
fue luego a besar la mano del rey, el cual le rescibió muy 
bien, mas apenas le conoscía, porque estaba muy flaco; e le 
preguntó por qué causa estaba tan descolorido. E él le dijo 
que después que se partiera jamás se había sentido bueno. E 
el rey dijo que jamás había vido hombre tan demudado en 
tan poco tiempo. E le preguntó por qué no había ido a San- 
tiago. E Oliveros conosció luego que Artús había dicho que 
iba a Santiago, e dijo que la dolencia le había fecho volver 
del camino, mas que en sanando de su dolencia cumpliría su 
voto. 

E después que hobo cenado se despidió del rey e fue para 
la cámara deseoso de abrazarse con su mujer, no la cul- 
pando en lo que Artús le dijera, aunque tenía creído que 
había dormido con ella, mas atribuíagelo a inocencia e no a 
malicia. E Helena rescibió a su marido con mucha alegría. E 
cuando Oliveros estuvo en la cama con ella, empezó a 
abrazarla e besarla con grande amor. 


106 


E Helena le dijo: «¿Cómo, señor? ¿Tan presto habéis olvi- 
dado vuestro voto?» 


E Oliveros estuvo un poco pensando, e después le dijo: 
«¿Cuál voto, señora?» 

E ella dijo: «¿No se vos acuerda, señor, que me dijistes que 
habíades fecho voto solenne de no llegar a mí fasta que ho- 
biésedes estado en romería al bienaventurado Santiago, e en 
un mes que estuvistes comigo jamás pude alcanzar de vos 
tan solamente un beso? ¿E en la cama ni fuera della no me 
dejábades allegar a vos más que si no me conosciérades? 
Pues, señor, si algo habéis prometido a Dios o a los santos, 
no lo pongáis en olvido, antes lo guardad e cumplid, porque 
no vos venga mal dello». 


Cuando Oliveros conosció la grande lealtad de Artús, por 
poco le reventara el corazón del grande enojo que tenía por 
la injuria que le había fecho; e llorando muy amargamente 
se apartó de su mujer, e en toda la noche no dormió ni es- 
tuvo sin maldecirse a sí mismo. 

Dicía: «¡Oh, Artús, mi leal amigo! ¡Pluguiera a Dios que 
no dejaras tu reino por rescatar al tan desconocido hombre! 
Todo mi reino no era bastante para galardonar la tercia 
parte de tus beneficios. Tú dejaste todos tus parientes e tus 
leales vasallos por mí, e te desterraste de tu reino, e gastaste 
tus tesoros andando por todo el mundo en busca mía. Pues 
las afrentas en que te pusiste a causa mía, ¿quién las podría 
galardonar? En verdad ninguno, por poderoso que fuese. 
Pues, ¿cuál padre o cuál fijo o cuál amigo ficiera por mí lo 
que tú ficiste contra el rey de Irlanda? Por cierto tengo 
conoscido que jamás de su cárcel saliera si tú no me sacaras. 
Pues pluguiera a Dios que nunca nada ficieras por mí, pues 
que de tan mal te lo supe agradescer, e no me libraras de la 
triste presión por que no cayera en tan gran vileza e ingrati- 
tud. Ningún dolor sintía en mis adversidades a comparación 
del que me causa la descortesía que cometí. ¡Oh, desdichado 
de mí, que el suelo no me podrá ya sostener, e las gentes me 
aborrescerán cuando fuere conoscida mi grande maldad! 
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Tus obras son dignas de loable memoria, e mi condición de 
vergonzosa muerte e perpetua disfamia. 


»¡Oh, Artús! ¿Con cuáles ojos osaré parescer delante de 
ti? ¿Quién osará demandar perdón de tan grande yerro? En 
ninguna cosa fallo favor salvo en tus crescidas bondades, las 
cuales me ofrescen osadía para demandarte perdón. Mas 
pensando mi grande error me tembla el corazón, e fallo 
muy tibios mis sentidos. Mas todavía propongo de buscar 
piedad a donde jamás faltó ninguna virtud, por que 
conoscas mi grande arrepentimiento, e si yo no meresciere 
perdón de mi grandísimo pecado, que en mi misma persona 
tomes venganza de tu injuria. E si la muerte me quisieres 
dar, la rescibiré de grado, pues te la tengo bien merescida». 


CAPÍTULO LXIIMI. 


Cómo Oliveros se partió de Londres en busca de su 
compañero Artús, e cómo lo falló e le demandó 
perdón. 


En gran cuidado e muy crescido dolor estuvo Oliveros 
toda la noche, e viendo que el alba salía, se levantó de la 
cama e cabalgó en su caballo sin fablar con persona, e tomó 
el camino para el lugar a donde dejara Artús. E como no le 
fallase, empezó a llorar e dar muy grandes gritos, e anduvo 
mirando por todas partes, e como no fallase a quien pregun- 
tase por él, mesándose e llamando la muerte en grandes vo- 
ces, entró en un monte en el cual se metiera Artús por 
apartarse del camino. E andando por el monte vio a Artús 
tendido al pie de un árbol, e alrededor dél mucha sangre 
derramada. E luego se apeó del caballo, e tenía tan grand 
pesar que cuasi no veía de los ojos ni podía asegurar sus 
pies; mas temblando como la foja del árbol, e sus ojos man- 
ando lágrimas, sacó su espada e la tomó por la punta. E 
puesto de rodillas anduvo sobre ellas fasta adonde estaba 
Artús. 
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E cuando llegó a él, con la voz ronca del mucho llorar, le 
dijo: «Artús, rey Dalgarbe: yo, el más desconoscido hombre 
del mundo, te ruego que por servicio de Dios me perdones 
la injuria que de mí recebiste, o a lo menos con esta espada 
tomes entera venganza della por que quede tu corazón sat- 
isfecho e mi maldad castigada». 


Cuando Artús vio a Oliveros tan arrepiso de su yerro, 
dijo: «Hermano e señor mío Oliveros, dos razones me con- 
vidan a perdonarte, aunque más ingrato que fueras. La una 
es el íntimo querer que desde mi nascimiento está enr- 
raigado en mis entrañas, que no consiente en mi corazón 
ninguna saña ni mala voluntad contra ti. La otra es porque 
no está en poder de hombre apartarse de los primeros 
movimientos[4], e tú en el primer movimiento, e vencido de 
ira, hobiste de serme cruel. E no menos te es de perdonar 
cualquier yerro por el gran arrepentimiento que dello 
tienes». 

Cuando Oliveros vio la grande humildad de Artús, le fue 
abrazar e besar, e sin le poder fablar le tuvo buen rato en 
sus brazos; e después le preguntó de dónde procedía tanta 
sangre. E él le dijo que tenía dos llagas que le ficiera el rey 
de Irlanda e su gente, e que por la frieldad de la noche esta- 
ban abiertas, e que había perdido mucha sangre. E Oliveros 
le dijo si podría cabalgar, e él le dijo que no se podría tener 
en el caballo. E Oliveros le dijo que esperase un poco; e ca- 
balgó en su caballo e fue a una aldea, e fizo venir gente que 
levaron a Artús en unas andas fasta a Londres, e le dio una 
cámara en el palacio, e fizo venir zurujianos que curasen sus 
llagas. E en pocos días se levantó de la cama e se paseaba 
por la cámara, e Oliveros dijo al rey que era un caballero de 
su tierra que en su mocendad se había criado con él. E le 
contó las provincias e reinos que había andado, e las 
afrentas e grandes peligros que había pasado por fallarle e 
la grande fazaña que fizo por le sacar de la prisión; mas no 
nombró el rey que lo tuvo preso por la fe que le había dado; 
e le dijo cómo había estado un mes en la corte e se había 
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acostado con su mujer, e jamás con ella pecara ni solamente 
de voluntad. 


Entonces dijo Helena: «El rey mi señor, e yo, e todos los 
de la corte no le conoscimos sino por Oliveros mi marido; 
mas jamás llegó a mí ni consintió que le besase, e me dijo 
que jamás llegaría a mí fasta que primero cumpliese el voto 
que ficiera al bienaventurado Santiago». 

E Oliveros le dijo del mal galardón que le diera por sus 
beneficios e su grande lealtad, e pidió por merced al rey que 
le ficiese honra, ca lo merecía así por el linaje como por sus 
crescidas virtudes. 


CAPÍTULO LXIV. 


Cómo Artús, después de sano de sus feridas, 
dijo al rey de Ingleterra de la prisión de Oliveros, 
e le nombró el rey que le prendió e cómo le 
prendió, e le demandó gente para pasar en Ir- 
landa e vengar a Oliveros. 


El rey fue muy maravillado de los grandes trabajos que 
Artús había pasado por amor de Oliveros, e más de su 
grande lealtad. E como Oliveros ge lo dijera, lo contó a al- 
gunos señores sus familiares, los cuales dijeron que ningún 
padre pudiera más facer por el fijo ni hermano por her- 
mano. E mandó el rey a sus secretarios e mayordomos que a 
Artús diesen todas las cosas necesarias complidamente, 
como a su fijo Oliveros, e fuese servido como su persona 
propia. E dijo a Oliveros que le ficiese todas las honras que 
pudiese, que bien era merescedor dellas. E Oliveros hobo 
gran placer dello, e le dio de sus caballos e de sus mulas, e le 
proveó de la gente que había menester; e Artús fue sano de 
sus llagas en muy pocos días. E fue a besar la mano al rey e 
le quiso servir de trinchante. E en pocos días fue tan 
querido del rey e de todos los de la corte como el mesmo 
Oliveros. E tenía igual estado e honra, e tales servicios como 
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él. E estuvo gran tiempo en la corte folgando con su com- 
pañero Oliveros, e había tanta concordia e tanto amor entre 
ellos, que el rey e todos los caballeros estaban muy maravil- 
lados. E Oliveros, por complacer a Artús, mandaba ordenar 
justas e torneos muy a menudo. E siempre levaban los dos 
compañeros la honra, mas Oliveros folgaba siempre de dar 
en todas las cosas la avantaja a Artús. 


E paseando un día los dos compañeros por una huerta 
muy graciosa, e departiendo de fechos de guerra, dijo Artús 
a Oliveros: «Decidme, señor, ¿cómo olvidastes la grande in- 
juria que rescibistes del rey de Irlanda?» 

E Oliveros le dijo que le había perdonado por amor de 
Dios, e que jamás ge lo demandaría ni otro ninguno por su 
mandado. E cuando Artús conosció la voluntad de su com- 
pañero, no le fabló más en ello, porque no le rogase que no 
lo dijiese al rey; e entró en otras fablas, porque pensase 
Oliveros que lo tenía olvidado. E cuando se pudo apartar 
dél, fue a la cámara del rey, e en secreto le contó por estenso 
cómo Oliveros fue preso en el monte, e cómo fue levado en 
Irlanda, e cómo fue puesto en la cárcel, de donde él le sacara 
por fuerza de armas; e le nombró el rey que le prendiera, di- 
ciendo que si tal traición quedaba sin castigo, que daría 
ocasión a otros para atreverse a otro tanto. E le dijo que 
Oliveros le había perdonado, mas si él era servido que ven- 
garía la tan grande ofensa sin que Oliveros entendiese en 
ello. Cuando el rey oyó la grande traición del rey de Irlanda, 
acordándose de las honras que había rescibido en su corte a 
causa de Oliveros, rescibió muy grande enojo e dijo a Artús 
de qué manera entendía tomar venganza dél. E Artús le dijo 
que con muy poca gente que le diese, que pasaría en Irlanda 
e le tomaría todas sus tierras. E el rey dijo que le daría la 
gente que él demandase, e le rogó que ninguna piedad ni 
misericordia dél no toviese, e en muy pocos días fizo juntar 
veinte y cinco mil hombres de pelea, e fue Artús capitán 
general de todos ellos. El cual hobo gran placer cuando vio 
tan gentil compañía, e después que hobo aderezada toda su 


gente, e proveído de armas los que carescían dellas, tomó li- 
cencia del rey e de Oliveros e se partió de Londres; e llegado 
en Irlanda fue el rey apercebido, e pensando que era Oliv- 
eros, envió luego una embajada que le trajese a la memoria 
la fe que le había dado de le perdonar e de no jamás le de- 
mandar la injuria que había rescibido. E Artús respondió a 
los embajadores que Oliveros no venía ahí, ni fuera consin- 
tiente en su venida; mas que era un vasallo del rey de In- 
gleterra que le desafiaba fasta a la muerte, e que pensase de 
dejar las fortalezas e de ir preso a Londres, o se aparejase a 
la batalla. 


Cuando el rey oyó las lastimeras nuevas, allegó toda la 
gente que pudo, e basteció una cibdad de todos pertrechos, 
e en ella esperó a Artús e su gente. E Artús ganó a reo todas 
las cibdades e villas e lugares, e derribó todas las fortalezas, 
fasta que llegó a la cibdad adonde estaba el rey. E cuando el 
rey supo que venía, como hombre esforzado e de grande 
corazón, mandó salir toda su gente de la cibdad; e en un 
campo llano delante de la cibdad los puso en ordenanza, e 
mandó que la una puerta estuviese abierta para retraerse en 
la cibdad, si caso fuese que levasen lo peor de la batalla. E 
cuando Artús vio a sus enemigos, puso su gente en orde- 
nanza, e les dijo que no se moviesen. E el caballero en su ca- 
ballo, e una gruesa lanza en la mano, fue por ver la cibdad e 
la ordenanza de los enemigos, e luego conosció que habían 
ordenado de meterse en la cibdad, si caso fuese que les fal- 
tase vitoria. E se puso a pensar cómo los guardaría de 
volver a la cibdad; e vuelto a su gente, les contó todo lo que 
había vido e conoscido. E dejó un capitán con tan solamente 
seis mil hombres, e le dijo que no entrase en la batalla fasta 
que los enemigos estuviesen todos metidos en ella, e que es- 
tonces con buena ordenanza entrasen en ellos de parte de la 
cibdad, e que sobre todo procurasen de ganar la puerta, o a 
lo menos guardar la entrada de los enemigos. E él levó su 
gente en ordenanza fasta que estuvo fruntera de la puerta 
de la cibdad. E empezó a escaramuzar con ellos, matando e 
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perdiendo algunos de los suyos. E esto facía por apartarlos 
de la puerta de la cibdad; e alguna vez se metía en ellos e 
después se retraía con muy linda ordenanza. E tanto fizo 
que les fizo desamparar la puerta. Entonces se metió en el- 
los con toda su gente junta, e les dio tan grande priesa, que 
no les vagaba mirar a la puerta. Entonces entraron los seis 
mil por entre los enemigos e la cibdad, e sin rescibir grande 
daño ganaron la puerta e dieron con ella en el suelo, e 
volvieron para los enemigos. E fue la batalla tan cruel, que 
el rey de Irlanda quedó muerto en el campo, e bien veinte 
mil hombres de los suyos; e asimismo murieron muchos in- 
gleses; mas finalmente quedó Artús vencedor, e puso al- 
caires e corregidores de su mano, e se volvió para Londres. 


CAPÍTULO LXV. 


Cómo Artús adolesció en Londres, e del grande 
enojo que Oliveros hobo de su mal. 


Artús puso guarnición en todo el reino de Irlanda, e de- 
spués se partió para Londres. E cuando supo su venida, el 
rey, acompañado de todos los caballeros de la corte, le salió 
a rescibir. E llegados a palacio, el rey le fizo mercedes del 
reino de Irlanda, e Artús le besó la mano. E Oliveros fue 
muy alegre cuando supo que Artús tenía el reino de Irlanda 
por suyo. 

E estando los dos compañeros en la corte, nunca estaban 
ociosos, antes inventaban de contino cosas nuevas en el 
ejercicio de las armas, de que mucho folgaba el rey e todos 
los caballeros de la corte. E estando un día los dos amigos 
departiendo del reino de Castilla, Artús hobo de decir a 
Oliveros la muerte de su padre, lo que fasta entonces no le 
había osado decir, por lo cual fue muy triste Oliveros. E de- 
spués le rogó Artús que se diese a conoscer, porque habrían 
placer el rey e Helena cuando supiesen que era fijo de tan 
poderoso rey. Mas Oliveros le rogó que no dijese nada por 
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entonces. E Artús dijo que le placía; ca, así como se 
parescían en la filosomía, así eran muy conformes en las 
voluntades. 


E viviendo entrambos muy contentos en igual estado, e en 
una honra e veneración, fortuna, que en sus mudanzas 
nunca descansa, les trocó sus placeres en muy grande 
tresteza. Ca Artús fue ferido de una mortal pestilencia, e fue 
desahuciado de todos los físicos e zurujianos del reino. Ca 
de su cabeza salía una especie de gusanos negros como el 
carbón, e le descendían por la frente, e le comían toda la 
cara. E eran tantos, que cuando le quitaban uno salían luego 
cinco o seis. E salía tan grande fedor dél, que ningún hom- 
bre ni mujer lo podía visitar ni entrar en la cámara a donde 
estaba. E todos le desampararon, salvo Oliveros, que jamás 
día ni noche se apartaba de su compañía, e enviaba por to- 
das las partes del mundo a buscar físicos e zurujianos que 
curasen dél, e les daba de sus tesoros. Mas nunca falló hom- 
bre que de aquella enfermedad tuviese conoscimiento. E el 
que una vez le visitaba, por ningún dinero volviera otra vez, 
por el infinito fedor que de su cabeza salía. E en pocos días 
le comieron los gusanos las narices e le cegaron los ojos. E 
de todo esto daba el buen Artús gracias a Dios, e le rogaba 
caramente que le enviase la muerte e no le consintiese vivir 
en tanta miseria, pues que a todo el mundo era enojoso. E 
esto decía muy a menudo. 

E cuando Oliveros le oía, se abrazaba con él llorando, e di- 
ciendo: «Hermano mío, vos nunca me fuestes enojoso, mas 
el pesar que tengo de vuestro mal no basta mi lengua para 
lo decir. Mas vos prometo que de grado daría todo lo que 
tengo e espero de tener, e querría quedar el más pobre hom- 
bre de todo el mundo, por que vos tuviésedes salud». 

E Artús le decía: «Ningún hombre jamás fizo tanto por 
otro como vos ficistes e facéis por mí; e de servirvos en este 
mundo ya tengo perdida la esperanza, mas en el otro rogaré 
por vos e por vuestras cosas, como soy obligado. E vos, her- 
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mano, rogad a Dios que me lleve deste mundo, por que 
salga de esta miseria e vos de tanto trabajo». 


CAPÍTULO LXVI. 


De un sueño que Oliveros e Artús soñaron cuatro 
noches a reo. 


En tanto grado sintía Oliveros la dolencia de su com- 
pañero, que ni comía ni dormía que siempre no pensase en 
él, e facía decir misas e facer procesiones, e facía otras obras 
pías, rogando a Dios por su salud. E estando Oliveros una 
noche muy fatigado del mucho velar, vencido del sueño 
hobo de acostarse en la cama de Artús, así vestido como es- 
taba. E antes que se acostase, se puso de rodillas delante una 
imagen de nuestra señora, como lo tenía por costumbre, las 
manos juntas e llorando, le rogó que le quisiese, por aquella 
sanctísima virginidad suya, dar consejo e favor como Artús 
pudiese cobrar salud. E después de fecha su oración, se echó 
sobre la cama cabe su compañero, que estaba dormiendo. 

E luego empezó a soñar que oía una voz que descendía del 
cielo, que le decía: «Oliveros, si tú quieres, bien puedes sa- 
nar tu compañero». 

E luego despertó, e estuvo muy atento escuchando si oiría 
más aquella voz, e, como no la oyese, llamó a Artús, por le 
preguntar si había oído algo. 

Mas Artús estaba dormiendo, e soñaba que una persona le 
decía: «Artús, sepas que si tu compañero Oliveros quiere, te 
puede dar salud». 

E estuvo Oliveros toda la noche sin dormir, pensando en 
aquella voz, deseando mucho la salud de Artús. E la sigu- 
iente noche fasta cuatro noches soñaron entramos los mis- 
mos sueños, e ninguna cosa decía el uno al otro. E Oliveros 
no olvidaba de facer muy devotamente su oración cada vez 
que se acostaba o lavantaba de la cama, rogando a Dios e a 
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la bienaventurada Virgen sancta María su madre que 
quisiese dar salud a su compañero. 


E venida la quinta noche, departiendo los dos hermanos, 
Oliveros descobrió su sueño a Artús, e Artús le dijo: «Her- 
mano, estas cuatro noches pasadas he soñado que una per- 
sona me decía que vos teníades poder para darme salud. 
Mas bien sabéis cuán grande error es dar crédito a sueño 
ninguno, e podéis ver en mi dolencia que sólo Dios puede 
remediarme». 

E Oliveros consintió que era verdad. Mas todavía le quedó 
mayor esperanza de su salud, e la mayor parte de la noche 
estuvo pensando en ello, e rogando a Dios e a todos los 
sanctos e sanctas del paraíso por la salud del su tan querido 
compañero; e como fuese ya cerca del día e estuviesen sus 
sentidos muy pesados, hobo de adormecerse, e estando 
dormiendo le paresció que veía entrar una dueña de grande 
auctoridad en su cámara, e le decía: «Oliveros, si tu com- 
pañero tuviese la sangre de dos niños inocentes, macho e 
fembra, e la bebiese sin saber lo que era, cobraría la salud de 
su cuerpo, e la fermosura de su cara, e la vista de sus ojos; e 
si esto no le das, nunca le verás sano». 

E no hobo acabado de decir cuando Oliveros despertó, e se 
asentó en la cama por interrogar la dueña de qué manera se 
podía facer. Mas no la pudo ver ni tampoco oír. E vio que 
Artús estaba dormiendo, e no se levantó por no le despertar, 
e cuando le vido despierto, le preguntó si había bien 
dormido. 

E Artús se volvió muy presto, e le abrazó diciendo: «¡Oh, 
Oliveros, mi leal amigo! Una dueña me dijo que vos me 
daríades remedio para todos mis males». 

E Oliveros fue muy maravillado, e cayó en muy grande 
pensamiento, ca tenía dos niños inocentes, e tenía en muy 
poco matarlos por remediar a su compañero. Mas temía los 
sotiles engaños del diablo, pensando que trabajaba de fac- 
erle matar sus fijos, e que por eso no seria remediado su 
hermano. E con este pensamiento se ponía muchas veces en 
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oración, e se tornó tan flaco que bien pensaban el rey e He- 
lena que la dolencia del uno acabaría las vidas de los dos: e 
por mucho que ficiesen e dijiesen, no le podían apartar de 
Artús ningún día ni noche. E fedía ya tanto la cámara, que 
ningún hombre ni mujer osaba llegar solamente a la puerta, 
salvo Oliveros, cuyo querer vencía todos los fedores e pon- 
zoñas del mundo. 


CAPÍTULO LXVI. 


Cómo Oliveros mató sus dos fijos, e cogió la sangre 
en un bacín por darla a Artús su compañero. 


Cuando Oliveros estaba pensando en su sueño, infinitas 
imaginaciones se le ponían delante los ojos del en- 
tendimiento, así por el querer del compañero como por el 
amor de los fijos, e así mesmo estaba muy turbado, porque 
no era cierto si con la muerte de sus fijos daría vida a su 
compañero. La grande amistad del compañero, con los mu- 
chos servicios e beneficios rescibidos, le decían que sin 
piedad ni temor matase los fijos por el amigo. El natural 
querer de padre le rasgaba las entrañas, e facía temblar las 
manos e estropezar los pies cuando se movía para derramar 
su propia sangre; e no menos le combatía el querer de la 
mujer, ca bien sabía que matando los fijos perdería la 
madre, e que no osaría parar en todo el reino de miedo del 
rey, que con muy justa razón le mandaría matar. 


Mas como viese que la dolencia de Artús crescía de día en 
día, olvidó el paternal amor e el grande querer de la mujer, 
e, pospuesto todo temor, tomó una espada en la mano, e en 
la otra un bacín que para eso tenía aparejado, e entró en la 
cámara adonde estaban las amas con los dos niños, e con 
disimulada alegría preguntó por los niños, e ellas ge los 
mostraron cómo estaban en la cama dormiendo. E él, fin- 
giendo otra cosa, las mandó salir de la cámara, e cerró la 
puerta por dentro, e fue para la cama de los niños, e alzó la 
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ropa para cortarles las cabezas; e el fijo, que era de edad de 
cinco años, despertó, e riendo e tendiendo los brazos para 
abrazarle, le llamó padre; mas la fija, que era de menos días, 
no despertó. 


E cuando Oliveros oyó su fijo que le llamaba padre, le 
saltaron las lágrimas de los ojos, e le cayó la espada de la 
mano, e del grande dolor que hobo por su misma crueldad 
le fue forzado apartarse de la cama, e consigo mismo em- 
pezó a decir: «¿Cómo puede natura consintir que el padre 
mate sus fijos? ¿Quién vido jamás tan grande crueldad? 
¡Bien es maldito e en mal signo nascido el que tan grande 
maldad comete! ¡Oh, Helena, mi amada mujer! ¿Qué será de 
vos cuando viniere a vuestra noticia que yo con mis crueles 
manos maté vuestros fijos e míos? Bien creo que no será 
más vuestra vida de cuanto oíais la triste nueva. ¡Oh, rey de 
Ingleterra, cuánta razón ternás de maldecir aquel que 
muchas veces alabaste de buenas condiciones! ¡La grande 
alabanza e crescida honra que me fue dada cuando vencí tus 
enemigos, me será trocada en grande vituperio e muy justa 
disfamia, cuando sepas que con mis propias manos derramé 
la inocente sangre tuya e mía! E, ¡cómo será maldita de todo 
el mundo la hora que entré en tu corte! Muchos te alababan 
de discreto que te ternán por simple, porque una sola fija 
que tenías, dotada de todas las gracias, diste a un estranjero 
no conoscido, que aunque tiene las faciones de hombre, en 
la condición es peor que ningún feroz animal; ningún león, 
ningún tigris ni onza jamás fizo lo que propongo de facer. 
Todas las bestias mudas naturalmente ofrescen sus vidas 
por guardar e defender los fijos, e aunque de su natural sean 
muy cobardes, en rescibir la muerte por sus fijos se fallan 
siempre muy esforzadas. ¡Oh, Artús! ¡Cuán dichoso me fal- 
laría si sin la muerte de mis fijos te pudiese dar salud! Mas 
no pienses que el amor de los fijos ni de la mujer, ni la pér- 
dida del reino que esperaba heredar, sea ninguna cosa a 
comparación de nuestra leal amistad; e me paresce haber 
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caído en grande ingratitud porque antes no te di lo que tan 
justamente meresciste». 

E fue a gran priesa a la cama de los niños, e sin mirarlos 
en la cara, tomó el fijo por los cabellos e le cortó la cabeza, e 
luego después a la fija, e rescibió la sangre en el bacín, e de- 
spués tomó los cuerpos e los tornó en la cama, e los cobrió 
como estaban de primero, e puso las cabezas en sus lugares 
sobre los cuellos, e tomó el bacín, e cerró la puerta de la cá- 
mara con llave. 


CAPÍTULO LXVIII. 


Cómo Oliveros dio la sangre de sus fijos a beber a 
Artús, e sanó de su dolencia. 


Oliveros se fue a gran priesa con la sangre de sus fijos a la 
cámara de Artús, e tomó un vaso e lo hinchió de aquella 
sangre que estaba aún caliente, e asentó Artús en la cama, e 
le fizo beber dos vasos della. E no la hobo tan presto bebido, 
cuando todos los gusanos se le cayeron de la cabeza e de la 
cara, e echó por la boca toda la podre e ponzoña que tenía 
en el cuerpo. E Oliveros le lavó con ella la cara e la cabeza; e 
por la voluntad de Dios le cresció la carne que estaba co- 
mida e cobró la vista de los ojos. Cuando Artús se falló 
sano, saltó de la cama muy alegre e se echó a los pies de 
Oliveros; e Oliveros le abrazó e le besó en la boca. 

E después le dijo, sin tener enojo ninguno ni mostrarlo en 
su gesto: «Amigo, dad gracias a Dios e a mis dos fijos, ca yo 
los maté, e lo que vos di a beber es la sangre dellos, e catad 
ahí el bacín en que la cogí». 

Cuando Artús oyó la grande crueldad de Oliveros, fue 
muy maravillado e mal contento dello, e le dijo: «¡Ay, her- 
mano! e, ¿cómo pudo caber en corazón de padre tan grande 
crueldad contra sus fijos? En verdad más contento fuera con 
la muerte que con la vida, si por ella habían de morir los dos 
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inocentes niños, pues mayor pesar tengo de sus muertes 
que tenía dolor en mi enfermedad». 


E Oliveros le dijo: «Amigo, si más tuviera, más matara por 
sanarte, e tú ninguna culpa tienes, ca yo los maté e no me 
pesa por ello, ca precio más tu salud que todas las cosas del 
mundo. Mas otra cosa hay que me pena muy mucho, que 
me cumple apartarme de tu compañía, ca quiero que quedes 
aquí en la corte para consolar al rey e a Helena mi mujer, 
que bien lo habrán menester cuando sepan la muerte de los 
niños. E yo por ningún tesoro osaría parescer delante dellos. 
E puedes ver cuánta razón ternía el rey de facerme morir a 
mala muerte si en su reino me fallase. E, ¿quién ternía os- 
adía para mirar Helena en la cara? Nunca la podría llamar 
mujer, pues mis obras no fueron de marido, e no pienses 
que fuese tan pequeño el querer que tenía con sus fijos que 
no tenga por enemigo e desee la muerte al que la privó del- 
los. La mayor pena que siento es en apartarme de tu com- 
pañía; mas por lo presente no fallo remedio ninguno, ca si 
tú te fueses comigo, te farías culpante en mi pecado, e pen- 
sarían que por tu ruego había muerto mis fijos. E si el rey 
nos ficiese siguir, bien podrías por pecado ajeno rescibir 
muerte cruel, e quedando aquí evitarás todos estos peligros, 
e consolarás al rey, que no te quiere menos que a mí; e así 
mismo Helena te encomiendo que mires por ella como yo 
miré por ti, e le demandes perdón de mi parte. De verme 
jamás ninguna esperanza tengas, ca mi voluntad es de bus- 
car todos los desiertos del mundo, e en el más áspero e más 
apartado de las gentes gastaré todos los días de mi vida, en 
penitencia e satisfación de mis pecados». 


CAPÍTULO LXIX. 


Cómo Oliveros falló milagrosamente sus fijos vivos 
e sanos, los cuales él degollara por sus manos. 
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Cuando Artús oyó las razones de Oliveros, llorando e sol- 
lozcando se echó a sus pies, rogándole que pues que le 
había dado la vida con la muerte de sus fijos, no ge la 
quisiese quitar con su absencia, e prometiéndole que sin él 
no viviría tan solamente un día, e le rogaba que a do quier 
que fuese que consigo lo levase. E Oliveros, sin le poder re- 
sponder palabra, le tomó por la mano e le levó a la cámara 
adonde dejara los niños muertos, e entrados en ella cerraron 
la puerta por dentro, y fueron juntos a la cama de los niños, 
los cuales por la gracia de Dios estaban vivos e sanos, re- 
tozando el uno con el otro. E cuando Oliveros los vio, incré- 
dulo en lo que veía, se allegó a gran priesa a ellos, el os es- 
tuvo mirando por conoscerlos. E desque conosció que eran 
aquellos que con sus propias manos degollara, envueltos en 
la sangrienta sábana los tomó en sus brazos, e besándolos 
muy a menudo daba infinitas gracias a Dios. 


E dijo a Artús que le siguiese, e fueron juntos al palacio 
del rey, en el cual estaba Helena e sus damas, e la mayor 
parte de los caballeros de la corte. Los cuales fueron muy 
maravillados, así en ver a Artús sano como en ver a oliveros 
con sus fijos envueltos en una sábana muy sangrienta. E 
cuando estuvo delante del rey, con las lágrimas a los ojos 
del crescido placer que tenía, empezó a fablar desta manera: 
«Esclarescido e muy poderoso señor rey de Ingleterra, vos 
casastes vuestra fija con un hombre estranjero, sin conoscer 
sus condiciones ni saber de su linaje, mas sabed que si mis 
condiciones no son buenas, que no proceden del linaje, ca 
yo soy fijo de rey e de reina, e soy rey en España. E fallesció 
el rey mi señor después que estó en esta tierra, e me trajo 
las nuevas mi leal amigo Artús, rey de Algarbe, el cual está 
presente. Y salí de mi tierra a causa de un enojo que tuve, e 
me partí solo sin fablar con persona ninguna. E dejé en mi 
cámara una carta, rogando al rey de Algarbe mi compañero 
que quisiese mirar cada día una vez una redoma que le de- 
jaba llena de agua clara. E cuando viese el agua vuelta o la 
color mudada, que fuese cierto de mi grande mal. E él como 
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leal amigo no lo puso en olvido, ca mirándola muy a 
menudo, la falló un día vuelta e la color mudada de estraña 
manera. E eso fue en el tiempo que yo estaba preso en Ir- 
landa. E tenía entonces el rey de Algarbe el gobierno e el 
regimiento de todo mi reino, esperando mi venida, ca ya era 
fallescido el rey mi señor. E cuando el rey de Algarbe vido el 
agua vuelta, sin ninguna tardanza encomendó mi reino a 
otro caballero, e su reino dejó desamparado; e solo, sin com- 
pañía, anduvo grande parte del mundo en busca mía. Las 
afrentas en que se vio, e las fortunas que pasó por mar e por 
tierra, sería muy largo contarlas. 


»E navegando por la mar, hobo de aportar en Irlanda. E 
andando por un desierto muy áspero, falló un caballero que 
le dijo cómo un rey de Irlanda me tenía preso en una fort- 
aleza suya. E él con grandísimo deseo de librarme de la cár- 
cel tomó el camino para la fortaleza, e a media legua della 
falló al rey con seis caballeros, los cuales todos desafió muy 
osadamente, e los cuatro dellos metió a filo de espada, e al 
rey prendió e tomó juramento que me soltase, e suelto veni- 
mos a Londres, e fuemos muy bien recibidos en esta real 
corte. Y es muy público en toda la corte cómo Artús, rey de 
Algarbe, que aquí está, adolesció de una grande enfer- 
medad, de la cual hoy en este día estuvo muy mal e ciego de 
sus ojos. E como yo trabajase continuamente para le dar 
salud, me fue revelado cinco noches a reo que si Artús be- 
biese la sangre de dos niños inocentes, macho e fembra, que 
cobraría la salud de su cuerpo e la vista de sus ojos. E yo, 
que sus grandes beneficios tenia sellados en mi corazón, 
tuve mayor amor con él que con mi sangre propia, e fui a la 
cama de mis fijos, e les corté las cabezas, e cogí la sangre en 
un bacín, e la di a beber a Artús sin le decir qué era lo que le 
daba, por lo cual fue luego sano de toda dolencia, como 
agora está. E yo propuse en mi corazón de irme del reino e 
de nunca parescer en lugar poblado, salvo en el desierto con 
los animales brutos. E antes que me partiese quise ver mis 
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fijos, a los cuales Dios por su piedad e sanctísima misericor- 
dia quiso restituir las vidas como vemos». 

E mostró sus fijos todos sangrientos e envueltos en una 
sábana muy sangrienta. 


CAPÍTULO LXX. 


Cómo fue publicado el milagro por toda la cibdad de 
Londres, e cómo Oliveros demandó licencia al rey 
para ir a España. 


El rey fue muy maravillado de lo que dijo Oliveros, e le 
fue luego abrazar, e asimismo a Artús. E dijo a Oliveros que 
se tenía por muy dichoso por haber casada su fija con tan 
poderoso señor, e que en todos sus fechos siempre le pare- 
sciera de gran linaje. E Helena tomó sus fijos en los brazos e 
los desenvolvió e los miró miembro a miembro si tenían al- 
gún mal, e como los fallase sanos, dio muchas gracias a 
Dios, e no se fartaba de besarlos. E el rey mandó llamar al 
obispo, e le contó todo lo que acaesciera con los niños. E el 
obispo le rogó que los niños fuesen levados a la iglesia, e 
delante todo el pueblo fuese predicado el milagro. E fue 
luego puesto por obra, e mandaron tañer todas las cam- 
panas, e todo el pueblo se allegó a la iglesia mayor, e subió 
el obispo en el púlpito con los niños en los brazos e predicó 
el grande milagro. E dende adelante fueron los dos com- 
pañeros más queridos e más honrados. 

E como Oliveros tuviese gran deseo de volver a su tierra, 
preguntaba algunas veces a Helena si le pesaría mucho de 
dejar su reino. E ella le respondía que querría más estar con 
él en otro reino que en el suyo sin él. E él le dijo que quería 
demandar licencia al rey para levarla a España. E ella dijo 
que le placía. E dende a pocos días Oliveros se puso de 
rodillas delante del rey, e le dijo que su reino estaba sin 
señor, e sin hombre que mantuviese justicia e pusiese paz 
entre los caballeros, e que entendía que los menores 
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rescibirían algún agravio. E le suplicó le diese licencia para 
ir en España e levar su mujer, por que le alzasen rey e a ella 
reina. El rey hobo grande enojo dello, mas como viese que 
tenía mucha razón en lo que demandaba, no ge lo pudo ne- 
gar. E le dijo que ordenaría como fuesen muy honrados e 
acompañados, e que él en persona quería ir con ellos. 


CAPÍTULO LXXI. 


Cómo Oliveros envió Artús a España por facer 
saber su venida, e cómo el rey de Ingleterra 
acompañó a Oliveros e Helena fasta en España. 


Dende a pocos días mandó el rey ataviar sus caballeros e 
escuderos e pajes, todo muy ricamente, e los proveyó de 
muy gentiles caballos; e asímismo las damas de Helena 
fueron muy honestamente ataviadas de muy ricos joyeles. E 
Oliveros rogó a Artús que fuese a España e dijiese a los ca- 
balleros su venida. E que tuviese tal modo que el rey de In- 
gleterra e todos los señores e caballeros fuesen bien 
rescibidos, e que ficiese provisión de todas las cosas nece- 
sarias. E Artús dijo que le placía. E Oliveros le fizo acom- 
pañar de muchos caballeros, e se partió de Londres después 
de despedido de todos los señores de la corte. 


E en pocos días llegó a su reino, e hobieron los españoles 
gran placer con su venida. E les dijo cómo había fallado a 
Oliveros, e que era casado con una dueña muy fermosa, fija 
del rey de Ingleterra, e tenía un fijo e una fija muy fer- 
mosos, e que se venía para su reino con su mujer e fijos, e 
que el rey de Ingleterra lo acompañaba. Por las cuales 
nuevas fueron todos, grandes e menores, muy alegres, e or- 
denaron como mejor podrían rescibir su señor. E Artús en- 
vió correos a su reino, e escribió a su madre cómo Oliveros 
venía e traía mujer e fijos. E fizo emparamentar los palacios 
de Oliveros, e tuvo aparejadas posadas e todas las cosas 
necesarias para su compañía. 
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E cuando supieron que entraban en España, mandaron 
apercibir todos los lugares por donde habían de pasar. E 
salió Artús con todos los caballeros a rescibirlos. E fueron 
muy bien rescibidos en todos los lugares, e empresentaron 
muchos presentes a la señora Helena. E salió asimismo a 
rescibirlos la reina vieja, madre de Artús e madrasta de 
Oliveros, que por ruego del fijo viniera del reino Dalgarbe a 
España al rescibimiento de Oliveros e de Helena. E abrazó a 
Oliveros e le demandó perdón, llorando muy amargamente. 
E Oliveros le mostró mucho amor, e le dio grandes pre- 
sentes e dádivas. E al tercero día coronaron a Oliveros e He- 
lena, e fueron las fiestas renovadas e las alegrías dobladas. E 
al tiempo de yantar fueron las mesas puestas, e fue puesta 
una mesa en medio la sala, e a ella se sentaron cinco reyes 
coronados. El uno era el rey Oliveros, el otro el rey de In- 
gleterra, el otro Artús, rey Dalgarbe, e la reina Helena, mu- 
jer de Oliveros, e la reina de Algarbe. 


CAPÍTULO LXXII. 


Cómo el rey de Ingleterra se volvió para su 
reino, e cómo el caballero blanco vino a deman- 
dar a Oliveros lo que le prometiera por que le 
proveyese de caballo e armas e le sirviese en el 
torneo. 


Cuando el rey de Ingleterra hobo estado tres meses en 
Castilla, e hobo visto la obediencia de los caballeros e el 
grande querer de los vasallos, bien conosció que Oliveros no 
querría volver a Ingleterra, ca más valía lo que tenía que el 
reino que esperaba, e hobo gran placer dello, aunque el 
corazón tenía lastimado viendo que se apartaba dél e de su 
fija, e no estuvo sin le preguntar si se partirían para 
Inglaterra. E Oliveros le respondió que no le sería bien con- 
tado dejar su reino, e que sería causa que nasciese grande 
discordia entre los caballeros. E el rey dijo que tenía mucha 
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razón de estar en su reino, mas que le pesaba mucho de 
apartarse de su compañía. E Oliveros le dijo que porque 
quedaba en España no se perdía la amistad ni menguaba el 
querer ni e buen deseo de servirle. E le rogó que si por caso 
hobiese menester gente o otra cosa alguna por guerra o por 
otro inconveniente, que no dejase de enviárgelo decir, que 
mejor le podía favorescer e servir que en el tiempo que es- 
taba en su corte, e que la voluntad estaba tan aparejada 
como cuando allá estaba. E el rey mandó apercebir su gente, 
que otro día se quería partir. E quedaron algunos ingleses 
en la corte de Oliveros, e fueron algunos caballeros es- 
pañoles con el rey de Ingleterra. E el rey se despidió de su 
fija con grande multitud de lágrimas. E Oliveros e Artús, 
con todos los señores del reino, acompañaron al rey de In- 
gleterra fasta en Francia, e dieron a los caballeros ingleses 
muy ricos presentes e muy fermosos caballos. 


No escribiré lo que fizo el rey de Ingleterra cuando se des- 
pidió del rey Oliveros e del rey de Algarbe, porque sería 
más lastimero que placentero al lector. E después de despi- 
dido se fue para Ingleterra, e el rey Oliveros e Artús de Al- 
garbe se volvieron. E dende a pocos días Artús demandó li- 
cencia para levar su madre a Algarbe, e la reina se despidió 
de Oliveros sin hacer mención ni memoria de lo pasado, e 
levó muy ricos presentes de España. E Artús dijo que no 
tardaría a volver, ca no podría vivir sin su compañero, e 
acompañados muy honradamente se fueron para su reino. E 
cuando el rey de Castilla se falló desocupado e quito de toda 
la gente estranjera, mandó venir todos los señores del reino 
a la corte, e así mismo todos los corregidores e alcaldes que 
habían regido las comunidades desde el día que su señor 
padre fallesciera, e puso algunos corregidores, alcaldes e 
regidores nuevos. E hobo mucha justicia en todo el reino, e 
fue la república muy favorescida; e era el rey muy querido e 
amado de todos sus vasallos. 

E estando el rey acostado en su cama con su mujer ya que 
el sol quería salir, oyó muy grandes golpes a la puerta de su 
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cámara. E estuvo esperando si los camareros respondían o 
miraban quién llamaba. E cuando vio que ninguno re- 
spondía, dijo: «¿Quién eres?» E el que llamaba dijo que le 
abriese, si no que quebraría la puerta. E el rey, con malen- 
conía, saltó de la cama, e con la espada en la mano fue para 
la puerta. E abierta la puerta vio al caballero que le sirviera 
en su necesidad, con los mismos vestidos blancos que tenía 
el postrimero día del torneo. E en viéndole le mandó entrar, 
e echó la espada en el suelo e le fue abrazar, e le dijo que 
fuese bien venido. 


E el caballero le dijo: «O bien o mal yo só venido, e mi 
venida no trae ningún placer para tu casa». 

E el rey le dijo que ningún enojo le causaba su venida, ca 
bien se le acordaba de la avenencia que entre ellos había 
pasado, e que tenía todo lo que le debía apartado e apare- 
jado, para ge lo dar cuando lo quisiese tomar. 


CAPÍTULO LXXITI. 


Cómo el caballero blanco demandó al rey de 
Castilla la meitad de todo lo que había ganado a 
causa del torneo de Ingleterra, e cómo demand- 
aba la meitad de la mujer e de los fijos. 


Estando el rey e el caballero blanco en razones, la reina se 
levantó, e fue muy maravillada cuando vio al caballero 
blanco en la cámara. E el rey tenía todo el dinero que había 
sacado de Ingleterra en un cofre apartado, e los joyeles que 
le habían dado con la mujer en otro, e los vestidos en otro, e 
la vasilla de oro e de plata en otro, e las cadenas en otro; e 
los abrió todos delante del caballero blanco, e le dijo que so- 
bre su consciencia estaba ahí todo lo que había ganado por 
el torneo. E le dijo que tomase la meitad dello e que esco- 
giese en todo lo que más le agradaba. E el caballero se 
mostró muy enojado, e con grande soberbia le dijo que no le 
mantenía verdad, que por el torneo había ganado mujer e fi- 
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jos, e que no le buscase cautela ninguna, que bien tenía 
poder de facerle morir a mala muerte a él e a sus fijos. 
Cuando el rey hobo oído la demanda del caballero, fue muy 
maravillado, e le dijo que bien era verdad que a causa del 
torneo tenía la mujer e los fijos, mas que no tenía poder 
para darlos ni venderlos ni enajenarlos. 

E el caballero, más feroz que un león, le dijo: «Oliveros, 
cuando estabas en el desierto de Ingleterra, sin ningún 
dinero ni conocimiento con persona que te lo diese ni 
prestase, e antes que me ficieses juramento de mantener 
bien e lealmente la avenencia que entre nosotros pasó, 
habías de decir lo que agora me dices. Mas después que te 
serví en tu necesidad e gasté mis tesoros por ti, buscas estas 
cautelosas excusaciones. Mas cata que no haya más dilación 
en darme lo que tan justamente me debes, si no farete 
maldecir la hora que nasciste en este mundo e el punto que 
jamás me conosciste». 

Entonces el buen rey se puso de rodillas delante el ca- 
ballero, e le dijo que le daría todos los tesoros que estaban 
en los cofres e más la meitad de su reino por que le dejase 
sus fijos. E así mismo Helena se puso de rodillas, e llorando 
con grande humildad le mandó la meitad del reino de In- 
gleterra, sólo que no la apartase de sus fijos. E el caballero le 
dijo que no quería, e que no lo había por los tesoros, sino 
por los fijos, e que si prolongaban más en ello, que les 
vernía mal dello. E le dijo con grande soberbia que no 
tomaría ninguna cosa del mundo salvo lo que le era debido. 
Entonces trajo la reina sus dos fijos, e los puso delante del 
rey e del caballero. E el rey dijo al caballero que tomase el 
que más le agradaba, e el caballero dijo que quería el fijo, 
porque sabía que era más querido. 

E el rey tomó el niño por la mano e lo dio al caballero, di- 
ciendo: «Fijo, el placer de tu nascimiento me ha poco du- 
rado; mas la sancta Trinidad te guarde e prospere para 
siempre jamás». 
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Quien viera la reina despedirse de su fijo, bien tuviera el 
corazón duro si con ella o llorara. Sus lágrimas eran infini- 
tas, sus sospiros no tenían cuenta ni su dolor comparación. 
Besándole le decía: «Fijo, ¿por qué quiso Dios que te trajese 
nueve meses en mis entrañas, pues que por fuerza tengo de 
consintir en tu perdición? ¡Oh, nobles reinos, hoy es fecho 
vuestro heredero e señor esclavo de un hombre no 
conoscido!» 


E después se volvió al caballero, e con grande humildad le 
rogó que le dijiese quién era e de qué provincia era natural. 
E él no le quiso responder, mas con grande ferocidad dijo al 
rey que acabase de pagar lo que debía. E el rey le dijo que 
tomase de aquella facienda que estaba en los cofres, e él 
tomo della lo que le plugo. E después le dijo otra vez que le 
acabase de pagar. E el buen rey le preguntó ¿qué le debía 
más? E el caballero dijo que la meitad de la mujer. E el rey 
le dijo que no sabía cómo darle la meitad sin la muerte de la 
mujer, e que de una mujer muerta ningún bien le podía 
venir. E le dijo que tomase todos los tesoros que estaban en 
los cofres, que le valdrían más que la media mujer. 

E el caballero dijo: «Oliveros, ya te dije que no tomaría 
ninguna cosa salvo lo que de derecho me debes. Por ende 
no me tengas más en palabras, si no pesarte ha dello». 

Cuando el rey vido que no podía fuir de darle lo que sim- 
plemente le había prometido, se volvió para su mujer, e llo- 
rando le rogó que le perdonase su muerte, la cual en 
ninguna cosa jamás había salido de su mandado, e quiso 
rescibir la muerte antes que serle inobediente. E respondió 
luego que le perdonaba de buen corazón. E puesta de rodil- 
las rogó a Dios que perdonase al rey su marido, e que 
quisiese haber merced de su alma. E el rey sacó su espada 
de la vaina, e alzó el brazo por le cortar la cabeza. 


CAPÍTULO LXXIV. 
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Cómo el caballero blanco tuvo el brazo al rey 
por que no matase a Helena su mujer, e le soltó 
todo lo que le debía, e le dio quién era. 


Cuando el caballero blanco vio la grande lealtad de Oliv- 
eros, que aunque su demanda era injusta e fuera de toda 
razón le quería contentar en todo lo que cautelosamente le 
había demandado, hobo grande lástima dél, e le tuvo el 
brazo que ya tenía alzado con la espada para matar su mu- 
jer, e le dijo que esperase un poco, que quería hablar con él. 
E le mandó tornar la espada en la vaina, e tomó la señora 
Helena por el brazo e la fizo levantar. 


E después dijo al rey si había conoscido un caballero que 
llamaban don Juan Talabot. E el rey dijo que sí. E el ca- 
ballero le dijo si se le acordaba cómo moriera descomul- 
gado, e cómo él pagara la deuda que debía a un mercader de 
su propio dinero, e le fizo absolver e enterrar muy honrada- 
mente. E el rey le respondió que de todo se le acordaba muy 
bien. 

Entonces dijo el caballero: «Sepas que yo só aquel don 
Juan Talabot, e só aquel que te sirvió en el torneo, e só 
aquel que levó Artús tu compañero a donde estaba el rey de 
Irlanda que te tenía preso. E por la grande limosna que fi- 
ciste por mí, consintió nuestro redemptor que saliese de las 
penas del purgatorio e te sirviese en tus necesidades. La 
causa por que el primer día del torneo te traje los atavíos 
negros e los caballos negros, era a dar a entender las 
tinieblas e grandes oscuridades en que estaba. El segundo 
día traje los atavíos colorados, que significaban el fuego del 
purgatorio en que estaba purgando mis pecados. El tercer 
día fueron los atavíos blancos, a significanza de la limpieza 
e puridad que mi ánima esperaba antes que subiese a los 
cielos. Ca así como la color blanca es virgen e limpia sin 
corrompimiento de tintura, así el ánima ha de estar muy 
clara, virgen e limpia de todo pecado para subir a la gloria 
del paraíso, a la cual yo me vo agora e veré la presencia de 
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mi criador, ques la bienaventuranza de las benditas ánimas, 
e tú te quedarás con tu mujer e fijos fasta que Dios sea 
servido, al cual trabajarás por servir, e no dejes de facer 
limosnas por que su gracia esté siempre contigo; e yo rog- 
aré siempre por ti». E luego desaparesció el caballero. E el 
rey e la reina dieron las gracias a Dios. 


E dende a pocos días vino el rey de Algarbe a España, de 
cuya venida fue el rey muy alegre, e así mismo todos los ca- 
balleros de la corte. E vivían todos en grande paz e sosiego. 
E Enrique, el fijo del rey, se fizo muy gentil hombre, e era 
muy querido de todo el reino. 

E siendo Clarisa, la fija del rey, para casar, el rey tomó 
Artús por la mano, e le dijo desta manera: «Hermano, ya 
sería tiempo que ficiésedes asiento en vuestro reino, que 
aunque esté allá la señora vuestra madre para regir e man- 
dar, todavía seréis más temido e acatado vos que ella. E 
sería bien que casásedes, e si queréis casar, yo vos daré mi 
fija Clarisa por mujer, por que nuestra amistad sea ligada 
con parentesco, como ha sido probada por buenas obras». 


CAPÍTULO LXXV. 


Cómo el rey Oliveros casó su fija con el rey de Al- 
garbe, e de la muerte del rey Oliveros e de la reina su 
mujer. 


Cuando el rey de Algarbe oyó las razones del rey Oliv- 
eros, hobo gran placer, e le dijo que siempre le había tenido 
por padre e señor, e que jamás le contradijera en cosa que le 
mandase, e que en eso que tanto bien e honra le traía no era 
razón de apartarse de su querer, e que dende adelante sería 
más dichoso por ser su yerno. E mandó el rey venir todos 
los señores del reino a la corte, los cuales vinieron muy 
ataviados, e fueron fechas las bodas con grande solemnidad, 
e duraron las fiestas gran tiempo. 
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E en este tiempo llegó una embajada al rey Oliveros de 
parte del rey de Chiple, el cual demandaba socorro por ser- 
vicio de Dios contra los enemigos de la fe católica, que le 
tenían cercado. E como viniesen las tales nuevas a oídos del 
príncipe don Enrique, puesto de rodillas delante su padre le 
pidió por merced le diese licencia, e gente para ir contra los 
infieles en favor de la cristiandad. Lo cual el rey, viendo su 
buen deseo, no le pudo negar, e le dio XXV mil hombres 
bien armados, e se partió para Chiple. 

E dende a poco tiempo se partió Artús con su mujer para 
su reino, e fueron acompañados de la mayor parte de los ca- 
balleros de Castilla. E dende a tres años adoleció el rey de 
una grave dolencia, por lo cual envió la reina por el rey de 
Algarbe, e llegado a la corte, al tercer día el buen rey dio fin 
a sus días. E hobo en la corte e en todo el reino muy do- 
loroso llanto, e cuando la reina vio a su señor marido 
muerto, se echó sobre el cuerpo, e abrazándose con él le 
reventó el corazón del grande dolor que tenía por su señor. 
E fueron juntamente llorados e en un monumento puestos. 
En el sentimiento que fizo Artús por la muerte de Oliveros, 
bien fue conoscido que quisiera más siguirle en la muerte 
que quedar sin él en este mundo. 


CAPÍTULO LXXVI. 


Cómo el príncipe don Enrique murió en poder de los 
paganos, e cómo Artús fue rey de Castilla e de In- 
gleterra. 


Cuando el príncipe don Enrique llegó al reino de Chiple, 
fizo tanto por fuerza de armas, que echó los paganos de 
todo el reino, e no contento de aquello, los siguió fasta en 
Turquía, e ganó tres reinos, e fizo baptizar muchos turcos. E 
fue coronado rey de todos los tres reinos, e estando en una 
batalla, vino tan grande multitud de turcos, que querían 
quitar al sol su luz. Mas ni por eso se quiso retraer, antes 
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matando e feriendo se metió en ellos, tanto que se falló cer- 
cado de más de diez mil dellos, e todos trabajaban por darle 
la muerte, mas no fue sin grande mortendad dellos. E no 
dejó el buen príncipe menos fama según los pocos días que 
la que dejó el rey Oliveros su padre. 

E cuando los cristianos hobieron perdido su rey e capitán, 
se retrajeron lo mejor que pudieron en una cibdad. E 
cuando las tristes nuevas de la muerte del príncipe llegaron 
a Castilla, fue el llanto muy más crescido e el dolor reno- 
vado. E el rey de Algarbe trajo su mujer a Castilla, e fue 
alzada reina de Castilla e de Algarbe, e su marido fue coron- 
ado rey. E dende a pocos días fallesció el rey de Ingleterra, 
abuelo de la reina de Castilla. E el duque de Cloestre, primo 
del rey de Ingleterra, con favor de algunos caballeros, se fizo 
coronar rey. E algunos caballeros lo enviaron a decir al rey 
de Castilla, el cual fizo muy grande armada, e entró en mar 
con ella, e en pocos días aportó en Ingleterra, e hobo tres 
batallas con el duque de Cloestre, mas en fin le mató la 
mayor parte de su gente, e a él prendió e no le soltó fasta 
que se murió en la cárcel; e se fizo coronar rey de Ingleterra 
e de un reino de Irlanda. E vivió después en grande paz e 
sosiego. E hobo en su mujer dos fijos e una fija. E, llegado 
su postrimer día, dejó al fijo mayor el reino de Castilla, e al 
otro el reino de Ingleterra e el reino de Irlanda. E la fija fue 
casada con el rey de Portugal, e hobo por dote el reino de 
Algarbe, que después fue siempre del rey de Portugal. Los 
dos fijos fueron hombres de grandes fuerzas, e fueron muy 
humanos e benignos a los suyos, e regieron muy bien sus 
tierras; e fenecieron sus días en grande prosperidad. Dios, 
por su sanctísima piedad, quiera rescibir las ánimas de to- 
dos los fieles cristianos, e acrescentar los días de la vida a 
todos los que leyeren o oyeren leer la presente historia. 


EL POSTRIMERO CAPÍTULO. 


E una epilogación de todo el libro. 
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El filósofo Aristóteles nos dice que las cosas que están 
separadas son conoscidas e entendidas más distintamente, 
por lo cual fue ordenada la presente historia por capítulos 
separados, e fecho una tabla dellos. E por cuanto algunos 
podrían tener algunas cosas de este libro por similitud de 
imposibilidad por no verdaderas, será este postrimero capí- 
tulo en declaración de aquellas. 

Primeramente, en lo que dice la presente historia que 
Artús e Oliveros se parescían tanto que muchas veces toma- 
ban el uno por el otro, ningún discreto lo ha de tener por 
imposible. Ca dos niños de una edad e de un tamaño, e con 
una sola manera de atavíos, no es maravilla tomar el uno 
por el otro cuando se parescen algún tanto en el gesto; ende 
más cuando son criados e doctrinados entramos de un solo 
ayo, e deprenden un mismo lenguaje e una misma crianza e 
mismas contenencias, como ficieron Oliveros e Artús. En lo 
que dice que la reina de Algarbe se enamoró de Oliveros su 
antenado, aquello fue fragilidad natural de mujer, que siguía 
la sensualidad. Del agua de la redoma, que mudaba color 
por los peligros de Oliveros, porque Oliveros era inclinado a 
todas buenas operaciones, e porque su partida fue por 
apartarse de pecado, Dios permitió que Artús tuviese 
conoscimiento de las adversidades de Oliveros por la tur- 
bación del agua de la redoma, e por el leal amor que entre 
ellos había quiso mostrarles su maravilloso poder, por que 
fuesen ejemplo a los por venir e quedase maravillosa 
memoria dellos. De las grandes fortunas que hobieron Oliv- 
eros e Artús, así por mar como por tierra, eso es cosa natu- 
ral, ca por la disposición del tiempo habemos vido otras se- 
mejantes. Del peligro en que estaba Oliveros cuando el 
ciervo le sacó de la mar, e de otros muchos peligros de 
muerte, de los cuales escaparon Oliveros e Artús, fue por 
voluntad de Dios, que los quiso maravillosamente guardar 
por sus oraciones e buenas operaciones. Del caballero 
blanco que aparesció a Oliveros, e le conortó e sirvió en sus 
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necesidades, Dios lo permetió, en remuneración de la 
limosna e obra de misericordia que cumplió, procurando la 
absolución del caballero que estaba descomulgado. De Oliv- 
eros que fue preso e puesto en la fortaleza del rey de Ir- 
landa, e después fue suelto e libre por los maravillosos fe- 
chos de Artús su compañero, todo esto permetió nuestro 
señor por que la falsa e traidora voluntad del rey de Irlanda, 
que tanta honra había rescibido de Oliveros, no quedase sin 
punición, e por que fuese castigo a otros que no quebrasen 
el juramento. De lo que dice de Artús que no podía sanar si 
no bebía la sangre de dos inocentes, Dios quiso que así 
fuese revelado a Oliveros, por que la grande lealtad e muy 
verdadero amor de los dos compañeros fuese públicamente 
experimentada. Como leemos de Abraam, que por mandado 
del ángel quería sacrificar su fijo Isaac, e Oliveros quiso 
matar sus fijos por sanar su compañero. De lo que dice que 
Oliveros quiso matar su mujer la reina por mantener su pal- 
abra al caballero blanco, al cual había prometido la meitad 
de la ganancia del torneo, Oliveros era tan leal e de su 
condición tan justo, que a su prometimiento no pudo con- 
tradecir ni tampoco buscar escusación. Como leemos del 
rey Herodes, que amaba mucho a sant Juan Baptista, mas 
quiso más facerle degollar e mantener la palabra a la fija 
que quebrar su juramento. 

E pues que a Dios no hay cosa imposible, ninguno debe 
tener en mucho lo contenido en este presente libro, ca Dios 
permete muchas maravillosas cosas, e por nuestra doctrina 
face muchos milagros por confirmarnos en la fe e ponernos 
en el verdadero camino de salvación. La cual, por su sanc- 
tísima piedad e misericordia, nos dé gracia de alcanzar, e 
entrar en el número de los escogidos. Amén. 


[1] El encuentro de caballeros con ermitaños es lugar 
común en esta clase de libros. Hay una imitación de este 
episodio en el bellísimo capítulo XVI de Ivanhoe, de Sir Wal- 
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ter Scott, donde se relata la visita del Caballero Holgazán al 
donoso ermitaño de Copmanhurst. 


[2] El oficio de cortador, y especialmente en la mesa del 
Rey, tenía en la Edad Media una gran importancia. Don En- 
rique de Villena, en el cap. XII de su Tractado del arte del 
cortar del cuchillo, enumera entre los privilegios del corta- 
dor, que «si hobiere pleito con alguno, demandador 
seyendo, o demandado, puede la causa a la corte traer, aun 
que fuese en tierra apartada e non tocase a su oficio, por 
que se non aparte, por ocasión del letigio, del cutidiano ser- 
vicio» (ed. Benicio Navarro, págs 88-89). Comp. la ley 11, tí- 
tulo IX de la 2.* Partida. 

[3] El presente capítulo es imitación del onceno del libro III 
de Amadís de Gaula, donde Amadís mata al Endriago en la 
ínsola del Diablo. 

[4] «Aora te disculpo, dijo don Quijote, y perdóname el 
enojo que te he dado, que los primeros movimientos no son 


en manos de los hombres» (Quijote, 1, 30; fol. 170 v. de la ed. 
de 1605). 
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